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EL CENTENARIO DE LA MUERTE DEL 
GENERAL LAVALLEJA (1) 


1853 — 22 DE OCTUBRE — 1953 


DISCURSO PRONUNCIADO POR EL PRESIDENTE DEL 
INSTITUTO HISTORICO Y GEOGRAFICO DEL URUGUAY 
DON ARIOSTO D. GONZALEZ  (?) 


Esta sesión pública del Instituto Histórico y Geográfico del 
Uruguay que, con amplio espíritu de comprensión y de simpatía, 
preside el señor Presidente del Consejo Nacional de Gobierno don 
Andrés Martínez Trueba y a la que asisten, honrándonos con el 
confortante estímulo de su solidaridad, altos dignatarios del Esta- 
do, el Nuncio Apostólico, diplomáticos de las naciones amigas, el 
ex-Presidente de la República don José Serrato, el Rector de la 
Universidad, el Arzobispo de Montevideo, representantes de las 
fuerzas armadas, Miembros de Honor y de Número de la Corpora- 
ción y de otras instituciones culturales, la Comisión Nacional de re- 
sidentes minuanos, figuras caracterizadas y prestigiosas del pen- 
samiento, de las letras, de la política, del foro, de los medios eco- 
nómicos y un núcleo distinguido de damas de nuestra sociedad, es- 
tá mostrando, en la digna y emocionada solemnidad de este am- 


(1) El centenario de la muerte del Brigadier General Don Juan Antonio 
Lavalleja, Jefe de los Treinta y Tres Orientales y héroe de la batalla de Sa- 
randí, cumplido el 22 de este mes de octubre, fué celebrado por las autorida- 
des públicas, las entidades privadas y el pueblo de la República con verdade- * 
ra solemnidad. El Poder Ejecutivo, al aproximarse la fecha, dictó un decre- 
to por el que dispuso los honores públicos y confió a los Ministerios de Ins- 
trucción Pública y Defensa Nacional la programación y organización de los 
mismos; estas Secretarías de estado designaron una Comisión oficial encarga- 
da de organizar las ceremonias y, de acuerdo con el decreto, se resolvió que 
los restos del prócer fueran exhumados de la tumba en que reposan en la 1Igle- 
sia Catedral, Basílica Metropolitana de Montevideo, a fin de ser ofrecidos a 
la veneración del pueblo en la Plaza Matriz, frente al histórico edificio del 
Cabildo, los días 21 y 22 de octubre y de paso recibieran allí los honores pú- 
blicos. Las ceremonias fueron tocantes. El Arzobispo de Montevideo hizo en- 
trega a la Comisión oficial de los restos del héroe, y éstos, encerrados en una 
urna, fueron colocados en una cureña por los Inspectores Generales del Ejér- 
cito y de la Armada, y conducidos hasta el túmulo, escoltados por los miem- 
bros de los tres Poderes del Estado, Cuerpo Diplomático, altos jefes de las 
fuerzas armadas de la Nación, dignatarios civiles y eclesiásticos y numeroso 
pueblo, mientras unidades militares, tendidas en línea, rendían honores, dobla- 

(2) Sesión solemne y pública del 23 de octubre de 1953. 
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biente, que llega, todavía, intacto, a la sociedad uruguaya, en su 
vibración originaria y primera, el sentimiento de patria que cris- 
paba los nervios del héroe que hoy evocamos y le enloquecía de co- 
raje cuando el arrebato heroico le afirmaba en los estribos de su 
corcel de batalla y era llevado en el camino de la lucha y del triun- 
fo, como el auriga en la cuadriga antigua, con el brazo en alto, 
exaltándose en la actitud de guía y de combatiente, 

Combatiente y conductor, señores, fué el general Lavalleja. Sol- 
dado oscuro de la gleba de entonces, se perfila en el campo de Las 
Piedras y sigúe los azares de la primera patria sin alcanzar la gran- 
deza épica hasta la hora de caer cautivo batiéndose con aquel de- 
nuedo que, como el verso de Guillén de Castro, no le vería nunca 
«echar paso atrás». Prisionero, despierta el último recuerdo del je- 
fe que parte a su asilo del Paraguay. Y cuando después de años 
vuelve al país, con la experiencia del exilio y la aureola del valor 
y del sacrificio, escucha las voces que murmuran las ansias de libe- 
ración del pueblo que se refugia en el silencio palpitante de los 
montes o que disimula sus propósitos de rebeldía y oculta los pu- 
ñales punitivos en el ambiente pulido de los salones, donde el há- 
bil invasor ablanda altiveces difundiendo normas estéticas de vida. 

Lavalleja conspira, fuga a Entre Ríos y después pasa a Buenos 
Aires y ahí prepara, hábilmente, la Cruzada, que consuma a gol- 
pes de remo en una noche de abril del año 1825. 

El pincel de Blanes ha fijado, en la perennidad de la obra de 
arte, la hora fugitiva del solemne juramento, que inicia la trayee- 
toria gloriosa del prócer desde esa promesa de abril hasta su impa- 
ciencia heróica que decide la lucha en Ituzaingó bajo el sol calci- 
nante de febrero. Los hechos que se suceden en ese brevísimo perío- 
do de dos años, llenan los más brillantes tiempos de su larga carre- 


ban las campanas de la Catedral, se hacían las salvas de ordenanza y sonaban 
las charangas y tambores del ejército. Los hlandengues hicieron guardia duran- 
te todo el velatorio. El día 22, aniversario de la muerte del héroe, las autorida- 
des nacionales, cuerpo diplomático y altos funcionarios se congregaron en los 
palcos levantados junto al túmulo, que se hallaba rodeado por la multitud. 
Luego de ejecutado el Himno Nacional, el Presidente del Consejo Nacional de 
Gobierno Don Andrés Martínez Trueba hizo uso de la palabra y dijo que el 
acto que se realizaba constituía un llamado solemme a la eternidad, Vibra, 
agregó, el alma colectiva y se abre una pausa propicia al recuerdo y la medita- 
ción. Evocó los hechos que enaltecieron al General ¡Lavalleja durante sus glo- 
riosas campañas y se inclinó frente a la urna que guarda los restos del héroe 
que son reliquias que traen el recuerdo de la grandeza de su legendaria exis- 
tencia. La orquesta del Sodre ejecutó en seguida el Requiem de Mozart, y lue- 
go, las unidades del ejército desfilaron frente al túmulo como lo habían hecho 
por la mañana los estudiantes liceales. Terminado el desfile, la urna fué .con- 
ducida, con el mismo ceremonial, a la Catedral, acompañada por las autorida- 
des, donde la recibió el Arzobispo de Montevideo a fin de depositar nueva- 
mente los restos en la tumba, que se halla en la nave derecha del templo. La 
Asamblea General realizó, por su parte, en la mañana del 22, una sesión so- 
lemne, en la cual el legislador Don Juan C. Schauricht pronunció una alocución, 
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ra, En esos pocos meses, Lavalleja sale de la masa indefinida y anó- 
mima y pasa a integrar el escaso número de hombres que son una 
cifra en la multitud y de quienes puede decirse que, sin ellos, quizá 
la historia de un país o de una época habría tomado otra dirección. 

No fué un estadista ni un general, en el sentido estricto y téc- 
nico de estas palabras; no fué un gobernante ni un estratega. Y tam- 
poco tuvo aptitudes de caudillo para levantar a las masas a su paso 
o seducirlas con su influjo magnético. Fué, sencillamente, un héroe 
de la Cruzada, el héroe de Sarandí. De temple tan recio como el du- 
ro acero, lo excita el oloy a pólvora, lo fascinan las músicas marcia- 
les, las espadas relampagueando al sol; lo embriagan en bravura he- 
roicas voces de mando, los gritos de combate, el trepidar del sue- 
lo al golpe de los cascos de las caballerías criollas, el estrépito de la 
fusilería, En el fragor de la batalla, este general desborda en sus te- 
meridades, se expone, se juega y se transfigura cuando sus jinetes, 
como los del Cid, aguijonean los caballos con las espuelas y hacen 
temblar la tierra cargando con los sables en alto o abriéndose paso 
a botes de lanza, 

Si en dos años forjó su gloria, esa gloria es completa, imperece- 
dera y definitiva. El Gobierno de 1853, al decretarle honores fúne- 
bres, le proclama «fundador de la independencia de la patria». La 
ley de 1885 acuerda fondos para erigir su estatua en la Plaza Inde- 
pendencia; la ley de 1902 autoriza el monumento en Minas; la ley 
de 1927 da su nombre a este Departamento, Esas y otras normas le- 
gales traducen, en impresionante concierto, el unánime juicio na- 
cional. Cantado por Araúcho, por Villademoros, por Acuña de Fi- 
gueroa, por Zorrilla de San Martín, por Del Busto, por Montero Bus- 
tamante; evocado por Acevedo Díaz; retratado por el arte de Juan 
Manuel Blanes y de José Zorrilla de San Martín; puesto sobre el 
corcel de guerra en la ciudad de su cuna por Juan Manuel Ferrari; 


en la que hizo el elogio del héroe. Otras instituciones y corporaciones tribu- 
taron homenaje al General Lavalleja y éstos tomaron carácter excepcional en 
la ciudad de Minas, cuna del héroe, en cuya plaza se levanta la estatua ecues- 
tre del guerrero de Sarandí creada por el ilustre escultor: nacional Juan Ma- 
nuel Ferrari, El Poder Ejecutivo de la República asistió a la ceremonia, y en 
el acto realizado en la plaza, el Presidente del Consejo Nacional de Gobierno 
Don Andrés Martínez Trueba volvió a dirigir la palabra al pueblo. El Museo 
Histórico Nacional organizó, por su parte, de acuerdo con el decreto de home- 
najes, una exposición de documentos y objetos relacionados con el General La- 
valleja en la casa del prócer, sede hoy del propio Museo, exposición que fué 
inaugurada con una breve alocución del Subsecretario de Estado en el Depar- 
tamento de Instrucción Pública Dr. Don Jorge L. Vila. El día 23 de octubre 
el Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, que fué la corporación que 
se adelantó a proponer la celebración oficial de este centenario, realizó un ae: 
to solemne en su sede, que fué presidido por el Presidente del Consejo Nacio- 
nal de Gobierno Don Andrés Martínez Trueba, a quien acompañaban en el 
estrado el Presidente de la Asamblea General, Dr. Don Alfeo Brum, el Ministro 
de la Suprema Corte de Justicia Dr. D, Manuel López Esponda, el Ministro 
de Defensa Nacional Don Ledo Arroyo Torres, el ex-Presidente de la Repúbli- 
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enaltecido en el monumento de Florida, en la pirámide de la Agra- 
ciada y en la estatua de la ciudad de Sarandí, ha sido incentivo 
bastante la sola proximidad del centenario que celebramos para que 
la sencilla evocación de su recuerdo nos haga decir a todos, como 
al doctor Zorrilla, al inaugurarse la estatua de Minas: «¡Presentes, 
mi general!»... 

Aquí, en la casa del Instituto, estamos todos: los de ayer y los 
de hoy, unidos por lazos invisibles pero ciertos que aseguran la 
permanencia y la continuidad espiritual de los pueblos. Allí se en- 
cuentra Artigas, a cuyo lado aparece Lavalleja en la hora germinal 
de la revolución y cuyo mensaje recibe y ejecuta; al frente se halla 
Andrés Lamas, nuestro fundador, que salvó de la pérdida y la des- 
trucción lo mejor del archivo de Lavalleja y que hizo del nombre 
de Sarandí el eje de la nomenclatura del Montevideo antiguo; en 
la sala de sesiones figuran el general don José de San Martín y don 
Bernardino Rivadavia, ambos Miembros de Honor del Instituto, con 
quienes Lavalleja estuvo en vinculación; en ese muro está el retra- 
to de Zorrilla de San Martín, el cantor de «La Leyenda», el artífice 
de tantas páginas admirables; aquél es el busto de Bauzá, el escri- 
tor inigualado de historia; otros óleos recuerdan a Eduardo Aceve- 
do, Justino Jiménez de Aréchaga, José Enrique Rodó, Pablo Blanco 
Acevedo, Gustavo Gallinal. Todos han contribuido, de una u otra 
manera, a la exaltación de Lavalleja. Y para que entre tantas gran- 
des voces del pasado, suene una que sea, al mismo tiempo, en la 
plenitud del vigor y de la armonía, fragmento de historia y viva rea- 
lidad presente, que vincule la emoción antigua con la de esta ho- 
ra inolvidable que vivimos, está aquí, con la frente nimbada por la 
gloria y la frescura intelectual de entonces, el poeta que en 1902 
evocó a Lavalleja en el canto sonoro que incitaba a confundir el 
nombre del héroe «con los nombres de luz de la plegaria». 

Señor don Raúl Montero Bustamante, Miembro de Honor del 
Instituto: os invito a ocupar la tribuna. 


ca Ingeniero Don José Serrato, el Nuncio Apostólico Monseñor Paccini y las 
autoridades del Instituto. El cuerpo diplomático, el Arzobispo de Montevideo, 
los Inspectores Generales del Ejército y un núcleo de altos jefes militares, 
así como los descendientes del General Lavalleja ocupaban sitios de preferen- 
cia en la sala rebosante de público, que llenaba todo el local. Abrió el acto 
el Presidente del Instituto Don Ariosto D. González, y lo siguieron en el uso de 
la palabra el Miembro de Honor Don Raúl Montero Bustamante, y los Miem- 
bros de Número General Don Alberto Bianchi y Escribano Don Héctor Alberto 
Gerona. Un segundo acto solemne realizará el Instituto, el cual será presidido por 
el Presidente de la Asamblea General Dr, D. Alfeo Brum, y en el que harán uso 
de la palabra el Presidente del Instituto, el Miembro de Honor Dr. Don Felipe 
Ferreiro, el Dr. Don Eduardo Rodríguez Larreta y el General Don Pedro Sicco. 
Insertamos en este número los discursos pronunciados por el Presidente del Ins- 
tituto Histórico y Geográfico del Uruguay Don Ariosto D. González y el Miem- 
bri de Honor del mismo Don Raúl Montero Bustamante, sin perjuicio de publi- 
car en otros números de la revista los demás discursos pronunciados. 


DISCURSO DEL MIEMBRO DE HONOR DEL INSTITUTO 
HISTORICO Y GEOGRAFICO DEL URUGUAY 
DON RAUL MONTERO BUSTAMANTE (?) 


Señor Presidente del Consejo Nacional de Gobierno, Señor Pre- 
sidente de la Asamblea General, Señor Ministro de la Suprema Cor- 
te de Justicia, Señor ex-Presidente de la República, Señores Minis- 
tros de Estado, Señor Nuncio de Su Santidad, Señores Embajado- 
res y Ministros, Señor Arzobispo de Montevideo, Señores Jefes y 
Oficiales de las Fuerzas Armadas de la Nación, Señor Presidente y 
Miembros del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, Señores 
descendientes del General Lavalleja, Señoras y Señores: 

El 22 de octubre de 1853, en el momento en que la sombra del 
estilo del cuadrante solar del Fuerte de Gobierno que se levantaba 
en la actual Plaza Zabala señalaba las tres de la tarde, el Brigadier 
¡General Don Juan Antonio Lavalleja, miembro del triunvirato desig- 
mado para gobernar provisoriamente el país, sentado a la mesa del 
salón presidencial, imponía por última vez su firma al pie de un 
decreto. Acababa de hacerlo, y el entonces joven Don Mariano Ferrei- 
ra que le asistía como amanuense, y de cuyos labios escuché la na- 
rración, secaba la tinta de la firma del General con la arenilla de 
la salvadera de plata, cuando el triunviro inclinó la cabeza, dejó 
caer la pluma de su mano, llevóse ésta a la frente, quejóse con en- 
trecortadas palabras del fulgurante dolor que hacía presa de su bra- 
zo izquierdo, incorporóse con dificultad y, con vacilante paso, se di- 
rigió a la sala vecina, donde se dejó caer en un sillón, ya exánime. 
En poco más de una hora la trombosis abatió para siempre al hé- 
roe, a quien no habían logrado hacerlo ni el plomo, ni el acero, 
ni las moharras de las lanzas que cien veces desafió en los campos 
de batalla. 

El General, que dos horas antes había partido de su casa de la 
calle Zabala, vistiendo su brillante uniforme militar, regresó a ella 
tendido sobre la fúnebre camilla, cubierto con la bandera nacional, 
rodeado por su angustiada esposa y por sus hijos, escoltado por su 
colega en el gobierno Don Venancio Flores, por sus ministros Don 
Juan Carlos Gómez, Don Lorenzo Batlle y Don Santiago Sayago, 
por su antiguo ayudante Don Melchor Pacheco y Obes, y por mu- 
chos de sus compañeros de gloria, los viejos veteranos de las campa- 
ñas de la independencia. : 

Tendido sobre su lecho de muerte, el viejo General parecía agi- 


(1) Sesión solemne y pública de 23 de octubre de 1953, 
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gantarse. Se habían desvanecido las realidades contingentes: había- 
se extinguido lo que el hombre tiene de barro, que es lo que origi- 
na los conflictos y disputas que empequeñecen la vida, Sólo queda- 
ba de él, purificado por la muerte, lo grande, lo perenne, lo que las 
pasiones humanas no logran destruir. Estaba allí el temerario Capi- 
tán de Artigas, el bravo entre los bravos, el cautivo de la isla das 
Cobras, el jefe de los 33 Orientales, el héroe de Sarandí, el impe- 
tuoso general de Ituzaingó, el veterano de las dos grandes epopeyas, 
que había sobrellevado con ejemplar dignidad, durante largos años, 
el olvido y la austera pobreza. 

Quienes contemplaban sobrecogidos la yerta faz del guerrero 
pudieron evocarlo, como lo hemos evocado nosotros al contemplar, 
reverentes, las cenizas del héroe. 

No tenía la talla de Ayax de Telamón ni la de Tlepolemo, el 
fabuloso hijo de Hércules, pero poseía el temerario valor de am- 
bos. Era más bien bajo; su recia cabeza se erguía con altivez sobre 
el robusto cuello, entre los amplios hombros que abrían amplio es- 
pacio al noble pecho tantas veces ofrecido al plomo y al acero, en 
donde latía libremente el generoso corazón. El fuerte tronco se apo- 
yaba sin ritmo sobre las piernas, cortas, y un poco arqueadas por 
el hábito de cabalgar. En su faz, tallada con enérgicos rasgos, aso- 
maban la grandeza de alma y la fuerza de los afectos. La frente era 
espaciosa y huyente; los ojos claros, sombreados por ásperas cejas 
que ocultaban la línea de los arcos superciliares, miraban inquisiti- 
vamente y revelaban el ardor del temperamento; el ceño solía ser 
adusto; el pliegue de la comisura de los labios daba a su boca, des- 
poseída de bigote, dura expresión de autoridad que era acentuada 
por el rudo mentón; los tufos recuadraban el rostro en que se adivi- 
naban los rasgos de su raza: rica simiente hispánica, cristianos vie- 
jos de sangre limpia y solar conocido que sirvieron al rey en los días 
de la colonia., Su padre fué oficial de milicias de caballería; valero- 
sos guerreros ilustraron el linaje materno de los de la Torre. 

Era de sentimientos hidalgos y generosos, Aun en los días en 
que el enemigo puso a precio su cabeza fué clemente con el venci- 
do, respetó la vida y la dignidad de los prisioneros y, a veces, los 
puso magnánimamente en libertad. Unía a la altivez y a la viveza 
criollas el genio belicoso e independiente de los astures, sus mayo- 
res. Su sabiduría no procedía de las aulas ni del trato con los gran- 
des; fué producto de lo que le enseñó la escuelita parroquial, el 
libro de la naturaleza y de la vida, el rudo trabajo rural, el contac- 
to con el hombre de campaña, el manejo de la espada, el mando de 
los ejércitos, los campos de batallas, la investidura de la autoridad. 

La vivacidad del temperamento, la fogosidad del carácter, la 
altivez y el puntillo de honra que eran atributo del linaje alimen- 
taron la audacia del guerrillero, la intrepidez de capitán, el empuje 
del jefe divisionario, la autoridad del general y, sobre todo, la dig- 
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nidad del hombre. Defendió ésta, y con ella la de la Banda Orien- 
tal, contra personajes tan autoritarios y pagados de su ciencia mili- 
tar como lo fueron los generales Don Martín Rodríguez y Don Car- 
los María de Alvear. : 

Al generalísimo Alvear, la víspera de la batalla de Ituzaingó, 
en plena junta de guerra y en presencia de los jefes superiores ar- 
gentinos, ante un torpe dicterio con que el joven y orgulloso ge- 
neral pretendió desconocer su capacidad militar, le replicó con fie- 
ra arrogancia: 

—<¡Tal vez sé más que el señor general porque yo no soy de 
los que van a reconocer al enemigo con el anteojo, sino que lo. re- 
conozco peleando y exponiendo mi pellejo!» 

Ya un año antes, transcurrido el glorioso «año de los Orienta- 
les solos», que es como con justicia debe ser llamado el año 25, en 
cartas dirigidas a los ministros del Gobierno de Buenos Aires, Don 
Julián Segundo de Agiiero y Don Manuel Moreno, les había incre- 
pado por el abandono con que aquel gobierno trataba a las tropas 
orientales, «soldados, decía, que desnudos y hambrientos sufren ya 
por cuatro meses la desnudez, el hambre, y si se quiere la miseria». 
Hizo lo mismo con los generales Rodríguez y Alvear; pero conclu- 
yó siempre por decir que, aun así, sin uniformes, sin armas, sin pa- 
ga y sin bastimentos, sus «tropas desnudas» estaban «dispuestas a 
marchar a la primera orden», y él «a la cabeza de ellas». 

Así fué el General Lavalleja, a quien el gobierno provisorio de 
1853, al producirse su muerte, le tributó los más altos honores y 
mandó erigir un monumento a su memoria y grabar en él, entre 
otras, esta inscripción: «El Pueblo Oriental a su Libertador»; a 
quien Don Venancio Flores, Don Juan Carlos Gómez, Don Loren- 
zo Batlle y Don Santiago Sayago calificaron en un documento me- 
morable de «Fundador ilustre de la Independencia de la Patria», 
después de decir que la muerte del prócer era «uno de esos hechos 
que hacen época en la vida de los pueblos y que la moral pública 
exige pasen a las generaciones acompañados de los altos testimonios 
de respeto y gratitud que merecen los héroes a quienes Dios reser- 
vó la redención de las naciones»; a quien Don Melchor Pacheco y 
Obes, «su antiguo ayudante», un año antes le llamaba «su viejo y 
glorioso general», y le escribía: «Ud.. sabe que le quiero como hom- 
bre, que le respeto como libertador de mi Patria, el que condujo 
los treinta y dos héroes del Arenal Grande». 

Todo fué en el General Lavalleja valor, fuerza, ardimiento, arro- 
jo, ímpetu, patriotismo, abnegación, Todo ello salía a flor de piel 
en su vigorosa estampa. Así se le ve en la bella miniatura de la edad 
juvenil, resuelto el gesto y ardiente la mirada; así aparece en el 
marcial retrato que pintó Goulu, que reproduce la imagen del pró- 
cer en proyección frontal; así se le admira en la épica figura del 
cuadro de Juan Manuel Blanes, sorprendido en el instante solemne 
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del juramento de la Agraciada, rodeado de sus treinta y dos compa- 
ñeros, firmemente plantado sobre la tierra nativa que acaba de pi- 
sar, como si a ella le adhirieran invisibles raíces; descubierta la 
frente, en la siniestra mano empuñada el asta de la bandera trico- 
lor acariciada por la brisa matinal, señalando con el índice de la 
derecha el suelo de la patria, desprendida la guerrera, la espada 
pendiente del cinto, cruzado éste por dos pistolas chisperas, bañada 
la estampa del héroe por el sol naciente del 19 de abril, 

Así se le evoca en los primeros días del sitio de 1811, sahuma- 
do todavía por el glorioso humo de la batalla de Las Piedras, des- 
lizándose en medio de las sombras de la noche, burlando las guar- 
dias españolas para llegar hasta el foso de las fortificaciones de 
Montevideo y, sentado allí en la contraescarpa, cantar, al son de la 
guitarra, coplas patrióticas de desafío contestadas a tiro de arcabuz 
desde el parapeto; así se le ve guerrear contra los españoles y los 
portugueses en los aledaños de la ciudad y en la peregrinación del 
pueblo oriental hacia el Ayuí, donde pasó con Artigas el largo y 
penoso tiempo de la expatriación; así se le ve al frente de su, escua- 
drón en la tremenda carga de Guayabos, y luchar nuevamente con- 
tra los lusitanos en los campos de India Muerta, de Casupá de Mi- 
mas, de Paso del Cuello, y en aventurados y temerarios lances has- 
ta que en uno de ellos, solo, a pie, rodeado de enemigos que van a 
ultimarlo, arrojó de sí su rota espada impotente para luchar, y 
ante la intimación del oficial que le requería su nombre y condi- 
ción contestó altivamente: 

—<«Soy el capitán Juan Antonio Lavalleja». 

Así se le recuerda en el campamento del Brigadier portugués 
Curado, prisionero, torturado por la barra de grillos que le fué re- 
machada, indomable en el infortunio, y se le ve luego conducido a 
Montevideo, río abajo, en aquel romancesco viaje en que el prisio- 
nero se encontró por azar, en la embarcación, con su joven esposa, 
que lo acompañó hasta Montevideo primero, hasta la isla das Cobras, 
en Río Janeiro, luego, donde reunido en el cautiverio con su her- 
mano Manuel, con Otorgués, con Andresito que sufrían el mismo des- 
tino, se consoló recordando la patria lejana y las hazañas de la guerra. 

Así se le evoca restituído a sus lares para conspirar contra los 
usurpadores y procurar alianzas con las provincias hermanas a fin 
de lograr la independencia de los orientales. Así se le ve refugiado 
en Buenos Aires, ganándose la vida en míseros menesteres, librado 
a sus propias fuerzas, organizar la Cruzada de los Treinta y Tres 
Orientales, cruzar el río con sus compañeros de gloria, desembar- 
car en la playa de la Agraciada y lanzar el grito de guerra ante el 
cual se puso en pie el país entero. Veinte días después eran más 
de mil hombres los que ponían sitio a Montevideo y dominaban la 
campaña; antes de dos meses el ejército oriental contaba ya cuatro 
mil ciudadanos armados y el héroe llegaba a la Florida, donde se 
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había reunido el primer gobierno patrio y, empapado por la lluvia, 
embarradas las botas, fatigado de cabalgar y de guerrear, falto de 
sueño, comparecía ante la corporación representativa de los pueblos 
orientales para rendir sumisión al poder civil, darle cuenta de la 
campaña militar y recibir la investidura de Gobernador y Capitán 
General de la Provincia. 

La sombra del General parece cruzar todavía el campo de bata- 
Ha de Sarandí, arengando a sus tropas, exigiéndoles el mismo jura- 
mento del 19 de abril para lograr allí la victoria con sólo una ins- 
pirada voz de mando, mágicas palabras que tuvieron la virtud de 
hacer de cada soldado un héroe y llevar, con la tremenda carga, el 
terror, la muerte y la derrota al ejército imperial enemigo. Se le 
evoca, ora delegando la autoridad del gobierno civil en el austero 
patricio Don Joaquín Suárez, ora ejerciéndola duramente, como ca- 
bía a su temperamento; ya marchando como jefe de vanguardia del 
ejército republicano en la campaña del Brasil, ya pisando el pri- 
mero el territorio enemigo para conquistar los primeros laureles; 
ora pugnando porque fueran atacadas sin demora las fuerzas imperia- 
les, ora operando con inspirada autonomía en el campo de batalla de 
Ituzaingó y cooperando así decisivamente a la victoria. Surge enton- 
ces del fondo de la Historia la figura del jefe oriental, revestido 
con los atributos de generalísimo del ejército republicano, doble- 
gando el orgullo de los jefes argentinos que lo emulaban, árbitro 
de la paz con el Imperio, gobernador del Estado Oriental indepen- 
diente; se le ve ejercer nuevamente la autoridad con mano fuerte, 
y presidir la jura de la Constitución de la República, para resig- 
nar luego el mando en manos del General Rivera, y confundirse, 
en seguida, en el turbión de las luchas domésticas que perturbaron 
la obra de la organización nacional. 

Entre las luces y las sombras de esta agitada vida aparece siem- 
pre junto al prócer la figura de su heroica esposa, Doña Ana Monte- 
rroso, mujer ejemplar digna del romance, que lo acompañó en la 
buena y en la mala fortuna, en las delicias de la paz y en los peli- 
gros de la guerra; que sufrió prisiones y peregrinó a través de la 
campaña en pos del héroe, perseguida a veces por los enemigos; que 
veló sin reposo por la vida, por la gloria, por el honor y por la ha- 
cienda de su esposo, y defendió fieramente, pistola en mano, el sa- 
grado hogar, cuando las comisiones militares pretendieron profanar 
la vieja casona de la calle Zabala.. 

Ella le acompañó en el melancólico ocaso de su vida; en el lar- 
go destierro, en los contrastes de sus últimas campañas, en el silen- 
cioso regreso a la patria en los días de la Guerra Grande, cuando se 
vió confinado en su quinta del Cerrito, que aun está en pie, olvi- 
dado, desposeído de fortuna, sobrellevando austeramente la adversi- 
dad de su suerte, pues en aquellos días llegó a faltar en su mesa 
hasta la mísera ración del soldado. Le lloró muerto e hizo de su ca- 
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sa templo de la gloriosa tradición de su esposo. Reunió sus reliquias 
y conservó celosamente sus papeles, Allí comenzó el culto de la glo- 
ria de Lavalleja. . 

Sus contemporáneos consagraron el significado histórico del hé- 
roe; las generaciones que se han sucedido desde entonces no han 
cesado de tributarle homenaje; hoy proclama la supervivencia de 
su gloria el monumento erigido en Minas, la histórica ciudad de su 
cuna, el cual inspiró en 1902 a José Enrique Rodó, estas palabras 
lapidarias: «Firme, duro y perenne es el bronce de esa estatua que, 
durante medio siglo, ha fundido el sentimiento unánime del pueblo. 
Veinte años más, y nadie, nadie, intentará refundirlo. Pero si al- 
guna voz pudiera resonar, aun entonces, que discutiese la solidez 
de la estatua que hoy se levanta, bastaría para ensordecerla y apa- 
garla un ruido mucho más alto y poderoso que todas las voces de 
los hombres: el estridor de la carga de Sarandí, perpetuando sus 
ecos de victoria en el corazón de la Patria y en los ámbitos del 
tiempo». 

Si los hombres de 1853 y 1902 proclamaron sin ambages la gloria 
del héroe; y los poetas han cantado sus hazañas y los historiadores 
han narrado su vida y estudiado su obra, ahora, cien años después 
de su muerte, autoridades, ejército y pueblo, en forma ejemplar, 
acaban de inclinarse ante las cenizas del guerrero y de honrar la 
memoria de quien fué uno de los libertadores de la Patria. 

Señores : 


Esta ceremonia que hoy realiza el Instituto Histórico y Geográ- 
fico del Uruguay, cuya tradición centenaria está enriquecida por la 
autoridad de los ilustres varones que nos miran desde los cuadros 
que penden de estos muros, ceremonia que vos presidís y honráis, 
Señor Presidente del Consejo Nacional de Gobierno, sella defini- 
tivamente el proceso histórico del General Lavalleja. Os ha tocado 
a vos, Señor Martínez Trueba, como gobernante y como figura pre- 
clara y austera de nuestra vida ciudadana, y a las eminentes persona- 
lidades que os acompañan en este estrado, el honor de rubricar la 
última instancia de este proceso histórico. 

Razón tenía Rodó cuando, glosando al poeta latino, decía al re- 
ferirse a la gloria de Lavalleja: Aere perennius. Más duradera que 
el bronce. El bronce perece también; pero la gloria del Jefe de los 
Treinta y Tres permanecerá incólumne mientras exista un orien- 
tal sobre esta tierra con que los capitanes y los discípulos de Arti- 
gas amasaron la libertad, la democracia y la república. 


LOS CANTORES DE LAVALLEJA 


ROMANCE A LAVALLEJA (1) 


Está el alma del patriarca 
en la fuerza de los remos, 
y en la proa de sus barcas 
van como un pendón sus sueños. 
El prócer dejó la tierra 
basamento de su gloria, 
y el pecho de sus tenientes 
se está llenando de historia. 
Sobre la huella de Artigas 
con la oración de su nombre, 
van bogando río arriba 
valientes treinta y tres hombres. 
Un corazón y una idea 
y aquella su fe cristiana 
van marcando a Lavalleja 
el rumbo de sus hazañas. 
Río arriba van los héroes 
la noche de su esperanza, 
mientras desgarran las sombras 
para ver nacer la patria. 
Río arriban van los héroes 
y allá en las cercanas playas 
está esperando la gloria 
para ser su desposada. 

Las colinas solitarias 
ven cruzar las caballadas 
de ariscos potros salvajes 
sin jinetes de la patria. 
Y silba el viento en los montes 
una tristeza alargada, 
y se hace en las sombras luto 


(1) Primer premio y Medalla de Oro en el Concurso organizado por la 
Asociación Patriótica de Lavalleja, al commemorarse el centenario del falle- 


cimiento del prócer. 
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las cintas de las cañadas, 

En las taperas desiertas 

parece que se agazapa, 

una nostalgia rebelde 

que la gritan las calandrias. 
Y están ciegos los fogones 

de no mirar las patriadas... 
Y los perros cimarrones 

van hambrientos en manadas 
por las huérfanas campiñas 

de tercerolas y lanzas... 
¿Dónde está la patria nuestra 
con la que Artigas soñaba? 
viene trepando en la aurora, 
ya se escucha en la Agraciada. 


AI IC IA O OSO O CAS 


Por las húmedas arenas 
cruza la noche descalza, 
sobre el oleaje en la costa 
resbalando las chalanas. 
Junto al arroyo Gutiérrez 
que en el Uruguay se envaina, 
dentro del monte una estrella 
fogón quemando esperanzas. 
Las caballadas de Gómez, no llegan, 
¿qué es lo que pasa?... 

Qué pasará si no tiene 

con que cabalgar la patria? 
Es la libertad que anda 

en el galopar del potro 

y en las puntas de las lanzas. 
Juan Antonio Lavalleja 
señor de las serranías, 
arisco como el paisaje 

que vió forjar tu osadía... 
Con candelabros de cardos 
y el agua de las cachimbas 
se bautizaron tus sueños 

de oriental en las cuchillas. 

Juan Antonio Lavalleja 
de Agraciada a la Florida 
por un camino de estrellas 
galoparon tus guerrillas... 
La raya de tu clarín 
trazó un surco en el paisaje 


ME 
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mientras los corvos dejaban 
plateada estela en el aire. 
Juan Antonio Lavalleja 

sobre la arena sagrada, 

con la punta de tu sable 

y sangre de la alborada, 

has rubricado el decreto 
que te dictara el Patriarca... 
¡Patria libre! y si la muerte 
fuera el premio que cobraras, 
qué te importa si a la muerte 
con la libertad cabalgas! 

Juan Antonio Lavalleja 
capitán de la cruzada, 
¿quién dijo que nuestros soles 
no nacen en la Agraciada?... 


25 de Octubre de 1953. 
LUIS A. ZEBALLOS 


ul 
ROMANCE PARA EL GENERAL LAVALLEJA (!) 
J 


Nació para andar de bronce 
por la gloria y por la vida; 
los cerros le modelaron 
cuarteador de rebeldías, 
y él se trajo a la cidera 
toda la rabia mestiza 
que el sol encendió en los valles 
y las quebradas de Minas. 


Mano de alzarse en visera 
para medir lejanías, 
halló grata la cintura 
de la Fama, en la medida 
del puño de un sable corvo 
con hoja de luna niña. 


Desprendido de las cumbres, 


en rauda piedra que grita 


(1) Primer premio y Medalla de Oro en el Concurso promovido en la ciu- 
dad de Minas por la Asociación Patriótica de Lavalleja con motivo del cente- 


nario de la muerte del prócer. 
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la palabra con que el trueno 
rebota en las serranías, 

se proyectó historia adentro 
sobre las cruces ariscas 

que silban largas clineras 
en el viento de las cifras... 


Retumbaron los bordones 
de las vihuelas patricias 
al pasar sus tacuarales 
por madrugadas rosillas 
cuando el Tiempo andaba lejos 
de la Patria todavía... 


. . «Prisionera de los godos 
estaba su novia india... 


En un cinturón de piedras, 
el coraje de Castilla, 
rugiendo por huecos bronces 
desvelados, la tenía... 


Pero el león teme al trueno; 
y el trueno siempre crecía 
reventando en las murallas 
con bermellones de lidia. 


Latido de tierra y potros... 
polvareda sostenida 
con tiempo y sol a la espalda, 
y un mar de lunas oblícuas 
guadañando cerrazones 
de leyendas enemigas. 


ll 


Es fama que: por las noches, 
cuando las sombras crecían, 
lagrimeaban los fogones 
la pena de la cautiva... 

Tierra estrellada del sitio; 
lugar donde se tendían 
los patriotas cimarrones 
a lamerse las heridas... 
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Entonces, junto a los muros, 
una guitarra suicida 
despertaba los «alerta» 
por las troneras altísimas 
para crecer una urdimbre 
musical, desconocida, 
que se aferraba a las grietas 
como una hiedra de ira, 


Y brotaban las mortales 
rosas de las carabinas; 
y los súbitos colores 
de la pólvora, teñían 
la silueta de un centauro 
de nueva cepa bravía 
que guitarreaba un trabuco 
de coplas enrojecidas, 


Era el campeón que los cerros 
enviaban a la cautiva; 
la promesa de una raza 
corajuda, repetida 
por las puntas de las cargas, 
por los filos de las brisas, 
y era el canto a flor de labios 
y era el grito a flor de risa, 
y era el sombrero en la nuca 
el orgullo con que brillan 
L: pinchudas nazarenas 
en trazos de acometida... 


Se llamaba Juan Antonio; 
Juan Antonio es todavía! 


Juan Antonio de los potros, 
de las lanzas, de las vinchas, 
del color de los arroyos, 
de los pastos que tiritan, 
de los llanos mugidores, 
del trigal en las colinas; 


Juan Antonio Lavalleja 
rumbo de la gauchería, 
jefe de los tupamaros, 
dueño de la luna niña, 
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flor de mi raza estrellera, 
metal heroico de Minas! 


OSIRIS RODRIGUEZ CASTILLOS 
TIT 


ROMANCE DE JUAN ANTONIO LAVALLEJA (?) 


El campo tira pedradas 
de torcazas a las sierras 
y montan guardia los teros 
con sus moharras bermejas. 
Un sobresalto de perros 
vuelve al cuenco de la aldea 
que mientras bruñe donceles, 
está suspirando gemas... 
De Concepción de las Minas 
—jubilosa flor petrea— 
acaudilla mozo enjambre, 
Juan Antonio Lavalleja. 
Una hombrada se lo trae 
y Otra hombrada se lo lleva, 
desde la brasa del toro 
al ceibo de una pelea. 
Cómo se empinan las lanzas 
para verlo cuando brega, 
y se desnudan los sables 
a vibrar con su guapeza. 


- En el yunque de los potros 
su fama viril arquea 

y un índice de tacuara 

va señalando su estrella. 
Su diestro músculo ahonda 
el perfil de la faena; 

un pampero de pezuñas 
le pone la voz de fiesta. 
Al soslayo de su rumbo 
amaina el diente la flecha, 
y el peligro se desfrunce 
al reír de sus espuelas. 


(1) Laureado con el Primer Premio en el Certamen promovido por la So- 
ciedad de Hombres de Letras del Uruguay. 
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Es el duende de los cerros, 
la espuma de la pradera, 


, el relámpago del este: 


Juan Antonio Lavalleja. 
Galante rizo del abra, 

en ancas el lazo lleva, 

y el tala de su cintura 
cuaja tres frutas de piedra. 


La piel hosca 'de rigores 
—el bronce ya lo tutea— 
y una gaviota en el cuello 
y un malvón fresco en la oreja. 
La mano se le enamora 
al pecho de una vihuela, 
la lechiguana de un canto 
pidiéndole dulce rienda, 
Mueve en aire de ceniauros 
los brazos como banderas 
y se entusiasma de sol 
el jardín de su melena, 
En su frente un Arequita, 
con más águilas que ideas; 
hasta el mentón la patilla 
en leonina primavera, 
Y son ramas de hidalguía 
los dos arcos de las cejas 
coronando los halcones 
de sus pupilas inquietas. 


Es el duende de los cerros, 
la espuma de la pradera, 
el relámpago del este: 
Juan Antonio Lavalleja. 
El horizonte de Asencio 
madruga con su presencia, 
y la Patria, entre dos luces, 
general ya lo contempla. 
Presiente en el arpa ecuestre 
de su estampa, la más fiera, 
la más fuerte, la más noble, 
la más lúcida epopeya- 
Así, cielito de gloria, 
le ató una vincha en Las Piedras, 
y se ganó en Sarandí 
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todo el laurel de la tierra! 
Casi medio siglo anduvo 
desvelada su luz buena, 
chisporroteando heroísmo 
Patria Vieja y Patria Nueva... 


Hasta que, octubre maduro, 
mil ochocientos cincuenta 
y tres, terminó su lámpara 
volcada sobre la mesa. 
La historia tocó silencio 
con clarines de azucenas, 
mientras el amor guardaba 
la miel de su charretera. 
La ciudad lloró palomas 
a la hora de la siesta; 
solemne, de torre en torre, 
se fué el llanto campo afuera. 
Por el duende de los cerros, 
la espuma de la pradera, 
el relámpago del este: 
Juan Antonio Lavalleja. 
Solemne, de torre en torre, 
se fué el llanto campo afuera...! 


PEDRO MONTERO LOPEZ 


IV 
LEYENDA DEL BAUTISMO DE LAVALLEJA (*) 


Que se ha fundado la iglesia, 
más que iglesia, una iglesita, 
que se ha fundado la iglesia 
en la villa de las Minas. 

Es justo que haya casullas, E 
justo que se cante misa, 

justo florezcan altares, 

se derramen oleo y crisma, 

mas sin niños, no hay bautismos 

en la villa de las Minas, 

¿Que quién inaugurará 


(1) Laureado con el Segundo Premio en el certamen promovido por 
Sociedad de Hombres de Letras del Uruguay. 
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la modestísima pila?..., 
un crío sin protocolos 
que por algo es modestísima... 
Agua de las rocas, agua, 
espera a quien se bautiza, 
para bañarlo de roca 
y hacer roca de una vida, 
hacer roca de un destino 
y rocas en sus divisas. 
Titubeante, don Miguel 
se acerca a la sacristía, 
—¿Hay libros para bautismos 
en esta naciente villa?, 
que tengo un crío y es lindo, 
varón, me dijo la Misia, 
y yo quiero cristianarlo 
con los olores del crisma... 
—El libro es sello de albura, 
no hay una gota de tinta 
que ensombrezca sus papeles 
y ni rastro de arenilla... 
¿Y qué nombre? 

—Juan Antonio, 
—Pues que sea bienvenida 
en esta iglesia de robles 
esa primera partida! 


Miguel Pérez Lavalleja 
garabatea su firma, 
no es cuestión de buena letra 
eso de formar familia, 
basta con ser de opinión 
y de probada hidalguía, 
que trescientos hijosdalgo 
le heredaron la consigna, 
ante todo, la honradez, 
ése es el bien de familia. 


Ya el cura le ha puesto el óleo, 
ya el cura le ha puesto el crisma, 
tiene chispas de Jordán 
aquella minuana pila, 
pero de un Jordán lancero, 
un Jordán de rebeldías. 


Y diz que con el Antonio, 
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la gente de sacristías, 

el padre de enhorabuenas 

y vecinos y vecinas, 

eran treinta y tres aldeanos 

los que se daban cita 

cuando, entre incienso de lanzas, 
inauguraron la pila. 


JUAN CARLOS SABAT PEBET 
> 


ROMANCE A LAVALLEJA 


Duerme tranquila la tarde 
entre la gris serranía; 
sueño largo de colonia, 
sueño de incipiente villa; 
en la cresta de los cerros 
tropieza helada la brisa; 
pero de pronto, en el aire, 
se enciende una profecía: 
el año mil setecientos 
ochenta y cuatro! en la villa, 
esa que debe guardar 
fabulosa pedrería 
en el vientre de los cerros 
—por eso la llaman Minas— 
ha nacido un redentor, 
uno de la trilogía, 
que en luminares de gloria, 
en estas tierras de indias, 
hará surgir una patria 
libre, arrogante y bravía, 
la misma con que soñara 
su gran Capitán, Artigas! 

¿Cómo se llama? Esperemos! 
la Historia guarda sus citas. 
Es valiente, el español 
lo vió en la criolla milicia, 
y el portugués, casi a diario 
mata su cabaliería. 
Pero al valiente, el azar, 
le cubre hidalgo, la vida... 
Oigámosle en Valentín, 
de pie, sobre la colina, 
sin espada, sin corcel, 
inerme en linde enemiga, 
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responder al lusitano 

con la altivez más lucida: 
Lavalleja, un oficial 

que manda fuerzas de Artigas. 
¡Ah, que límite mezquino 
para tanta altanería! 

El mar, vaivén de cristales, 
bate obstinado la isla! 
¿Por qué a las águilas dan 
la tortura de una ínsula 

si el mar es todo caminos, 
camino de lejanías... 


¡Ay de la Patria sangrando 
por tan tremendas heridas! 
Capitanes prisioneros, 
derrota, traición, fatiga! 

¿Qué fué del sueño caudal 

de las Provincias Unidas? 

¿de aquel repicar de bronces 
de las épica conquistas? 

de las sabias Instrucciones? 
¡Noche de cárdenas tintas! 

La dimensión del Patriarca 
sólo en la selva se estira! 

Pero en la villa serrana 

es ascua la profecía... 

Rojo el clavel en los montes! 
roja la tuna entre espinas; 

en los senderos del valle 

sangre en flor las margaritas... 
¿Qué anuncios de fuego y sol 
maduran la Cisplatina, 

que hasta el viento de los cerros 
épicas tonadas silba 

y el Uruguay las contesta 
desde sus gargantas indias 
mientras enciende en los ceibos 
las hogueras de sus tintas... 


¡Silencio de noche blanca 
en la arena estremecida! 
Cascos de potros hirvientes 
resuenan por hondas cifras... 
¿Qué milagro ya acontece? 
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¿Qué paladín energiza 
con tónica de epopeya 
que arranca rotunda sílaba? 


Miradle: Jefe y apóstol 
de legendaria divisa! 
Treinta y dos alucinados 
lengua de bronce repican: 
Libertad o muerte? ¡Sí! 
Sobre la arena patricia 
es un sol cada moharra 
bajando por senda rígida 
hasta enflorar las lloronas 
con rosas de sangre y chispa! 


¡Lavalleja, dónde vas 

con esa falange mínima, 

si las huestes brasileñas 

están también en vigilia? 

Los leños de tu Proclama 
mo habrán de hacerse cenizas? 
¡Acuérdate del Ayuí, 

de las Das Cobras, de Anita, 
que en un temblor de paloma 
baña en marfil sus mejillas! 


Capitán alucinado; 

profeta de estampa bíblica; 
jinete en potro de ensueño 

soliviando las campiñas. 

En el altar de la patria 

se anuncia cárdeno el día... 


Dolores, greda y estrella 
de la inicial rebeldía; 
tienen tus tierras charrúas 
fermentos de chuzas indias 
capaz de erguirse en tacuaras 
la felpa de tus gramillas, 
La tricolor del centauro 
con tus óleos se bautiza; 
después, ya es rumbo de gloria 
la cruz de la geografía! 
Mañana de Sarandí, 
sol y sol en la cuchilla, 
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relinchos de redomones 
que van a enfriarse en las linfas! 
Tres adalides señeros 

a la legión multiplican, 

y en el rayo de sus sables, 
al dorso la carabina, 

a la audaz Declaratoria 
con luz y sangre rubrican! 
Lavalleja ya es el símbolo 
ardiendo en perenne pira; 
ni Gobernador, Triunviro, 
ni su exaltada política 
pueden amenguar el brillo 
de nuestra gesta nativa! 


Manes de la Patria vieja, 
como una mano extendida, 
señalando el horizonte 

de nuestras virtudes cívicas. 
Ecuestre en corcel de bronce; 
huésped de la lejanía, 

vuelva por rieles de sangre 
en nuestra caliente fibra 
para que amemos la Patria 
en paz, trabajo y fatiga! 


Vuelva en su corcel de bronce, 
como antaño en ese Minas, 
soñando por las quebradas 
que tiene la serranía, 
con un «cielito» delante 
y a la espalda la tropilla... 
Vuelva erguido en los estribos 
en marcial alegoría, 
hincándonos el pendón 
de la histórica divisa. 

No es tiempo de las tacuaras, 

mas ay! que siempre hay codicia: 
y por los cauces del indio, 

y en la española hidalguía, 

nos nutre él mismo concepto: 
¡Nunca vivir de rodillas! 


Juan Antonio Lavalleja, 
heráldica, luz y mística: 
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LA CASA DE LAVALLEJA (1) 
SU HISTORIA E IMPORTANCIA 


La vieja casona de la calle de San Francisco, que luego ostentó 
el NS 91 (actualmente 1469 de Zabala) entre las de San Pedro y 
San Luis (hoy 25 de Mayo y Cerrito) de esta ciudad de San Felipe y 
Santiago de Montevideo, constituye uno de los pocos edificios tí- 
picos subsistentes del período colonial, 

Cercana al Fuerte y dando su puerta cochera sobre el callejón 
llamado del Fuerte, que unía la calle de San Pedro con el que fue- 
ra primer baluarte de la ciudad en formación (en la actualidad ca- 
lle 1% de Mayo), su ubicación, dentro del reducido damero urbanís- 
tico de la que debía ser, luego de las invasiomes inglesas, la Muy 
Fiel y Reconquistadora Villa, era excepcional. 

Solamente gente de pro, podía poseer «un sitio» tan destacado 
frente a las que eran entonces polvorientas, cuando no barrosas ca- 
les, pero por las que ambulaba lo más granado de aquella sociedad, 
ya con empaque de ricos burgueses, que habían perdido la humil- 
dad de los primeros ascendientes pobladores, soldados del puesto 
militar avanzado que creara Zabala en esta orilla oriental del Río 
de la Plata, para oponerse al ambicioso portugués, siempre ávido 


de dominar sus costas. 
x* 


* * 


Es así, que en el año 1783, un vecino portugués, don Manuel 
Cipriano de Melo y Mencía, hombre con riqueza y espíritu empren- 


(1) El General de División (R) Arquitecto ALFREDO R. CAMPOS es 
una de las figuras representativas del ejército de la República y de la cultura 
del país. A su alta jerarquía agrega el título de Arquitecto, que conquistó en 
la juventud, en la ex-Facultad de Matemáticas de la Universidad, mientras pres- 
taba servicios activos en las unidades del Ejército, en la docencia, en la admi- 
nistración militar y aun en los campos de batalla. Esta acción múltiple se pro- 
longó, sin pausa, durante su actividad de oficial y jefe superior y se hizo más 
vasta e intensa en el seno de las comisiones técnicas que presidió; en la di- 
rección de la Escuela Militar y de la Escuela Militar de Aplicación; en el 
Consejo Superior de Guerra y Marina; en misiones oficiales en el exterior, 
especialmente en la que realizó como integrante de la Comisión Militar Neu- 
tral que actuó en el campo de operaciones del Chaco en ocasión de la guerra 
entre Bolivia y el Paraguay y, por fin, en el Ministerio de Defensa Nacional. 
Dirigió esta Secretaría de Estado con singular dignidad, y con verdadera ente- 
reza en los difíciles días de la Guerra Mundial, especialmente en aquéllos en 
que se produjo el combate naval de Punta del Este entre las maves británicas 
y el acorazado alemán «Graff Spee», hundido frente a Montevideo. Tuvimos 
ocasión de comentar en nuestras páginas el libro que el General Campos escri- 
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dedor, propietario acaudalado, que fué segundo comandante del Res- 
guardo de la Aduana, manda levantar tan suntuosa mansión que 
hoy, a pesar de los 170 años transcurridos, se halla intacta en su es- 
tructura original y con una harto bien conservada solidez, gracias 
a que todos los dueños que pasaron por su dominio supieron man- 
tenerla, lo que es ya algo extraordinario en nuestra incuria para 
respetar las obras del pasado, 

Nada sabemos por el momento, del autor de sus planos; pero a 
juzgar por la interesante distribución funcional, por la técnica cons- 
tructiva empleada y por la corrección de sus lineamientos arquitec- 
tónicos, debía ser hombre avezado en las artes de construir, quien 
planeara tan bella obra. 


Fallecido el propietario el 20 de mayo de 1813, la casa pasó a 
su deudo directo doña Delfina María da Silva, descendiente de la es- 
posa de don Manuel Cipriano, doña Ana Joaquina da Silva, nacida 
en la Colonia del Sacramento; y luego de las inevitables vicisitudes 
del traspaso de dominio —muy bien estudiadas por el reputado 
historiógrafo señor Juan E. Pivel Devoto y narradas en el N? 43-45 
de la Revista Histórica (Catálogo Descriptivo del Museo Histórico 
Nacional, con la erudita reseña histórica debida a la brillante plu- 
ma del señor Carlos Alberto Passos) y que extenso sería transcribir 
en esta nota — pasó a poder del General Lavalleja, el 25 de agosto 
de 1830 donde el acta de subasta en remate público dice: <que es- 
tando en los portales de la casa consistorial a la hora citada en el 
anterior cartel el Sor Alcalde Ordinario de este Departamento, pre- 
sente yo el escribano con una mesa y recado de escribir mandó su 
Señoría a Luis García que hizo las veces de pregón dijese en altas 
e inteligibles voces lo siguiente 


bió sobre este tema, verdadero capítulo de historia contemporánea en que ha 
quedado trazado, con austera verdad y singular interés, este episodio que puso 
a prueba las aptitudes de hombre de gobierno del Ministro de Defensa Nacional 
de la República, que contribuyó, con su acción y su consejo, a definir la ac- 
titud del Uruguay en aquel peligroso conflicto, y a poner a salvo la seguridad, 
la dignidad, la soberanía y los derechos de la Nación. Su honrosa foja militar 
enumera los grados conquistados; las acciones de guerra en que demostró su 
serenidad y su pericia en el arma de artillería y su autoridad en el mando de 
unidades; las citaciones de honor por los servicios prestados a la administra- 
ción militar; las diversas comisiones de orden técnico desempeñadas en el país 
y en el extranjero y las altas condecoraciones que le fueron otorgadas por los 
gobiernos de Gran Bretaña, Bélgica, Francia, Brasil, Chile, Bolivia, Paraguay. 
México, y Estados Unidos de América; espada de honor dedicada por el Ejór- 
cito Argentino y medalla de oro de la Paz del Chaco. Su foja civil registra 
su actividad docente en las aulas de las facultades de Ingeniería y de Arqui- 
tectura; en el gobierno de la docencia como miembro de los Consejos de esta 
Facultad, del de Enseñanza Secundaria y del Central Universitario; los títulos 
de Doctor «Honoris Causa» de la Universidad Católica de Chile de Profesor 
«ad honorem» de la Facultad de Arquitectura y miembro honorario de las Aso- 
ciaciones de Arquitectos de Argentina, Brasil, Chile, Cuba, Portugal, Perú y 


calle San Francisco conocida por la del finado Don Manuel Cipria- 
- no, en quien diere más dinero de contado». Esp 
Y continúa el acta que obra en el título original: AE 
«En este estado se apersonó D. Agustín de Castro y ofreció las 
dos terceras partes y diez pesos más de la cantidad principal ya 
4 indicada, quedando dicho postor libre de todo derecho, y con la con- 
E dición de que si algún día los demás interesados o herederos de la 
y 

, 


f 


y 


E: 


referida casa, llegasen a vender, el comprador, cualquiera que lo - 


E ” . . 
sea le entregará su dinero en la misma moneda cobre del Brasil 


- que alcanza a dos mil quinientos cuarenta y cinco pesos y cinco rea- 
les y un cuartillo, suscribiendo el expresado Sor Castro esa canti- 
- dad en el Juzgado al fin de los treinta días contados desde la apro- 
- vación respectiva del presente Remate, si es que no apareciese a es- 
_ te acto, otro mejor postor, cuya oferta se pregonó asta poco antes 
- de ponerse el Sol, con la circunstancia de haberse apercibido a Re- 


_ mate el que anteriormente puesto mandó su Señoría dijese dicho 


- pregonero «Ofrecen las dos terceras partes diez pesos más del valor 
- principal que lo es tres mil doscientos diez y ocho pesos cuatro rea- 
les pertenecientes a los hijos menores de la finada Doña María Del- 
fina da Silva, adjudicada en una casa situada en esta ciudad en la 
calle de San Francisco conocida por la del finado D. Manuel Cipria- 
no y bajo las condiciones ya indicadas. «Pues no hay quien haya ni 
- quien dé más de lo expresado. A la primera. A la segunda. A la 
tercera, Que buena. Que buena y verdadera». 


Uruguay; su eficaz labor en la iniciativa del primer Congreso Panamericano de 
Arquitectos, en la presidencia del Círculo de Bellas Artes, de la Sociedad de 
Arquitectos, etc.; en la función de Asesor Artístico en el Concurso de Proyectos 
para la erección del monumento al General Artigas; en el cargo de Bibliotecario 
Honorario del Ateneo de Montevideo; en la Presidencia de la Comisión Nacional ió 
que tuvo a su cargo la preparación del proyecto y construcción del Aeropuerto de a 
Carrasco, cuya labor acaba de culminar en la solemne ceremonia oficial en que el sd 
General Campos, en un elocuente discurso, historió la compleja actividad de esa 

Comisión y la obra realizada; en la preparación de diversos proyectos para ins- 

titutos culturales, entre estos el que se refiere a la restauración de las casas 

"de los generales Lavalleja y Rivera, sede actual del Museo de Historia Nacio- 
nal, en cuya obra el eminente técnico, en su carácter de Presidente de la Co- 

misión Honoraria designada por el Poder Ejecutivo, tuvo a su cargo la direc- 

ción de las obras, y auxiliado por su cultura general, por su sentimiento ar- 

tístico, por su fina sensibilidad, por su conocimiento de la historia y de la 

tradición, realizó, con riguroso espíritu crítico y con severo concepto de la 

verdad histórica, sin perder jamás de vista el aspecto estético, la restauración 

de ambos monumentos, adaptándolos a los fines a que han sido destinados. El 

estudio que reproducimos de la versión publicada por el diario <El Plata», 

a la cual el autor ha hecho algunas adiciones y enmiendas, constituye un breve 

pero jugoso capítulo de la historia de la ciudad, en el cual el general Campos 
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Don Agustín de Castro, el comprador, se presentaba al Alcal- 
de Ordinario, seis días después, declarando que había adquirido la 
casa para el General Lavalleja, que era a la sazón Gobernador Pro- 
visorio del Estado, Mucho se ha dicho y conjeturado sobre posibles 
ocupantes anteriores de esa casa y hasta corre la leyenda de que en 
ella viviera el General Carlos Lecor durante la dominación por- 
tuguesa; pero, parece más bien que haya sido ocupante de una pro- . 
piedad lindera. , 

Lo que seguro es, que el héroe de Sarandí pasó a ocuparla de 
inmediato a su compra, con su familia, mas, como dice el ya citado 
investigador señor Pivel Devoto «No tuvo empero el General Lava- 
lleja ocasión —en lo que a él se refiere— como para vivir en dicha 
casa por mucho tiempo. Tan sólo lo hizo cuando así se lo permitió 
el azar de su campaña político militar» y desde luego su alejamien- 
to de la ciudad en el período de la Guerra Grande. 

Pero allí debía de venir su cadáver para ser autopsiado en el 
salón principal, cuando la muerte repentina del Jefe de los Trein- 
ta y Tres se produjo en su despacho de gobernante en el Fuerte, el 
sábado 22 de octubre de 1853 a las cuatro de la tarde, operación 
médico-legal aquella, relatada magistralmente por el Dr. Luis Bona- 
vita en su bello libro «Sombras Heróicas». 

Parece ser que la casa, participara más de una vez, del espíritu 
inquieto y revolucionario de sus dueños, acogiendo bajo sus techos 
reuniones patrióticas, conspiraciones y hasta anhelos de libertad pa- 
ra otras tierras, como luego descubriremos al estudiar sus muros 
próceres, 


Y después de alternativas, donde el cariño, y la generosidad de 
sus dueños tomaron noble relieve, la mansión, como una reliquia, 
pasó a la comunidad. 

En efecto: por razones sucesorias llegó a manos primero, de Do- 
ña Ana Lavalleja de Landivar —hija del guerrero— que la retuvo 
hasta su fallecimiento, acaecido el 14 de octubre de 1908; y luego 
a sus herederos, que por partición en remate pasó a poder de los se- 
ñores Omar y Alberto Landivar Lavalleja por lo que pagaron 
$ 98.500, para ser más tarde adquirida el 26 de octubre de 1915 por 
D. Francisco Landivar Lavalleja en $ 55.000 para sus cuatro herma- 
nas, las que, en un rasgo de patriótico desinterés la donaron al Estado 


ha puesto, además de su erudición y del fervor que le inspira la tradición 
nacional, sus eminentes dotes de escritor, en cuya noble y limpia prosa se ad- 
vierte, ya la energía y severidad del soldado, ya la serena y caballeresca cor- 
tesía del gran señor, ya la precisión de la escuadra y el compás, ya la fina 
sensibilidad del artista. Entendemos que el general Campos ha ,realizado un 
estudio análogo sobre la casa del general Rivera, que ha de ver la luz con 
motivo del centenario de la muerte del héroe. La reproducción de ese estudio 
en nuestras páginas será complemento obligado de la bellísima contribución 
a la historia de nuestra ciudad constituída por el ensayo que ahora insertamos. 


A 


En tal virtud, se dispuso pasara la preciada finca Aa ases 


de la Dirección del Museo Histórico Nacional; y con la fecha de 

- €sa resolución de gobierno, que fué la del 17 de octubre de 1941 

_ se encomendaba la restauración de la casa que estuvo a cargo E 
una comisión honoraria presidida por el que esto escribe e integra- ; 
da por el historiador y Director del Museo don Juan E. Pivel De- 

voto y el Arquitecto don Francisco Lasala confiándosele a su presi- 
dente la dirección de los trabajos. | | 


* 


: Tuvo éste así la satisfacción patriótica y profesional de cola 
borar en la restauración del monumento, que conjuntamente con la 
que prestara en la casa del General Rivera y a las Fortalezas de 
Santa Teresa y San Miguel permitiéronle adentrarse en interesantes 
detalles de nuestro menguado acervo arquitectural. 


+ 


SAS ESPA  IAN AME dei 


La casa con sus paredes de grandes ladrillos asentados en barro 
y sus techos de viguería de maderas duras, ocultas con cielo rasos 
- de lienzo, se hallaba en bastante buen estado. E 
De la parte principal, anterior al patio de servicio, poco se ha-- 
bía tocado en los largos años de su existencia. 

Sólo de las salas del frente de la planta baja se habían hecho 
almacenes para sacar renta en negocios; primero el grande de la de- 
recha que hizo desaparecer una bella ventana para agrandarla en 
una puerta comercial de postigos; más tarde la otra parte de la iz- 
quierda sufrió la misma reforma, pero el zaguán, con su muy her- 
mosa puerta en casetones, portillo de pasaje, e historiados herrajes 
y claveteados, se conservó intacto. ps 

Una vieja fotografía, posiblemente obtenida alrededor de 1870, 
- antes de la segunda reforma, permitió restablecer exactamente las 
dos ventanas —que fueron sustituídas por puertas comerciales—, 
tal como existían cuando la histórica casona pasó a poder del Estado. 
El resto de la fachada no tuvo que ser alterado en lo más mí- 
nimo, El zaguán presentaba vestigios de la existencia de dos puertas 
desaparecidas y tapiadas, que daban acceso a las dos salas colaterales, 
actualmente, una, portería, y la otra de entrada a las valiosas co- 
lecciones y Biblioteca «Pablo Blanco Acevedo», cuyo alhajamiento 
también proyectamos en homenaje a tan noble amigo. De acuerdo 


- 


Aras do 
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con los herrajes de la época y carpintería existente en el resto de la 
casa, se restablecieron esas entradas, así como se colocó la ventana 
y reja de la que toma luz del patio principal la más pequeña, de las 
salas, 

Azulejos de Aguilar, de Maldonado, cubrían los antepechos; y 
con ellos de modelo, el taller de la Universidad del Trabajo dirigi- 
do por el profesor ceramista señor Speranza, realizó con sus alum- 
nos las perfectas reproducciones que adornan esos vanos. 

Goznes empotrados en las jambras del hueco que del zaguán da 
acceso a ese patio, indicaban la existencia anterior de una cancela 
de hierro, desaparecida. Aquí se produjo la primera perplejidad del 
restaurador, que creemos haber salvado discretamente, 

Era propósito no apartarse de la verdad histórica; y aunque ha- 
bía que eliminar lo que en el edificio hubiera de bastardo —agre- 
gado por razones utilitarias— debía también restituirse lo que fué 
alterado y que sin cambiar su fisonomía pudiera volverse a colocar 
para obtener la sensación de antigúiedad tradicional de la casa. 

El problema era árduo, Pero felizmente aun vivían personas y 
familiares que habían conocido y también morado años de juven- 
tud bajo su techo. Y a ellos recurrimos encontrando en frescas me- 
morias muchas sugestiones de. cosas desaparecidas que las revivían 
con extraordinario detallismo. 

Es de tal suerte que se pudo rehacer la parte más difícil de la 
casa; esto es la que da al segundo patio de servicio, al que enfren- 
taban las caballerizas y cochera, intactas hasta en sus pisos de pie- 
dra con desagiies y albañales, pero no así la salida carrosable a la 
calle 25 de Mayo de la que queda sólo un trozo de estrecho corre- 
dor cegado, por cuanto, parte de ese acceso fué vendido a una fin- 
ca lindera. Empero, se conserva esa especie de poterna cerrada con 
fuerte reja hacia un local de servicio. 

Las ménsulas de hierro, así como la composición ornamental de 
la cancela del zaguán y los faroles, fueron inspirados en lo existen- 
te y en la documentación de la época siendo con la baranda y esca- 
lera del segundo patio, lo único donde fué permitido tener una li- 
cencia imaginativa. 

En las piezas de habitación que dan a este sector del edificio 
—y que fueron convertidas en salas de museo— se habían practica- 
do, años atrás, cambios de techo con entramados de tirantes de hie- 
rro, que efectuó el distinguido profesor Arquitecto don Jacobo Váz- 
quez Varela; pero en toda la parte anterior nada fué necesario to- 
car de la fábrica primitiva, que admitió el cambio de los cielo ra- 
sos de lienzo y el refuerzo de las cabezas de apoyo de los tirantes de 
madera, dejándose hasta las pinturas de las puertas y ventanas, cor- 
tinas coloniales con sus cenefas de madera, herrería de balcones y 


barandas del primer patio, todo apenas con un retoque de conser- 
vación. 
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E Pero donde se descubrió algo extraordinario fué en el salón 
principal de la planta alta, que da sobre la fachada, en toda su ex- 
tensión. Este se hallaba dividido por un tabique que lo compartía 
en dos locales, y de evidente construcción posterior a la del edificio, 
lo que al quitarse ese aditamento se comprobó la veracidad de lo 
afirmado, 

He ahí que la tradición oral decía que debajo del empapelado 
que cubría las paredes del gran salón, existían valiosas pinturas mu- 
rales. Con un cuidado de disector se fueron quitando por medio de 
humedicimiento las sucesivas capas de empapelados que en forma 
superpuesta se habían ido acumulando en distintos arreglos de la 
sala: hasta que, al fin, apareció el enlucido pintado al óleo, que se 
pudo obtener casi sin mayor deterioro, cuyas pinturas, de un gusto 
un tanto ingenuo, pero de composición y color que denotaban el 
pincel de un decorador italiano, fueron restauradas —con respetuo- 
sa minuciosidad— por el pintor compatriota, señor Miguel Benzo. 

Esto, y el agregado de la primitiva alfombra, cortinados y mue- 
bles auténticos de la casa, dió al salón una valorización inigualada 
por ninguna sala que pudiera conservarse de la época; y hasta los 
filetes de oro de la pintura de los paneles de los postigos son los 
originales, 

En esta investigación encontramos otro detalle digno de men- 
ción. Al quitar el papel, en el muro medianero del sur, hallamos en 
el testero de la sala, pintada una puerta, como si diera comunica- 
ción con la casa lindera por ese rumbo; y encima un mapa de lIta- 
lia, apenas legible, pero no tanto que no se lea en letras romanas 
«Italia nuova». Se dice que en este salón reuniéronse carbonarios, o 
garibaldinos, y patriotas italianos que soñaban con la unidad pe- 
minsular. Queda al investigador encontrar el motivo de ese mapa. 
Mientras tanto, el retrato del prócer, que, con el de doña Ana Mon- 
terroso de Lavalleja presiden la sala, hoy ampara y cobija aquellas 
ansias de libertad que quedaron grabadas en la vieja carta italiana. 

Respecto al pintor autor de los murales con dos clásicas figu- 
ras, representando sendas estatuas de mármol sobre algunas virtudes 
cardinales, nada, ni fecha se ha podido encontrar; pero, debe estar 
ésta, de seguro, comprendida en el período de apremios económicos, 
así como cuando la ausencia del dueño de casa, obligaban al arren:- 
damiento de parte de la finca. ¿Será pues parte del período de la 
Defensa?... 

Otro detalle original es el del banano del primer patio, que, aun 
sigue dando fruto, y que se atribuye su presencia —no sabemos con 
qué fundamento— por tradición familiar, a haberlo traido el pró- 
cer de su exilio, en Río de Janeiro. 

Tal, a grandes rasgos, lo que la restauración de este monumen- 
to arquitectónico, nos permite recordar, con una advertencia que 
creemos de prudencia y que es: la de tener presente, en caso que 
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se hiciera la plaza que se proyecta frente al edificio del Banco de 
la República, manteniendo la casa histórica, declarada monumento 
nacional, que sus muros en barro aislados sin los contrafuertés que 
actualmente le prestan lás construcciones linderas, pueden sufrir de- 
terioros fundamentales para su conservación. Pero, los técnicos sa- 
brán alejar esta inquietud. Y no falta algún hermoso proyecto de 
urbanización —para constituir, en la zona, un sugestivo rincón de 
la ciudad— como el debido al talento del arquitecto don Mauricio 
Cravotto, que tuvo muy en cuenta, no sólo aquella circunstancia de 
Manr el edificio, sino también la de conjugar armoniosamente 
la vieja casona a la remodelación ideada. 


ALFREDO R. CAMPOS 


EN TORNO A LAS CARTAS INEDITAS 
INTERCAMBIADAS ENTRE MIGUEL DE 
UNAMUNO Y ZORRILLA DE SAN MARTIN 

(1905 - 1912) : 


A PROPOSITO DE «TABARE> Y «LA EPOPEYA DE ARTIGAS» 
I 


Cuando un escritor español se propuso reunir en un exhausti- 
vo acopio las cartas manuscritas por Miguel de Unamuno que ya al- 
canzan a unas seiscientas, sentí acuciado mi interés por conocer el 
epistolario proyectado. Impaciente por penetrar en lo recóndito del 
mundo unamunesco, escribí al catedrático salmantino don Manuel 
García Blanco —que es quien está llevando a término esa labor ex- 
traordinaria— para ofrecerle mi modesta colaboración en la bús- 
queda de cartas dirigidas a escritores uruguayos. No era descabella- 
da, ni injustificada, mi actitud. José Enrique Rodó, Juan Zorrilla 
de San Martín, Carlos Vaz Ferreira, Alberto Nin Frías, Carlos Rey- 
les, Delmira Agustini, Juana de Ibarbourou y otros, se correspon- 
dieron con Unamuno. Fué tal la preferencia de Unamuno por nues- 
tros intelectuales que, a uno solo de ellos, a Alberto Nin Frías, a 
quien llamó «mirlo blanco» de la literatura suramericana, le ¡envió 
treinta cartas, de las que fueron publicadas trece... (*) Don Miguel 
tenía, entre otras, la manía de escribir cartas lo que consideraba 
—tal como asegura Pedro Badanelli— tan importante como una fun- 
ción litúrgica. Al citado Nin Frías, don Miguel le escribió un día: 
«Mi gusto sería pasarme la vida escribiendo cartas». (?) Cuatro años 
antes, le había confesado, en otra carta, su tristeza por verse obliga- 
do «a restringir, lo que hago con más alma: mi correspondencia». (*) 
La que él mismo llamó su «epistolomanía» en la primera carta que, 
el 5 de mayo de 1900, dirigió a José E. Rodó, está corroborada con 
las declaraciones que le hiciera al doctor Carlos Quijano, cuando 
éste lo entrevistó en nombre de «El País» montevideano. En ese 
reportaje, que resultó sensacional, Unamuno dijo al doctor Quija- 
no: «He puesto más vida en mis cartas particulares que en todos 


(1) Trece cartas inéditas del muy vascongado Don Miguel de Unamuno. Re- 
copilación y glosas de Pedro Badanelli. Talleres Gráficos Castellvi. Santa Fe. 
1944. Carta del 25 de mayo de 1904. pág. 20. (Debo agradecer esta joya biblio- 
gráfica a mi amigo el escritor Julio Garet Mas). 

(2) Ibidem. Carta del Primer día del año 1909. pág. 62. 

(3) Ibidem. Carta del 8 de mayo de 1905, pág. 32. 
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mis escritos y discursos, Y es que las primeras iban a una persona 
concreta, individual; y los segundos, a un ente anónimo»... (2) 
Para aquilatar la verdadera trascendencia de tal confesión literaria, 
no hay que olvidar que Unamuno escribió siempre, O casi siempre, 
en lengua hablada, y no con lenguaje de pluma: por ello su pala- 
bra está viva en sus libros; y muestran sus páginas eso que proyec- 
ta, en el tiempo, el perfil de las obras inmortales. «Cristo no dejó 
nada escrito» —recordó cierta vez Umamuno, improvisando una gra- 
bación autofónica para el «Archivo de la Palabra» de Madrid, que 
difundí, hace varios años, desde las estaciones del SODRE—, y, sin 
embargo, la palabra de Cristo resuena, ¡todavía!, en los ámbitos 
del mundo... 


Las cartas de Unamuno despiertan un interés extraordinario. 
De las que escribió para uruguayos, elegí las que intercambió con 
Zorrilla de San Martín, por ser, las de éste y las de aquél, creo, to- 
talmente inéditas. Fueron escritas entre 1905 y 1912. Ocho, escribió 
Unamuno; y otras tantas, Zorrilla de San Martín. Don Miguel las 
manuscribió siempre, desde el Rectorado de la Universidad de Sa- 
lamanca. Las cartas se entrecruzaron por medio de la lenta trave- 
sía de aquellos años, y contienen, primordialmente, asuntos litera- 
rios, sin que falte la información autobiográfica interesantísima. Des- 
de luego, estas cartas, más que «el verdadero signo de los tiempos», 
según la expresión nietzscheana, reflejan el espíritu de dos hombres 
con diferentes psicologías: Unamuno, pocas veces humilde y casi 
siempre ególatra; a ratos respetuoso y a ratos desabrido; siempre 
de acuerdo con su divisa: «antes que la paz, la verdad»; (?) pero, 
la verdad unamunesca, es su verdad y suele ser paradojal; Zorrilla 
de San Martín se muestra permanentemente circunspecto; firme en 
sus Opiniones, tanto como respetuoso aun ante el ataque desconsi- 
derado; parecería que en él refloreciese aquella consigna del viejo 
Martín Fierro cuando aconseja a sus hijos: 


(1) Reportaje publicado en «El País» de Montevideo, el 24 de octubre de 
1924, bajo el título Urra nota sensacional del doctor Carlos Quijano. D. Miguel 
de Unamuno habla al redactor de «El País». 


(2) El «Primer día del año 1909», Unamuno escribió a Alberto Nin Frías 
-—ver nota 2— y al poeta portugués Teixeira de Pascoaes. Al primero le dice: «Mi 
divisa es véritas primus pace, esto es: «antes que la paz, la verdad».» («Trece 
cartas. ..»); y al segundo, le escribe: «Antes la verdad que la paz —véritas primus 
pace— tal es mi divisa. Mejor verdad en guerra que mentir en paz». («Cartas de 
Unamuno y Pessoa». Indice. Madrid. Agosto-Setiembre, 1953). En la carta IV 
(1900) que Unamuno escribió a Rubén Darío (Ver: Alberto Ghiraldo, El archivo 
de Rubén Darío, Editorial Losada, Buenos Aires, 1943) le dice: «Mi divisa ya 
no es ¡adelante! ni ¡arriba!»; y agrega: «En vez de decirme ¡adelante! o ¡arri- 
ba!, me digo ¡adentro!». Y en la carta VI (1902) del citado libro, Unamuno de- 
clara que es su sistema no inquietarse, ni leer, lo que escriben en su contra, por- 
que su lema es: Deja decir y sigue tu camino, 
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<«No se muestren altaneros, 
Aunque las razón les sobre»... (1) 


Enfrentarse a lo polifacético de este breve epistolario es como 
presenciar un diálogo de cumbres; tanta es su belleza y su grande- 
za; belleza en la sinceridad hecha de sabiduría; y grandeza en la 
hondura filosófica del pensamiento así como en la gallardía de la 
actitud. Los dos eminentes escritores, que eran a la “vez, dos gran- 
des hombres, muestran cómo se puede disentir en las ideas o en 
los sentimientos, y fraternizar en la amistad, Cuando el intercambio 
epistolar comienza, Unamuno ya era considerado «la mayor canti- 
dad de hombre pensante y emocional» (2) de su tiempo; y Zorrilla 
de San Martín anticipaba en la realidad de su gloria y de su po- 
pularidad, la inminencia de su inmortalidad literaria. (3) 


Il 


El primero en escribir es don Miguel de Unamuno. Lo 'hace 
desde el Rectorado de la Universidad de Salamanca, el 29 de no- 
_viembre de 1905, para acusar recibo al ejemplar de Conferencias y 
Discursos que, no bien aparecido, Zorrilla de San Martín le había 


(1) Versos 4753-54, Eleuterio F. Tiscornia. «Martín Fierro», comentado y 
anotado. Tomo 1, Texto, notas y vocabulario. Imprenta y casa editora «Coni». Bue- 
nos Aires. 1925. 


(2) Jacinto Grau, Unamuno y la España de su tiempo. Phac, Buenos Aires 
1943. 


(3) El ilustre Presidente de la Academia Nacional de Letras, don Raúl Mon- 
tero Bustamante, puso a mi disposición las cartas de don Miguel de Unamuno 
que aquí se enumeran, y tuvo la deferente gentileza de manuscribir y autenticar 
la copia que, de las mismas, remití al catedrático don Manuel García Blanco; 
quien, a su vez, con generosidad que encomio, me envió copia fiel de las car- 
tas de don Juan Zorrilla de San Martín que se detallan. Para tan eminentes ami- 
gos quede aquí la constancia de mi cordial reconocimiento. 

El epistolario de don Miguel de Unamuno consta de: 

1) Carta de 29 de noviembre de 1905; 
2) Carta del 6 de mayo de 1906; 
3) Carta del 2 de noviembre de 1906; 
4) Carta del 28 de febrero de 1908; 
5) Carta del 5 de julio de 1908; 
6) Tarjeta postal del 13 de abril de 1909; 
7) Carta del 5 de enero de 1911; 
8) Carta del 27 de abril de 1912. 
Las cartas de don Juan Zorrilla de San Martín son: 
1) Carta del 26 de marzo de 1906; 
2) Carta del 21 de junio de 1906; 
3) Carta del 4 de abril de 1908; 
4) Carta del 2 de julio de 1908; 
5) Carta del 6 de diciembre de 1910; 
6) Carta del 3 de febrero de 1911; 
7) Carta del 5 de abril de 1912; 
8) Carta del 23 de mayo de 1912, 
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enviado. Unamuno aprovecha la ocasión para confesar, sin preám- 
bulos ,su vieja admiración por nuestro poeta: «Muy señor mío: 
—le dice— Hace tiempo, mucho, que deseaba manifestarle mi sim- 
patía y mi admiración, Conozco hace años su Tabaré y lo he leído 
más de una y de dos veces, haciéndolo leer a varias personas, Me 
lo trajo de regalo, en magnífica edición, —presumiblemente, acla- 
ro, la editada por Barreiro y Ramos en 1889— un amigo y palsa- 
no que residió ahí». Hecha esta aclaración previa, Unamuno conti- 
núa: «Hace unos meses recibí sus Conferencias y Discursos y pensé 
escribirle acusándole recibo. Pero antes de hacerlo, los leí; me en- 
cantaron, los releí en voz alta, (leyéndoselos a un ciego amigo mío) 
y formé el propósito de escribir sobre ellos, difiriendo el dirigirme 
a usted hasta haberlo hecho. En esto llegó el verano, me fuí a mi 
país vasco, y a la vuelta escribí sobre su libro. Y ahora mismo aca- 
bo de corregir las pruebas. Mi trabajo se titula «Poesía y oratoria» (*), 
está todo él dedicado a sus Conferencias y Discursos...». Y agrega, 
todavía, Unamuno: «En otro largo trabajo que titulo «Algunas con- 
sideraciones sobre la literatura hispano-americana» (?%) y que apa- 
recerá no sé cuando... hablo también de su Tabaré que es para 
mi gusto el mejor poema americano en lengua española». 


En la carta édita, que Unamuno escribió a Rodó (*), el 5 de ma- 


yo de 1900, cinco años antes de la que estoy comentando, pregun- 
tábale al autor de «Ariel»: «¿Qué hace Zorrilla de San Martín? ¿Ha 
enmudecido?». Y a continuación esclarecía el motivo de sus pre- 
guntas, recordando a Zorrilla de este modo: «Su «Tabaré» es de lo 
americano que más me satisface», Y con irónica alusión al ecuato- 
riano Montalvo, don Miguel terminaba su pensamiento, confesan- 
do: «...me gusta más que todo lo mercurial junto», referencia evi- 
dente al panfleto Mercurial eclesiástica. Hay más aun; concordando 
en su gusto por Tabaré, con Alberto Nin Frías, le escribió a éste, 
el 19 de julio de 1907; y, refiriéndose al poema zorrillesco, expresa: 
«¡Hermoso poema! Lo he leído —en voz alta leyéndolo a amigos— 
tres veces; a las veces peca de exuberante en frondosidad, pero hasta 
este defecto, y mejor que defecto, exceso, es hondamente español, co- 
mo el poema todo. Hay allí sentimientos, visión y vislumbres. Es de 
lo permanente y hermoso de verdad que en América se ha hecho; el 


(1) Recogido en el tomo VI de Ensayos por Miguel de Unamuno; Publica- 

ciones de la Residencia de Estudiantes, Madrid, 1918. Figura, también, en el to- 
mo 570 de la Colección Austral, titulado Soledad, Espasa-Calpe, Buenos Aires: 
México, 1946. 
(2) Está incluído en el tomo VII de la mencionada colección de Ensayos. 
(3) Ver el epistolario de Unamuno con José Enrique Rodó, publicado por el 
doctor Eugenio Petit Muñoz, en la revista «Ensayos», N9 1, en Montevideo, en 
julio de 1936, pág. 15-30. Son siete interesantes cartas: 1) del 5 de mayo de 
1900; 2) del 13 de diciembre de 1900; 3) del 4 de noviembre de 1901; 4) del 
15 de mayo de 1902; 5) del 7 de febrero de 1903; 6) del 22 de diciembre de 
1903 y 7) del 6 de julio de 1907. 
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final es sublime». (*) Tales opiniones, reiteradas a través del tiempo, 
justifican la persistencia de la admiración aunque no impiden a Una- 
muno —insobornable en su sinceridad— terminar la carta en que 
pondera la labor de Zorrilla, diciéndole como para precisar bien su 
pensamiento: «Y eso que nos separamos bastante en ideas»... 

Resulta lección magistral el comienzo de este diálogo episto- 
lar. Unamuno aprovecha, como se ha visto, la oportunidad que se 
le brinda para rendir «homenaje de alta admiración y simpatía» 
a Zorrilla de San Martín. Y no sólo recuerda las lejanas lecturas de 
Tabaré, sino que, con honrada franqueza, explica su tardanza en 
acusar recibo de Conferencias y Discursos porque «antes de hacer- 
lo» necesitó leerlos... No le bastó esto: generosamente dió a su con- 
sagratoria actividad de escritor, ocasión feliz para elogiar, desde al- 
ta tribuna, a un escritor suramericano. 

Zorrilla de San Martín responde a la carta de Unamuno el 26 
de marzo de 1906. La demora de tantos meses en dar contestación 
a la primera carta de Unamuno, tiene explicación en el hecho de 
que le fué muy dificultoso encontrar la revista madrileña en que 
apareció el ensayo titulado «Poesía y oratoria». «Pero —le escribe 
campechanamente, don Juan a don Miguel— nunca es tarde cuan- 
do la dicha es buena, y lo ha sido por cierto para mí leer su precio- 
so artículo». Como si el estilo epistolar fuere, en realidad, «lengua 
hablada», nuestro Zorrilla, alborozado por las alabanzas unamunes- 
cas, pregunta: «¿Con que hay realmente algo de eso que Ud. dice, 
en mis Conferencias y Discursos? Yo, se lo confesaré francamente, 
no desesperaba de haber hecho obra de varón, como decía Sarmien- 
to, en ese libro; pero necesitaba que me lo dijeran, que me lo di- 
jera sobre todo Ud. aunque fuera a mi solo», Zorrilla agradece co- 
mo se ve, con orgullosa modestia el elogio de Unamuno, manifes- 
tándole aún: «Muchas gracias por habérmelo dicho, y también por 
haberlo hecho en voz tan alta y tan llena de autoridad y de presti- 
gio». ¿Cuáles eran estos elogios que alborozaron a Zorrilla? Una- 
muno había escrito: «Zorrilla de San Martín es un poeta, un ver- 
dadero poeta, un gran poeta, un hombre que posee una imaginación 
riquísima al servicio de un sentimiento no menos rico que ella». Y 
como si esto no fuese ya, inusitadamente, expresivo, había agregado, 
para completar la alabanza: «Su poema Tabaré —obsérvese como 
insiste en exaltarlo— es uno de los pocos, poquisimos poemas es- 
critos en lengua castellana cuya lectura he podido repetir, y en al- 
guna de sus partes más de una y de dos veces. Zorrilla de San Martín 
—sigue reiterando Unamuno— es un gran poeta, o dicho sencilla- 
mente: es un poeta, Y basta, —termina diciendo—. Porque de muy 
pocos puede decirse que lo sean de verdad». 


(1) Ibidem. «Trece cartas...>. 
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Pero, antes de seguir acotando el epistolario, conviene señalar 
que, en este ensayo escrito para la revista «Nuestro Tiempo», en di- 
ciembre de 1905, Unamuno observa que en el «maravilloso discur- 
so» y «modelo de discurso patriótico» —que así lama al que con- 
sagra muestro Zorrilla a Lavalleja—, se ha introducido <algo, arte- 
ramente, la abogacía», esto que Unamuno califica de «oratoria pro- 
fana», de «hedionda abogacía»... Y es preciso no olvidar, que Una- 
muno, acaso recordando al poeta Guerra Junqueiro, había dicho, 
también, estas palabras desagradables e injustas: «Por donde pase 
el soplo de los autos, la imaginación se seca; no hay metáfora o 
paradoja naciente que no se ahogue bajo el peso del papel sella- 
do»... Unamuno no sólo no creía en los abogados: los trataba co- 
mo si fueran enemigos personales... 


100! 


Ya comenzado el ejemplar diálogo, la segunda carta de Una- 
muno reemplaza el inicial saludo de «Muy señor mío» por el cor- 
dial y a la vez respetuoso «Mi estimado señor y amigo», que habría 
de convertirse, andando el tiempo, en un recíproco «Mi querido 
amigo» con que, hasta concluir, se continúan entrecruzando las car- 
tas. En esta segunda carta, don Miguel insiste en decirle a Zorrilla 
de San Martín que el ensayo «Poesía y oratoria» no ha sido sino la 
consecuencia de la primera oportunidad que se le presentara para 
tributarle alabanzas puesto que, así se lo confiesa: «Es usted para 
mí el más mío de cuantos poetas escriben hoy en castellano; y soy 
difícil», termina, definiéndose... Como si lo dicho no fuese termi- 
nante, Unamuno finaliza la carta con esta emotiva confidencia: 
«Crea que es uno de mis mayores placeres haber entrado en rela- 
ción con hombre por quien sentía tanta simpatía como admiración, 
con ser ésta grande». 

La segunda carta de Zorrilla de San Martín es del 21 de junio 
de 1906. Es la más extensa de todas las del conjunto que estamos 
conociendo, y en ella Zorrilla analiza, con fervoroso entusiasmo y 
fino sentido crítico, la Vida de Don Quijote y Sancho, explicada 
y comentada por Unamuno. Zorrilla alaba y discute, alternativamen- 
te, ideas y sentimientos unamunescos que, unas veces comparte, y 
otras, rechaza, puntualizando su posición espiritual con esta refle- 
xión excelente: «Y sin embargo de estas disidencias y tantas otras, 
¡cuánta fraternidad entre su espíritu y el mío, mi querido amigo!» 

Esta segunda carta de Zorrilla ilumina el famoso libro de Una- 
muno en que éste sostiene, paradojalmente, que don Quijote y San- 
cho, nacieron para que Cervantes contara la vida de ambos, lo mis- 
mo que don Miguel de Unamuno, para explicarla y comentarla... 
En la página 348 de esa obra se lee esta reflexión unamunesca: 
«Con hondo sentido se llama entre los gauchos desgracia, no al ser 
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muerto, sino al haber tenido que matar a otro». Zorrilla de San 
Martín se detiene a considerarla y con poética vehemencia, la aco- 
ta de este modo: «Sí, es verdad; nuestros gauchos llaman desgracia 
a cometer un homicidio, ¡Pobres gauchos! Oiga Ud. —agrega— un 
caso histórico e inédito. Si yo estuviera aun en situación de meter- 
me en la cueva de Montesinos de mi alma, haría de ese episodio mi 
poema, hermano y continuador de Tabaré. Haga Ud. con él el su- 
yo, pues su alma vibra». He aquí el episodio, tal como lo expone 
Zorrilla: «En medio de la noche y de la tempestad, un gaucho a 
caballo golpea la puerta del cura de un pueblo de mi tierra; le pi- 
de que lo acompañe a auxiliar a un moribundo; el cura monta a 
caballo y sigue a aquel hombre; van a la luz de los relámpagos; 
cae la lluvia; atraviesan las colinas; penetran, por fin, en el bosque. 
Hay allí un hombre muerto debajo de un árbol, de un espinillo, 
de un ceibo. El gaucho mira el cadáver, se arrodilla a su lado y re- 
za; se levanta, mete la mano en su cinto de cuero, saca un peso, y 
se lo entrega al cura. —Tome, Padre, para que le diga una misa... 
Y el pobre asesino ¿es un asesino? —pregunta Zorrilla vuelve a 
montar a caballo, y se aleja con la cabeza sobre el pecho... Su si- 
lueta se proyecta sobre los relámpagos, se sumerge en la oscuridad... 
¡en la oscuridad!» Zorrilla de San Martín terminada su narración, 
como si hablase de viva voz con su amigo lejano, dice: «Compare 
Ud. esa escena con la espantosa de Hamlet cuando se resiste a ma- 
tar a Claudio en el momento en que éste está rezando, y —evocando 
la famosa escena 111 del acto 3% de Hamlet, subraya— porque está 
rezando». «¡Y la justicia humana —exclama Zorrilla— llamará ase- 
sino al pobre gaucho matador!» 

El episodio que acabo de leer, es rigurosamente histórico se- 
gún he podido saberlo: fué protagonizado por un virtuoso sacerdo- 
te maragato y un humilde hombre del campo que presentía más 
que sabía, que hay algo más grande que la vida en la propia muer- 
te. Zorrilla sitúa al gaucho frente al personaje de Shakespeare: és- 
te no mata a su enemigo porque en su sed de venganza, piensa que 
el instante de oración es salvaguarda del alma; el pobre gaucho se 
iergue con mayor grandeza porque la cuenta que cobra, sólo debe 
pagársela su enemigo con la vida, y su odio no sobrepasa el um- 
bral de la muerte, porque «el fin del castigo es el perdón». (*) 

El recuerdo y la razón de tal episodio traducen una desacos- 


(1) ¡En carta del 15 de agosto de 1904, Unamuno escribe a Alberto Nin 
Frías: «Estoy muy contento, contentísimo, porque ereo haber escrito mi obra ca- 
pital y comprensiva, aquella en que he puesto más alma, más pensamiento, y 
más vida, y a la vez un ensayo de genuina filosofía española». Aludía a «Vida 
de D. Quijote y Sancho». Y agregaba: «Estoy muy satisfecho de todo ello y en 
especial de mi comentario a la aventura de los galeotes, cuyo tema es que no 
se debe ni se puede castigar sino para perdonar; que el fin del castigo es el 
perdón, y no se perdona gratuitamente para que el perdón adquiera con el cas- 
tigo valor y precio». («Trece cartas. ..») 
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tumbrada generosidad literaria. Cuando ocurre, Tabaré llevaba vein- 
te años de existencia triunfal. Zorrilla de San Martín tenía 51 años; 
Unamuno, 42. Nuestro poeta estaba en su plenitud cenital y, no 
obstante, sin egoísmo, ni envidia, ofrecía a Unamuno la continua- 
ción de su consagrado poema épico, comunicándole, generosamen- 
te, un argumento fundamental hermosísimo. 

A esta carta entusiasta de Zorrilla de San Martín siguen: otra 
de Unamuno del 2 de noviembre de 1906 y una tarjeta postal del 
28 de febrero de 1908, que Zorrilla de San Martín contesta el 4 de 
abril de 1908, iniciándola con esta conmovedora explicación: «Pues 
sabe Ud. que murió mi mujer, lo sabe Ud. todo; no, todo no; por- 
que no sabe que murió durante tres años, de una de esas enferme- 
dades... a que los médicos han puesto nombres deshabitados para 
hacer como que hacen algo de la cosa. ¡Y conocen el nombre! 
He padecido mucho, en el alma sobre todo. Eso me queda; es mi 
tesoro: mi buen dolor padecido. Pero me siento fuerte, y con el fir- 
me propósito de vivir», 

Recuperándose de su dolor, y sin aguardar respuesta, Zorrilla 
de San Martín vuelve a escribir el 2 de julio de 1908. Se reinicia 
por tal modo el diálogo epistolar interrumpido. Zorrilla de San 
Martín, ya sobrepuesto de su natural congoja, escribe a Unamuno 
para agradecerle el envío de «su último interesantísimo libro», que 
no es otro que Recuerdos de niñez y de mocedad, en el que Una- 
muno cuenta sus años bilbaínos, Con amistosa gentileza, Zorrilla de 
San Martín aventura el vaticinio de que ese libro autobiográfico, 
epistolar e íntimo, será continuado por otro que, a su vez..., «será 
seguido, dentro de veinte años, de un tercero, el más interesante 
de todos sus congéneres», Y tal vez sonriendo ante la visión del fu- 
turo, exclama como en venturoso monólogo: «¡Lo que vamos a ver 
y pensar en estos veinte años! Porque ha de saber usted —le agre- 
ga con candoroso optimismo— que tengo la sana intención de yi- 
virlos quieras que no». 

En esto fué profeta nuestro gran poeta: vivió un trienio más 
del plazo que anticipara su esperanza, pues falleció en 1931, vein- 
titrés años cabales, concordes con su vaticinio. Unamuno, en lo re- 
lativo a los libros autobiográficos que Zorrilla de San Martín lo 
exhortara a escribir, le respondió en una tarjeta postal del 13 de 
abril de 1909: «En cuanto a mis memorias no sé si las continuaré 
como usted me indica, Me costaría trabajo contar mi crisis religio- 
sa, que fué a los veinte años». A pesar de esto, no hay en la litera- 
tura española contemporánea obra literario-filosófica más autobio- 


gráfica que la de don Miguel de Unamuno. Y tal vez por ello dejó 
inconclusas tales memorias... (1) 


(1) Jacinto Grau, en Estampas —Librería Hachette S. A., Buenos Aires, 
1941— escribe: «Un diario íntimo de Unamuno hubiera sido inútil. El mejor 
diario son sus libros, sus versos, sus novelas, sus ensayos». 
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IV 


A Zorrilla de San Martín, en la carta del 4 de abril de 1908, ha- 
bía comunicado a Unamuno: «Le anuncio, para dentro de algunos 
meses, Dios mediante, el canon del monumento a Artigas, que me 
ha encomendado el Gobierno.» Con exacto discernimiento le anti- 
cipa y aclara: «No he tenido tiempo de hacerlo corto, y será un 
libro extenso». Este libro a que Zorrilla alude, no era otro que 
La Epopeya de Artigas, escrito en cumplimiento de lo dispuesto por 
el Decreto del 10 de mayo de 1907. Publicado el libro, Zorrilla lo 
envía a Unamuno por intermedio del librero madrileño Victoriano 
Suárez, y así se lo comunica en carta del 6 de diciembre de 1910: 
«Le remito mi libro sobre Artigas, según lo prometido, Ud. dirá si 
he dado en el clavo o en la herradura. Espero su juicio, aunque 
sea privado, y en somera forma, Como Ud, verá, no es un libro que 
pueda mirar sin grandísimo interés. Y es Ud. quien puede decirme 
el destino que le está reservado». Zorrilla de San Martín tenía el 
convencimiento de que entregaba a la inspiración de los artistas, 
para quienes escribió el libro, página de verdad y de belleza sobre 
«el hombre orbital de muestro tiempo heroico». Pero, anhelaba es- 
- cuchar la opinión de Unamuno, porque en su tiempo, era la más 
respetada, y a él tenía que serle muy grata. 

Unamuno escribe a Zorrilla de San Martín, el 5 de enero de 
1911, una extensa carta. Toma más alto vuelo el diálogo epistolar. 

Don Miguel, quizá pensando en aquella frase suya: «decid siem- 
pre en voz alta lo que penséis en silencio», comienza su carta como 
apresurando una pelea, y escribe: «Voy a serle, mi querido y buen 
amigo, tan leal y franco como suelo. Su Artigas es, como obra de 
poeta y de patriota, admirable, Tiene tan honda poesía como sus 
Discursos. Como obra de historiador... sería cosa de verlo más des- 
pacio». Y ya planteada la reticencia en el juicio histórico, tal vez 
por no muy amplio conocimiento de los personajes y del ambiente 
en que aquéllos desenvolvieron su acción revolucionaria, entra, di- 
rectamente, en la apreciación de La Epopeya de Artigas, concre- 
tando de este modo su pensamiento: «Yo no sé si Artigas era, en 
efecto, tal cual usted llevado de su fantasía y de su amor patrio nos 
lo pinta, ni me importa en rigor. Á mí no acaba de convencerme si- 
no en sus 25 años últimos en el Paraguay, ostracismo que es de una 
estupenda hermosura. Sospecho que, en este caso, se ha invertido 
lo normal en esa América, de la que he escrito que tiene más Aqui- 
les que Homeros, pues sus hombres de pensamiento y de fantasía 
no llegan a hombres de acción. Es muy raro que ahí, Homero ha- 
ga a Aquiles, Ahora no recuerdo sino dos casos, Sarmiento con Qui- 
roga y Rosas, a quienes hermoseó como a Satanás, Milton; y usted 
con Artigas. Sarmiento ha hecho al Rosas y al Quiroga históricos, 
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y usted deja esculpido a Artigas. ¿Para qué más estatua? Áere pe- 
rennius». Unamuno, a renglón seguido señala que influyó en Zorri- 
lla «otro gran poeta que se hizo historiador: Carlyle»; y, luego de 
expresarle «prefiero historiadores como Carlyle y usted, y Michelet 
y Thierry... a los otros» porque «esa historia es, en un sentido más 
hondo, más verdadera», agrega y repite con inesperada complacen- 
cia: «Si Artigas no fué tal cual usted nos lo esculpe en sonora pala- 
bra, así debió ser. Ese es —le dice— el arquetipo de Artigas, el so- 
bre-hombre de Artigas, ese es el Cristo uruguayo». Recuérdese que 
comenzó la carta declarando que no sabe si Artigas fué como lo pin- 
ta Zorrilla, ¡ni le importaba saberlo!; y, no obstante, sostenía que 
lo único que le parecía «de una estupenda hermosura» era la vida 
de Artigas en el destierro paraguayo. Pero, esto mismo, no tardará 
en olvidarlo o desconocerlo, como vamos a ver, en su última carta. 

Zorrilla de San Martín, ni corto, ni perezoso, recibida la carta, 
escribe a Unamuno, el 3 de febrero de 1911. Le agradece «su con- 
fortante opinión» y la aguarda diciéndole: «Como yo formo parte 
de si público, espera que Ud. me hará conocer lo que Ud. le dirá». 

El 11 de marzo de 1911, en «La Nación» de Buenos Aires apa- 
rece la correspondencia consagrada al estudio de La Epopeya de 
Artigas. Como lo hiciera Menéndez y Pelayo, Unamuno califica la 
obra, de «epopeya en prosa; pero en prosa poética». Y dice aún: 
«Y la epopeya es ya un monumento, aere perennius, más duradero que 
el bronce. Dudo mucho que artista alguno del cincel pueda erigir, al 
culto y a la memoria de Artigas, un monumento, en mármol o en 
bronce, más sólido que éste. El monumento que el presidente 
Williman decretaba, está ya en pie, y canta como una estatua no 
puede cantar»... Y este mismo Unamuno que tal reconoce, es quien 
al prologar en 1913, el libro titulado «Cirugía política» de Enrique 
Pérez, habría de sostener que «hay que desconfiar de los juicios 
históricos fraguados por los hombres de pluma». (1) 

Transcurre más de un año de la publicación de la magnífica co- 
rrespondencia de Unamuno en el gran rotativo argentino, y Zorrilla 
de San Martín se entera, por una información confidencial, de un 
hecho verdaderamente insólito: dos artículos más que el escrito a pro- 
pósito de La Epopeya de Artigas por Unamuno, no habían sido pu- 
blicados.. ¿Sería ello cierto? ¿Qué motivos habrían determinado 
tan inusitada actitud de «La Nación»? Para averiguarlo, Zorrilla in- 
quiere datos a sus amigos y compatriotas, Arturo Giménez Pastor 
y Julio Piquet. Ambos responden desde Buenos Aires. Con la con- 
testación de Piquet viene una carta original de Emilio Becher en la 
que éste concreta el informe oficial de «La Nación», diciendo: «en- 
tre febrero y marzo de 1911 llegaron las siguientes correspondencias 


(1) Enrique Pérez, Cirugía política, con prólogo de don Miguel de Unamu- 
no, Casa Editorial Garnier Hermanos, París, 1913. 
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' de Unamuno: «La Epopeya de Artigas», «El Padre de la patria», 
«Artigas y el patriciado unitario porteño». La primera se publicó 
en «La Nación» del 11 de marzo. Las otras dos fueron compuestas, 
pero no publicadas. Es de todo punto imposible dar con ellas, pues 
la composición fué distribuida y los originales, —concluye Becher— 
se conservan tres meses». 

Perdidas irremisiblemente las dos correspondencias menciona- 
das, Zorrilla de San Martín escribe a Unamuno, el 5 de abril de 
1912, para comunicarle y enterarlo de lo que ha tardado un año en 
llegar a saber; y así le comunica: «Las correspondencias fueron 
compuestas, pero se distribuyó el tipo sin publicarlas; los origina- 
les... se han hecho humo; sólo se conservan tres meses, me dicen». 
Con natural impaciencia, Zorrilla de San Martín, agrega a lo dicho: 
«Saber eso, y dirigirme a Ud. es todo uno; hoy mismo lo he sabido 
a ciencia cierta. ¿Podría yo conocer esas dos correspondencias? 
— pregunta; y aclara: «Bien comprendo que es mucho pedir, y, so- 
bre todo, demasiado esperar. ¿Cómo habría de conservar Ud. copia 
de esos escritos? Pero, aunque fuera un extracto o síntesis de su opi- 
nión, para publicarlo, o no, en Montevideo, según Ud. ordene. Su 
obsequio sería para mí de gran valía, Se lo pido». 

Es tan insinuante, como se advierte, el planteamiento del pedi- 
do, y es tan natural la impaciencia por averiguar qué podían conte- 
ner las correspondencias perdidas, que, no bien llega la' carta de Zo- 
rrilla de San Martín a poder de Unamuno, éste la contesta el 27 de 
abril de 1912. Será su última carta en este epistolario. «No sabe us- 
ted bien —comienza Unamuno— cuánto me alegro de su carta, mi 
querido amigo, porque no sabía cómo escribirle después de lo que 
pasó con mis tres artículos sobre su obra, enviados a «La Nación». 
Le manifiesta luego, que en los años que lleva colaborando en «La 
Nación» solamente alcanzan a tres los artículos que no le fueron pu- 
blicados, de las 167 correspondencias enviadas. Y ya dispuesto a dar 
cabal respuesta, sigue diciéndole: «No he querido indagar las razo- 
mes porqué no se resolvieron a publicarme aquellas dos correspon- 
dencias, aunque me las supongo». Y aclara, en seguida: «Usted co- 
noce mi independencia de criterio, esto es, mi ruda franqueza. Aca- 
so creyeron, pues, no deber dar acogida a juicios de un extranjero a 
ambos países (la Argentina y el Uruguay) que podían acaso herir 
susceptibilidades. Y ahora voy a decirle claramente lo que allí de- 
cía y lo que dejaba entender. Desde luego, no sólo ponía a salvo, 
sino que exaltaba a usted como preclaro poeta, gran patriota y há- 
bil abogado de Artigas, pero al juzgar a éste y a su oposición con 
el patriciado porteño me ponía, a vuelta de limitaciones, de parte 
de éste. He leído atentamente —sigue expresando Unamuno— cuan- 
to sobre Artigas han escrito Mitre, Sarmiento, Vicente F. López, us- 
ted y otros y... no me convence usted. Me quedo con Vicente F. 
López». Hechas estas manifestaciones, Unamuno se considera obli- 
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gado a dar una satisfacción a su eminente amigo, y le expresa: «Sen- 
tiría herir los más sagrados y puros sentimientos de usted, mi que- 
rido amigo, pero su Epopeya de Artigas si como obra de poeta y 
de patriota me parece admirable, como historia la encuentro aboga- 
desca, sofística». Y completa tal pensamiento, con estas afirmacio- 
nes descomedidas e inadmisibles: «Artigas era un caudillo de mon- 
tonera, un bárbaro suspicaz y rencoroso, un enemigo de la civiliza- 
ción. Su retirada al Paraguay es obra de despechado». 

Es preciso señalarlo: Unamuno no comprendió la grandeza del 
ostracismo de Artigas durante los años de soledad paraguaya que, 
como dijo bellamente el poeta Ipuche, «lo emponcharon de silem- 
cio y de martirio prometeico». (*) Tampoco reconoció, ni sintió, el 
derecho a la emancipación —primero— y a la independencia —des- 
pués— de las pequeñas nacionalidades, fuesen europeas —Portugal, 
por ejemplo— o americanas. Por esto, a continuación de lo antedi- 
cho sobre Artigas, Unamuno confiesa que es su «creencia y deseo de 
que un día, sea como fuese el Uruguay y el Paraguay entraran a for- 
mar parte de la Argentina»... La tesis anexionista de Unamuno es 
la «solución de las dificultades que embarazan la pacificación per- 


manente del Río de la Plata» propuesta por Domingo F. Sarmiento 


en Argirópolis (1850). Esta opinión unamuniana, no era nueva en su 
ideario. Años antes, en carta del 14 de febrero de 1906, a Alberto Nin 
Frías, Unamuno había hecho esta pregunta impresionante: «¿No se- 
ría la salvación del Uruguay unirse a la Argentina, entrar en la con- 
federación de ésta, y esforzarse por orientalizarla?» (2) 


Tal recalcitrante modo de pensar unamunesco, tenía hondo 
arraigo en su pensamiento. «No creo, amigo mío —continúa escri- 
biendo— en las nacionalidades pequeñas, y no creo en eso de la 
patria atlántica subtropical». La alusión es evidente. Unamuno no 
olvidaba, según se comprueba, que Zorrilla de San Martín, en el 
discurso pronunciado al inaugurarse, en Minas, y en 1902, la esta- 
tua ecuestre de Lavalleja, había dicho: «Nuestra patria, la repúbli- 
ca atlántica subtropical, arranca quizá del instinto innato de liber- 
tad salvaje de nuestros primitivos aborígenes». (3) 

Unamuno termina las referencias de su carta con estas palabras 
que pretenden atemperar la gravedad de sus afirmaciones: «Y no 
quiero extenderme aquí en consideraciones bismarckianas. Es deli- 
cado hablar a un hijo de la enfermedad de su madre». 


(1) Pedro Leandro Ipuche, Alma en el aire, Impresora L.1.G.U., Montevi- 
deo, 1952. 

E A la pregunta sigue este párrafo: «Diga lo que quiera Zorrilla, la obra 
de Artigas nada tiene de supra-histórica; las patrias americanas son, en gran par- 
te, convencionales». 

(8) Juan Zorrilla de San Martín, Conferencias y Discursos. Segunda edición 


aumentada con un prólogo de Benjamín Fernández y Medina; Bertrán y Castro, 
Montevideo, 1905. 
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«Y el otro artículo —prosigue Unamuno conjeturando sobre la 
no publicación dispuesta muy sensatamente por «La Nación»— el 
tercero, aquél en que puse más alma, el referente a Rodríguez Fran- 
cia, de quien hacía una especie de defensa como de perro guardián 
de la siesta de su pueblo (pueblo que prefería la modorrienta feli- 
cidad a la cultura) no me lo publicaron, acaso 'por no herir a los 
paraguayos», 

Expuestas sus conjeturas sobre el destino de las corresponden- 
cias no publicadas, Unamuno formula estas últimas consideracio- 
nes: «Volveré a exaltar la labor de usted, de poeta, de patriota y 
de abogado, pero volveré a no darme por convencido de esta última 
y a afirmar que después de leída y admirada —como el que más!— 
su obra, sigo ateniéndome al Artigas de Vicente F. López y no cre- 
yendo que aquel caudillo de montoneras fuese un héroe, ni mucho 
menos, sino un montaraz imperativo, incomprensivo, autoritario y al 
último, despechado. Y en cuanto a Rodríguez Francia — insiste Una- 
muno— volvería a escribir cosas de un melancólico pesimismo y sos- 
teniendo si acaso no estaba en lo cierto al querer hacer del Paraguay 
un paraíso terrenal sin tentación de ciencia ni de cultura. Sólo que 
esto es imposible». (*) 


Las causas que dieron justificación a la no publicación de las 
correspondencias de Unamuno no las alcanzó completamente el ilus- 
tre escritor español: ni fué lo que «había entre líneas» en el segun- 
do artículo; mi «La Nación» dejó de publicar el tercero: acaso por 
no herir a los paraguayos», como aventura... Las causas que deter- 
minaron a «La Nación» a no publicar las correspondencias unamu- 
mescas, no obedecieron a un criterio histórico que habría resultado 
estrecho y mezquino en el gran diario argentino y que no podría 
ser justificado por la tradición mitrista. Las razones determinantes 
de tan noble como circunspecta actitud respondieron a elevadas ra- 
zones de carácter internacional: «La Nación» no publicó los dos ar- 
tículos de Unamuno, sencillamente, para no molestar a los países 
amigos vecinos con juicios extemporáneos, formulados a la distan- 
cia, basados en escasa información, cuya inconsistencia está demos- 
trada por la realidad histórica y los casi cincuenta años transcurri- 
dos desde que fueron formulados, ) : 

Por todo esto, pese a la cordialidad que las explicaciones evi- 
dencian, Zorrilla de San Martín no podía compartir las opiniones 


(1) En febrero de 1913, al prologar el citado libro de Enrique Pérez, con- 
fiesa Unamuno: «Si Dios me da salud y tiempo y llego a escribir un trabajo que 
proyecto sobre Rosas, Rodríguez Francia y otros tiranos...». 


50 REVISTA NACIONAL . 


de Unamuno, ni aceptarlas silenciosamente. Con altiva actitud, que 
concilia el respeto a las ideas ajenas, con la firme confianza en las 
propias, en su carta del 23 de mayo de 1912, rinde tributo a las opi- 
miones unamunescas, rechazándolas con dignidad de pensador y de 
patriota. «Es claro que ellas —le puntualiza— me contristan, y me 
hacen desconfiar, pese a sus generosos elogios, de mis facultades, 
pues no he sabido defender eficazmente la más hermosa de las cau- 
sas; pero me consuela de pensar que, si fuera verdad que mi racio- 
cinio peca de sofístico, aun puedo esperar que el suyo adolezca del 
defecto contrario: de una lógica tiránica». Y puesto ya en la situa- 
ción de defender su punto de vista, se enfrenta a Unamuno con arro- 
gante vehemencia, y le dice: «Todo el mal concepto que Ud. se for- 
ma de nuestro Artigas es consecuencia implacable de su premisa 
bismarckiana como Ud. la llama: Ud. no cree en las pequeñas na- 
cionalidades, yo sí: yo creo que ellas son las solas guardianes del 
derecho; seres benéficos por excelencia en el universo. Soy profesor 
de Derecho Internacional en nuestra universidad; enseño que la so- 
la base de ese derecho, rama la más atrasada del General, es la 
existencia de una sociedad formada de personas colectivas o estados, 
análoga a la civil de personas físicas. Como en ésta coexisten, y de- 
ben coexistir, los chicos y los grandes (porque necesariamente tie- 
ne que haber chicos y grandes), en aquélla tiene que pasar otro 
tanto. Es un ideal engañoso, me parece, aspirar a que todos sean 
grandes». Y tal como si, con visión profética, reaccionase contra la 
ulterior amenaza de los imperialismos totalitarios, Zorrilla de San 
Martín finaliza su pensamiento con esta afirmación «Eso no es, co- 
mo dice nuestro común amigo Carlyle, trasladar de la esfera moral 
a la jurídica, esas verdades o armonías; es la labor lentísima, pero 
constante, de la civilización humana». Zorrilla pensaba en el ins- 
tante de escribir a Unamuno, supongo con fundamento, en aquella 
«ley de armonía» que le hizo decir con profunda convicción, en su 
discurso a Míster Root, en 1906, que «en la esfera de los pueblos, 
como en la de los orbes, mo hay astro, por poderoso que sea, 
que pueda perturbar la gravitación de los astros, porque sobre el 
conjunto de los mundos, está la ley inmutable que los rige»... (1) 

Zorrilla de San Martín termina su última carta, verticalmente. 
Por las entrelíneas corre un aire de desencanto, ¿Por qué no hubo 
más intercambio epistolar, entre Unamuno y Zorrilla, durante los 
casi veinte años que siguieron a esta carta? Si cuando Unamuno en 
1911, atravesaba la que llamó «la temporada más lúgubre de mi 
vida», estaba el diálogo epistolar en su punto culminante, ¿cómo 
explicar el silencio que puso fin al diálogo? Quizá la mejor explica- 
ción, sin suspicaces conjeturas, resida en el terco antiartiguismo de 
Unamuno que persistió en su inexplicable incomprensión. Evoco, 


(1) Conferencias y Discursos, pág. 253-256. 
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para evidenciarlo, el reportaje que, en 1924, hizo el doctor Carlos 
Quijano a don Miguel Unamuno. En tal ocasión, el Rector de Sala- 
manca, reiterando viejas expresiones, dijo a nuestro compatriota: 
<La Epopeya de Atigas me parece una admirable pieza de aboga- 
do... Pero la tesis no me convence. Artigas fué un bárbaro. Un 
bárbaro —insiste— que en un momento de despecho abandonó to- 
do y se fué a esconder, como una fiera herida en su cueva, en el 
Paraguay». Yo no conocía, en aquel tiempo, las cartas de Unamu- 
no. En torno a las estridentes afirmaciones umamunescas y como 
reacción vehemente, publiqué algunas consideraciones tituladas «Una- 
muno el demoledor», en el mismo diario «El País», poco tiempo des- 
pués de aparecida la sensacional entrevista. Zorrilla de San Martín, 
en la plenitud de su gloria, me envió unas líneas generosas para enal- 
tecerme <una actitud que lo emocionaba». (+) Años después, pude leer 
las cartas de Unamuno; y hace poco tiempo, entregué a mi preclaro 
amigo don Raúl Montero Bustamante, la copia auténtica de las ocho 
cartas de Zorrilla de San Martín que, con generosidad ejemplar, el ca- 
tedrático don Manuel García Blanco me enviara. Mientras, en esa tarde 
otoñal, en su acogedora casona de Punta Carreta, releíamos y co- 
mentábamos el epistolario que acabo de acotar, Montero Bustamante 
epilogó la lectura con estas admirables reflexiones que hago mías por 
que concretan lo que Unamuno no quiso comprender y Zorrilla de 
San Martín predijo proféticamente: «Artigas es hoy figura continen- 
tal de incontrastable grandeza y aparece en el escenario de la Amé- 
rica española como el verdadero caudillo de la democracia republi- 
cana; la soberanía de las naciones de origen hispánico es intangible, 
y don Gaspar Rodríguez de Francia, sigue siendo la encarnación de 
la tiranía y la negación, por tanto, de la libertad y de los derechos 
del hombre y de los pueblos». 


JOSE PEREIRA RODRIGUEZ 


Montevideo, 30 de octubre de 1953. 


(1) Esquela del 16 de noviembre de 1924. 


MALEZA Y PLANTA CULTIVADA DESDE LOS 
PUNTOS DE VISTA DE LA 
BIOLOGIA MODERNA 


Los procesos dinámicos de la Naturaleza tienden al equilibrio. 
Tanto los sistemas energéticos balanceados en forma lábil u otros 
de una estabilidad más pronunciada, inclusive la rigidez extrema de 
la estática, cumplen ese desideratum. Desde el grandioso ejemplo 
macrocósmico del movimiento estelar en torno al Sol hasta el áto- 
mo como sistema solar en miniatura, resulta fácil comprobar la pre- 
sencia de numerosos equipos y engranajes equilibrados de índole fí- 
sica, química y biológica. En el aludido caso del átomo estamos 
frente a un microcosmos sostenido en equilibrio a través del mo- 
vimiento incesante de los electrones positivos y negativos. Un cam- 
po energético ubicado sobre los límites indecisos y fluctuantes de 
la Física y Química. 

Respecto a la Biología consigno las figuras bipolares que se 
originan a raíz de la separación y recombinación de la substancia 
hereditaria masculina y femenina en el núcleo celular. La división 
de éste en dos partes que se alejan hacia los polos de la célula, cons- 
tituye el comienzo de los movimientos cromosómicos (profase, me- 
tafase y anafase), procesos microscópicos familiares hasta a los licea- 
les. Conjuntamente con los genes como unidad biológica compara- 
ble a los cuantos de la Física y los átomos de la Química, los ero- 
mosomas constituyen el vehículo de la herencia. Contienen y =po- 
nen en movimiento fuerzas biológicas de repulsión y atracción que 
tienden al equilibrio. Sin extenderme en detalles de otros casos 
apropiados para ejemplificar la tendencia hacia el equilibrio en los 
más variados sistemas energéticos del macro y microcosmos, entro 
en materia señalando la situación pertinente respecto al sistema bi- 
polar de nuestro tema: maleza y planta cultivada. 

El proceso vegetativo de alguna asociación de plantas en el am- 
biente prístino de la Naturaleza, obedece al libre juego de las ener- 
gías biológicas que actúan a través del principio de la selección na- 
tural. El más débil y menos capacitado para adaptarse a las condi- 
ciones ambientales queda eliminado. De esta manera las asociacio- 
nes vegetales no sometidas a la intervención del hombre, ya sea deli- 
berada o inconsciente, tienden al equilibrio, principio regulador de 
los procesos dinámicos del universo. 

Tanto la flora de las selvas vírgenes como también la asocia- 
ción botánica de los herbazales naturales, representan el resultado de 
la acción de las fuerzas antagónicas integrantes del sistema energé- 
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tico “suelo-clima-planta”, concepto establecido por mí como tal y 
dilucidado en los sucesivos capítulos del primer tomo de mis «Im- 
vestigaciones Agronómicas» de 1943, Como resultado de este juego 
complejo del engranaje factorial que rige el proceso vegetativo, se 
registran por todas partes asociaciones vegetales o sea simecias, las 
cuales, conjuntamente con la fauna del caso, forman el ambiente 
biológico de los «habitats». Surgen así, valiéndome de un concepto 
de la ecología moderna, «espacios ecológicos» equilibrados, como 
resultado final del juego de fuerzas antagónicas. Estas originan un 
conjunto balanceado de la flora y fauna, ajustado a las posibilidades 
productivas de las respectivas condiciones ambientales de suelo y 
clima. La ya mencionada lucha por la vida permite la sobreviven- 
cia sólo de las especies perfectamente adaptadas, en número no su- 
perior al potencial productivo de los referidos espacios ecológicos, 
de extensión variable, 

En Fitogeografía, rama especializada de la Botánica a la cual com- 
pete la materia, se habla de «sinecias» para designar la unidad de 
un conjunto de vegetales asociados en determinado ambiente de ve- 
getación llamado «habitat». El término «sinecia» se deriva del grie- 
go «syn» (con, conjuntamente)- y «oikeo» (hábito, vivo). Se trata 
de un conjunto unificado de cohabitación botánica, una colectivi- 
dad de vegetales cuyo desarrollo presupone la compatibilidad mu- 
tua de las especiés integrantes de la respectiva sinecia equilibrada. 
En tales circunstancias mo existe diferencia alguna respecto a la 
utilidad o el carácter nocivo de los vegetales. 

La cuestión cambia de aspecto, al considerarse una sinecia des- 
de los puntos de vista del hombre utilitario. Sea que se trate de las 
asociaciones vegetales prístinas de la selva o de los herbazales na- 
turales o de cultivos agrícolas, la planta carente de utilidad para el 
hombre que explota la producción vegetal, le resulta indeseable en 
el lugar que ocupa. Como tal es denominada maleza, mala yerba, 
cizaña y, en estos países rioplatenses, corrientemente también yu- 
yo. Según el Diccionario de la Real Academia Española la voz «ma- 
leza», oriunda de latín malitia, de malus (equivalente al español 
«malo»), significa en primer término, abundancia de yerbas malas 
o nocivas que perjudican a los sembrados. También se entiende ba- 
jo este concepto la espesura de algunos arbustos, como zarzales, ma- 
torrales, jarales en los montes, etc. 

Queda evidenciada así la presencia de otro punto de vista, el 
del hombre interesado que juzga acerca del provecho o del perjui- 
cio que le origina alguna planta respecto a sus intenciones de explo- 
tación. Al hombre utilitario la maleza se le presenta como «enemi- 
go», valiéndome de la palabra usada en un artículo periodístico 
publicado bajo el título sugestivo «The enemy weed» en <The 
Times» de Londres del 17 de mayo de 1937. Su autor, Sir Stephan 
Tallents, refiriéndose a su vez a una expresión de Salisburry, cali- 
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fica de «maleza» una planta que se cría en un sitio donde no la 
queremos. : j 

Una especie botánica considerada maleza en determinadas cir- 
cunstancias ambientales, deja de serlo al desaparecer los motivos 
que la hacen «indeseable» en el respectivo ambiente, Más aún, pue- 
de transformarse en «planta cultivada», de convenirle al hombre. 
A la inversa, se registran también casos en que plantas cultivadas, 
al sustraerse a los cuidados culturales del labrador, se tornan ma- 
lezas. De suerte que la calificación de determinada especie botánica 
como «maleza» depende más bien de la posición del hombre fren- 
te a ella. Esta posición lógicamente varía según la utilidad o el per- 
juicio que la planta le origina, La misma especie será «maleza» al 
criarse en un sitio «donde no la queremos» figurando como «planta 
cultivada» al convenir su cultivo. 

Desde este punto de vista, consigno el caso de plantago, vulgar- 
mente «llantén», género que en vastas regiones europeas constitu- 
ye una planta adventicia muy vulgar considerada normalmente «ma- 
leza». Sin embargo, algunas especies tienen un alto valor como in- 
tegrantes de las pasturas naturales de la región alpina. Una de éllas, 
que se caracteriza por hojas lanceoladas lineales (Plantago alpina 
L), debido a sus excelentes condiciones forrajeras llegó a conquis- 
tar en el lenguaje vernáculo algo así como un título nobiliario. Es 
conocida por «Grama noble» (Adelgras). Sin perjuicio de pertene- 
cer a un género que nada tiene que ver con «gras» que significa 
«grama» y no siendo tampoco leguminosa, la otra de las pasturas 
«clásicas», la nombrada especie, lejos de ser «mala yerba», se sin- 
dica como forrajera de alto valor pastoril. 

El mismo género botánico, cuyos integrantes en principio son 
considerados «malezas», ofrece muchos representantes de utilidad a 
la vez, como plantas medicinales, conocidas en farmacéutica. En los 
farmacopeas figuran bajo la denominación de Semen psyllii y Semen 
ispaghulae, grupos éstos constituídos en cada caso por varias espe- 
cies de Plantago. La simiente de otras especies del género es usada 
como substancia viscosa en la industria textil y la de papel fino o 
como protector coloidal, Los frutos botánicos (semillas) son utili- 
zados igualmente como forraje concentrado y hasta como alimento 
humano, presentándose de esta manera varios objetivos de aprove- 
chamiento por parte del hombre. En vista de lo expresado resulta 
explicable, que algunas de las especies más buscadas en el mercado 
y por ende cotizadas con precios remuneradores, sean tomadas en 
cultivo. Los detalles del caso se encuentran en una monografía de 
P. P. Krahl (1947). En nuestro orden de ideas me limito a men- 
cionar el hecho como'tal, a fin de ejemplificar mi aserto sobre el 
significado cambiante del concepto «maleza». 

Con el objeto de documentar lo expresado con otro ejemplo no 
menos sugestivo y aquí doblemente atractivo por su vinculación 
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con el continente americano, cito el conocido caso de la zarzamora 
= Rubus fructicosus L., (R. ulmifolius Schitt?), arbusto cultivado en 
Europa como productor de bayas comestibles muy apreciadas. La es- 
pecie, traída desde Europa a Chile por laboriosos colonos interesa- 
dos en su producción como arbusto frutícola, degeneró en una de 
las malezas molestas y aun perniciosas de aquella República. En- 
contrando condiciones excepcionalmente favorables a su desarrollo 
en la parte austral de Chile, la zarzamora representa en la actualidad 
una plaga específica de aquella región inutilizando superficies con- 
siderables. para la producción agrícola. 

A la inversa el extinto botánico A. Thellung, en sus enjundio- 
sas conferencias sobre el origen de las plantas cultivadas, pronun- 
ciadas en la Universidad de Ziirich y publicadas en 1930 como obra 
póstuma por Braun-Blanquet, señala varios ejemplos respecto a la 
transformación de malezas en plantas cultivadas. El más conocido 
es el del centeno, planta que de una maleza típica del cultivo tri- 
guero en el sur de Eurasia llegó a constituirse en el cereal más im- 
portante de las regiones septentrionales del Viejo Mundo. Más aún, 
el centeno poco a poco se arraigó como cultivo frumentario también 
en otros continentes, donde la insuficiencia térmica o la consistencia 
liviana de los suelos obstaculizan la siembre del trigo. 

El proceso de la tranformación de las formas silvestres del cen- 
teno, entre ellas sobre todo Secale ancestrale Zhuk, centeno-maleza 
típico de los sembrados de trigo y cebada en el sudoeste de Asia, se 
produjo a raíz del avance del trigo hacia regiones más frías en di- 
rección al polo. Bajo las condiciones climáticamente adversas al tri- 
go, el centeno como maleza acompañante se vió favorecido. Las for- 
mas primitivas de Secale'ancestrale se caracterizan por una espiga 
quebrantiza, detalle morfológico frecuente en las gramíneas silves- 
tres y muy útil al efecto de la diseminación de la especie. Al pro- 
cederse a la «recolección» de la maleza centeno como planta «de- 
seable», lógicamente se juntaban en proporción creciente plantas 
con raquis de espiga de mayor resistencia a la rotura. Su reproduc- 
ción condujo a un creciente aumento porcentual de plantas con es- 
pigas consistentes. El labrador, dándose cuenta, que en condiciones 
agrológica y climáticamente adversas al trigo, le convenía sembrar 
en su reemplazo la «maleza» centeno, procedió en consecuencia. De 
esta manera se originó el centeno cultivado de hoy: Secale cereale L. 

En forma similar la Avena fatua y otras avenas silvestres que 
acompañaban al cultivo cerealero de países cálidos, se transformaron 
en las formas cultivadas de la Avena sativa de hoy. En todos estos 
casos, el agricultor, apreciando el valor o mejor dicho la utilidad 
de las malezas que acompañaban a la planta cultivada en asocia- 
ción inseparable, empezó a sembrarlas aparte. Se trata de uno de 
los aspectos de la migración y domesticación de plantas cultivadas 
que expuse en un artículo de divulgación publicado en el N* 458 
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del Boletín Informativo del Ministerio de Ganadería y Agricultura 
(Boerger, 1953). 

La transformación de una maleza en planta cultivada, caso do- 
cumentado por Thellung también para Brassica rapa (nabo blanco) 
frecuentemente quedó favorecida por el avance del cultivo-huésped 
hacia regiones más frías. Al no prosperar ya la planta cultivada, 
más exigente en calorías, la maleza pudo desenvolverse mejor, des- 
arrollando frutos más pesados y por ende más valiosos para el hom- 
bre reemplazando así finalmente por completo su primitiva espe- 
cie «protectora». : 

En forma análoga Becker-Dillingen (1927, pág. 570) comunica, 
que Panicum italicum (panizo, mijo), representante típico de los 
cereales antiguos que tienden a desaparecer, desciende de Panicum 
viride L., planta adventicia difundida por casi toda la Europa, Si- 
beria, y este de Asia. De manera que también en este caso el hom- 
bre primitivo supo apreciar la utilidad de una maleza que a tra- 
vés de su cultivo se transformó en uno de los cereales más impor- 
tantes de la Humanidad antes de la difusión más reciente de culti- 
vos frumentarios reemplazantes del mijo, como el maíz, centeno y 
parcialmente también el trigo. 

Tales consideraciones no carecen de interés inmediato para el 
ambiente rioplatense, por no faltar aquí tampoco tentativas con- 
temporáneas a fin de implantar nuevos cultivos agricolas recurrien- 
do a representantes de la flora adventicia. Un caso digno de ser re- 
gistrado expresamente es el del cardo de Castilla (Cynara carduncu- 
lus), maleza muy difundida por todas partes, que se pretende trans:- 
formar en un cultivo oleaginoso destinado a producir aceite comes- 
tible. El elevado porcentaje en aceite de la semilla del cardo y su 
alta calidad motivaron varias iniciativas tendientes a la obtención 
de rendimientos mayores por el cultivo agrícola en mayor escala de 
esta especie, tentativas que hasta ahora no dieron, sin embargo, re- 
sultado satisfactorio. 

Según veremos en párrafos posteriores, las formas de Cynara 
cultivadas bajo la denominación de cardos «mansos» con el objeto 
de usar sus pencas como deliciosa verdura, por Pérez Castellano 
fueron consideradas idénticas con los tipos silvestres de la misma 
especie o sea los cardos «bravos y espinosos». En tales circunstan- 
cias ambas formas tendrían que pertenecer a la especie botánica Cy- 
nara cardunculus L. Si bien se admite un parentesco inmediato en 
el sentido de aceptarse el referido cardo «bravo» como ascendiente 
del cardo «manso» cultivado bajo la denominación de alcachofa o al- 
caucil, éste figura más bien como especie aparte: Cynara seolymus L. 
De cualquier manera, tanto la plantá silvestre como las formas cul- 
tivadas se caracterizan por un marcado heterocigotismo, Me refie- 
ro a la condición de un individuo navido de la unión de dos cé- 
lulas sexuales, distintas respecto a su constitución hereditaria. Esta 
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unión a su vez da origen a células sexuales genéticamente diferen- 
tes con la consiguiente disgregación de los descendientes. La Genéti- 
ca moderna explica de esta manera las observaciones empíricas de 
Pérez Castellano, tan acertadas como hecho de disgregación. 

El referido autor, prócer-agrónomo del Uruguay, en el número 
499 de sus «Observaciones» indica expresamente España como país 
de origen del cardo de Castilla, vertiendo al respecto los siguientes 
términos: «como vemos que constantemente llaman de Castilla a los 
cardos, que por los campos se crían aquí bravos llenos de espinas. 
Cuando los traxeron no serían bravos; sino cardos mansos como los 
blancos hortenses; pero degenerando con el tiempo se hicieron bra- 
vos, y con todo siempre los llaman cardos de Castilla, sin duda por- 
que vinieron de España». Y luego informa sobre sus observaciones 
referentes a la ya aludida identidad del cardo manso (alcaucil) y el 
cardo bravo, aspecto que aquí interesa especialmente en su relación 
con el tema del epígrafe. «Yo los he cultivado en mi chácara» —di- 
ce Pérez Castellano en su observación N% 505— «y el modo de cul- 
tivarlos es poniéndolos de semilla en el almácigo por el mes de 
Enero o Febrero y trasplantarlos cuando se hallan en estado de eso... 
Los cardos vuelven de la raíz vieja y sobre ella se conservan siem- 
pre mansos; porque de semilla, por mucho cuidado que se tenga, ti- 
ran aquí siempre a' hacerse silvestres y llenarse de espinas, pasan- 
do de mansos a bravos». La diferencia entre la reproducción vege- 
tativa y sexual, bien conocida en el presente a través de la fisiolo- 
gía botánica, explica perfectamente la causa de la referida degene- 
ración comprobada por Pérez Castellano. Su exactitud, aunque se 
trate de una observación empírica, merece ser expresamente desta- 
cada como una determinación concordante con las enseñanzas con- 
temporáneas de la Genética Vegetal. 

La asociación de vegetales que desde los puntos de vista de 
nuestro tema interesa como sinecia integrada por la planta cultiva- 
da y su maleza acompañante, a veces en heneficio mutuo de un pro- 
ceso simbiótico «sensu strico», desaparece en las monoculturas de 
las especies agrícolas. El solo hecho de procederse al cultivo de al- 
guna planta de utilidad para el hombre, significa instalar una mo- 
nocultura. Desaparece pues el equilibrio, señalado en párrafos ini- 
ciales de nuestra exposición, como principio regulador de los proce- 
sos dinámicos del universo. En relación con nuestro raciocinio sur- 
ge la planta adventicia como «enemigo» de la planta cultivada, So- 
bre el volumen de los perjuicios que de esta manera se originan a 
la agricultura y por ende la economía de países enteros, informé 
sintéticamente en un reciente artículo de divulgación  (Boerger, 
1953a). 

La acción más bien clandestina de las malezas, verdaderos «la- 
drones» de la producción agrícola, constituye una de las plagas más 
antiguas de la labranza. Como enemigo implacable del hombre des- 
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de el momento de su expulsión del paraíso, aparece en los comien- 
zos remotos de la agricultura. El significado y alcance de la plaga 
ya en la penumbra de la historia, se refleja en el relato bíblico so- 
bre la maldición de Jehová, al echar a Adán fuera del huerto de 
Edén. Me refiero al verso del Génesis 2, donde se lee: «Maldita se- 
rá la tierra por amor de tí; con dolor comerás de ella todos los 
días de tu vida; espinos y cardos te producirá y comerás hierba del 
campo; en el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas 
a la tierra; porque de ella fuiste tomado». 

Se trata de un reflejo fiel de la realidad que invariablemente 
se registra en torno a nuestro problema de hoy, una verdadera ca- 
lamidad interminable del hombre en su lucha eterna por el pan 
de todos los días. La primorosa parábola del sembrador y de la ci- 
zaña, relatada por San Mateo (Capítulo 13) no hace sino confir- 
mar las referidas palabras del Antiguo Testamento. El labrador 
sembró buena simiente en su campo, práctica corriente y sobreen- 
tendida desde las épocas remotas en cualquier empresa agrícola de- 
bidamente conducida. «Mas durmiendo los hombres, vino el ene- 
migo (el enemigo «maleza» ya en la Biblia) y sembró cizaña entre 
el trigo y se fué». Sigue luego una referencia al asombro de los 
siervos del señor acerca de la aparición de la mala hierba, a pesar 
de haber sembrado buena simiente en el campo. 

Es el asombro del labrador primitivo ante un hecho, fácilmente 
comprensible en nuestros tiempos debido al esclarecimiento de las 
modalidades de reproducción que se registran en la flora adventi- 
cia para asegurar la renovación de la especie aún en condiciones 
ambientales adversas. La biología reproductiva de las malezas cons- 
tituye, por lo mismo, un objeto informativo digno de ser abordado 
brevemente como corolario del tema. Ofreceré, de esta manera, un 
punto de referencia a fin de apreciar en sus justos términos toda 
la importancia y el alcance del magno problema de las malezas pa- 
ra la producción agrícola extensiva, practicada en forma de mono- 
culturas enormes justamente en los países nuevos, entre ellos los 
de nuestro continente, 


Las malezas, desde el punto de vista de la biología reproducti- 
va se subdividen en tres grupos: 


1) Especies, tanto anuales como perennes que se reproducen 
exclusivamente por semillas; 

2) Especies de arraigo, las cuales complementan su reproduc- 
ción sexual por una u otra forma de regeneración vegetativa. 

3) Especies rizomatosas, etc., las cuales, además de su rege- 
meración preferentemente asexual se reproducen también por la for- 
mación de semillas, 

Las aludidas variantes en la forma de regeneración y difusión 
de las malezas documentan claramente que están dotadas de los más 
variados y siempre adecuados recursos para la conservación de la 
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especie. Cualquiera que sea en detalle el método biológico de re- 
producción que pudiera predominar en una u otra de las respecti- 
vas especies, es un lugar común, que la maleza no perece. En com. 
paración con las plantas cultivadas los yuyos prosperan aún en las 
condiciones de vegetación más difíciles y hostiles. No sólo el aludi- 
do vigor reproductivo y la alta resistencia contra adversidades am: 
bientales, favorecen a las especies adventicias, sino también su ex- 
traordinaria fertilidad con la consiguiente superabundancia de gér- 
menes, Aun sin recurrir al caso conocido de Australia donde el 
avance rápido del «cactus» (una -especie de opuntia) amenazando 
seriamente la producción de vastas regiones semiáridas una vez 
introducida la aludida especie como «forrajera» para tales zonas, 
basta tener presente la difusión generalizada del cardo de Castilla 
y Otras malezas europeas en estos países platenses, para conocer y 
apreciar el peligro del enemigo «maleza» en toda su gravedad para 
la producción vegetal. 

En cuanto a la superabundancia de gérmenes, señalo a conti- 
nuación algunas cifras impresionantes para especies adventicias 
europeas. : 


Carduus crispus produce aprox. 6.500 ...........o.ooo.... semillas por planta 
Stellaria media produce A IDE > > > 
Brassica campestris produce > 200 a 20.000 ............. > > > 
Matricaria inodora produce >» 34,000 a 200.000 ,......... > > > 


Toda la amenaza involucrada en el problema de las malezas se 
palpa fácilmente reflexionando sobre las cifras astronómicas a las 
cuales se llegaría a través” de pocas generaciones, al no haber a la 
vez una gran pérdida de gérmenes con la consiguiente reducción de 
la correspondiente cifra total. A título de ejemplo, elijo el caso de 
una reproducción íntegra de todas las semillas y descendencias de 
una sola mata de Stellaria media, maleza conocida aquí bajo la de- 
nominación vernácula moco de oveja, yerba del pajarero y capiquí. 
Al no haber pérdidas, llegaríamos en el corto lapso de tan sólo tres 
generaciones a la cifra gigantesca y realmente fantástica de 3375 
billones de gérmenes. 

No ha de extrañar el efecto desastroso de la infección de una 
tierra virgen con Chrysanthemum mycomis = manzanilla romana, 
caso referido en el ya mencionado artículo de divulgación sobre la 
magnitud y actualidad del problema de las malas hierbas. También 
esta especie se caracteriza por una extraordinaria exuberancia en la 
producción de semillas bien finitas. Una vez producida la infesta- 
ción de algún terreno virgen, aunque sea tan sólo por pocas matas 
nacidas de la semilla esparcida como impureza de la avena sembra- 
da como forrajera de pastoreo, ya al año subsiguiente el fundo in- 
festado se transformó, casi instantáneamente, en algo así como una 
alfombra bien tupida de la mencionada maleza. Faltando el correc- 
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tivo de la lucha por la vida y otras fuerzas biológicas que normal- 
mente se oponen a la difusión también de las especies adventicias, 
la diseminación de malezas puede llegar fácilmente a tomar propor- 
ciones inverosímiles y no imaginables por personas ajenas a la 
materia. 

Desde este punto de vista, interesan algunas determinaciones 
efectuadas en La Estanzuela sobre el peso de 1000 semillas y la 
cantidad numérica contenida en un solo gramo de las respectivas 
especies. En virtud de abarcar las mismas, algunas de las malezas 
difundidas en los predios agrícolas del Uruguay meridional, resul- 
tan doblemente instructivas e interesantes: 


Mil semillas de Silene gallica (calabacilla) pesan 0,33 grs. p/gr.: 3050 sem. 
2 22, ? -Anthemis sp. (manzanilla) AS] OATES - 2420 >” 
SS 2 ?  Helminthia echioides 5: 084 dd LLO ES 
E Se 22  Meliolotus sp. (trébol de olor) E E dd 960 >” 
2 22 2 Lolium sp. (cola de zorro) 22 LOL > e 620 > 
E E ” Polygonum convolvulus (enredadera) =% ADA A 2 207 


Felizmente la ciencia progresa con rapidez en todo lo atinente 
a la defensa de la producción agropecuaria. Me refiero al perfeccio- 
mamiento de los procedimientos destinados a evitar, o por lo menos 
reducir, mermas y pérdidas tanto durante la vegetación o mientras 
los productos cosechados se encuentran en almacenaje, precediendo 
su consumo. Concretándome al caso de las malezas, nuestro tema, 
corresponde señalar el invento de productos químicos como el 
<2,4D» y similares, de reconocida eficacia en la erradicación de la 
cizaña. La difusión creciente del empleo de matayuyos cada vez 
más selectivos y poderosos, entre ellos los hormonales, abre alenta- 
doras perspectivas de defensa para la solución definitiva del proble- 
ma, Aludo a su importancia como una de las medidas técnicas des- 
tinadas a ampliar la base de subsistencia de la Humanidad, tema 
tratado por mí en varias oportunidades. 

Los éxitos ya logrados en la agricultura del país con la aplica- 
ción práctica de los aludidos productos, constituye un poderoso ali- 
ciente para intensificar la lucha contra el «enemigo» maleza. Cabe 
agregar expresamente, que respecto al costo de la lucha moderna 
contra las malezas se registra un abatimiento sensible, tanto en la 
adquisición de los específicos como en los gastos para su aplicación. 
Desde este punto de vista corresponde destacar la existencia de una 
industria nacional que fabrica los implementos requeridos al efecto 
de una aplicación en mayor escala con el consiguiente abaratamien- 
to del precio de su adquisición. ; 

Fabricantes y artesanos progresistas de la República están con- 
feccionando máquinas, apropiadas para funcionar con cantidades 
mínimas de agua, punto importante a su vez respecto a la aplicación 
del método por aspersión del específico líquido. El procedimiento 


lta suscepti lidad a los específicos, El agua se 1 
ntidades mínimas. Constituye más bien sólo el 
ra lograr una distribución fina y pareja de la substancia a 
De esta manera se reduce considerablemente el costo de la ap 
-  Ción, acrecentado anteriormente en forma casi prohibitiva por e 
- transporte de cantidades abultadas de líquido, oe 
Sin extenderme en detalles técnicos del problema, cuya exposi 
ción rebasaría el marco de una comunicación de interés general, 
- destinada para los lectores de la Revista Nacional, pongo punto 
final expresando mi firme convicción de que la lucha contra la ma- : 
- leza, enemigo tan serio de la producción agrícola, en un futuro cer- 
cano llegará a intensificarse considerablemente. Las perspectivas pa- 
ra una erradicación de las malezas más temibles resultan alentadoras. 
y 
. 


ALBERTO BOERGER. 
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AMERICA LATINA Y LA CIENCIA 
PIONEROS CIENTIFICOS DEL URUGUAY 


El secreto del éxito de las colectividades radica en la coopera- 
ción armónica de auténticas capacidades individuales. Cada indivi- 
duo dotado de espíritu social debe ofrecer a la colectividad, aquella 
—y sólo aquella— colaboración que, en toda conciencia, considere 
aporte útil y no carga superflua. 

Es .en este espíritu que, tras una vida dedicada a la Educación 
y particularmente al estudio de la Historia de la Ciencia, considero 
que la síntesis de algunas conclusiones son elementos realmente va- 
liosos para el progreso de las naciones latino-americanas, colectivi- 
dades a las que me siento integralmente incorporado. 

La conclusión, primera en evidencia y en importancia, a que se 
llega y que se ratifica con el estudio de la Historia de la Ciencia es 
que: La Ciencia es de todas las manifestaciones superiores de la so- 
ciedad humana, la única cuyos valores, positivos y seguros, constitu- 
yen una progresión creciente, de términos acumulativos, y cuyo rit- 
mo acelerado durante los tres últimos siglos —y más particularmen- 
te el último— hace pensar, más que en una progresión aritmética, 
en una progresión geométrica de elevada razón. 

Fuera de este balance cuantitativo de progreso como avaluación 
de los beneficios producidos por la Ciencia, una meditación más 
honda nos lleva a una conclusión última y trascendental: En la cien- 
cia, hemos de hallar el fundamento de un anhelado Nuevo Huma- 
nismo, característico de una era nueva de la humanidad. 

Rechazando de plano infundados prejuicios acerca de peligros 
o responsabilidades del Progreso Científico en supuesta oposición 
al progreso moral y espiritual, esta conclusión señala, por lo con- 
trario, el momento en que, rebasando los estrechos límites de las in- 
vestigaciones naturalistas materiales, extendida a todos los sectores 
de la personalidad y del comportamiento del hombre, la Ciencia abo- 
lirá las aparentes divergencias en un mismo elevado nivel de pro- 
greso: el sentimiento y la acción del hombre. Es dentro de esta ar- 
monía lógica que ha de florecer el Nuevo Humanismo. 

Tales conclusiones señalan a América un rumbo y un ideal de 
límpida claridad. Realizada su emancipación política y económica 
alcanzables por la lógica y especialmente aplicada al conocimiento 
con relación a Europa, debe tender ahora a ser «la próxima esta. 
ción> en el secular itinerario de la cultura cuyas estadas anteriores 
fueron: Asia Central, Mesopotamia, Egipto, Asia Menor, Grecia, 


. e 
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Alejandría, Roma, Bizancio, Islam y, por fin y con máximo lu- 
cimiento, Europa Occidental. 

Recoger e incrementar el maravilloso legado artístico, filosófi- 
co y científico europeo y proseguir su ya iniciada evolución de un 
anacrónico humanismo, por medio del progreso científico, es el glo- 
rioso destino al que puede aspirar América toda, : 

América del Norte lo ha entendido, y en actitud tal vez parango- 
nable con la de los Arabes frente a la desmembración de la cultura 
greco-romana, supo edificar vertiginosamente un poderoso organis- 
mo de «creación científica» con los mismos elementos materiales y 
humanos, que Europa Occidental le proporcionaba, en pleno de- 
sastre. 

América Latina no debe permanecer a la zaga; debe llegar a 
su «mayoría de edad», pues es un hecho que los pueblos que no 
hayan alcanzado el «período de creación científica» permanecen aun 
en la fogosa adolescencia cuando no en la infancia irreflexiva. 

América es de por sí un descubrimiento científico, Es el espíri- 
tu científico de Europa Occidental —viento y corriente del Rena- 
cimiento— que sopló en las velas y orientó las quillas de las Carabelas. 

Proyecto científico... hazaña científica... y luego larga serie 
de investigaciones y exploraciones científicas europeas, ésta es la 
real evolución —la causa, el hecho y el natural desarrollo— del 
«completo descubrimiento» de América, desde Colón hasta James 
Cook, Carl von Martius, Félix de Azara, Malaspina, Bompland, Ale- 
jandro Humboldt, D'Orbigny o Darwin. 

Y estas naciones latino-americanas, que nacieron y crecieron 
dentro del siglo XIX, tan esencialmente científico, buscaron sus ins- 
piraciones culturales y sociales en fuentes venerables y puras, pero 
por extraña paradoja, ajenas por completo a los nuevos manantiales, 
surgentes de ciencia. 

Así, entre luchas militares, políticas o económicas con fines a 
la emancipación, la constitución y el afianzamiento de estas jóve- 
nes repúblicas, pujaron por florecer diversas especies de la flora 
cultural: instrucción elemental primaria y secundaria y luego supe- 
rior, ilustración popular con bibliotecas, museos, imprentas, centros, 
teatros. Destacáronse así, al margen de la vida política o engranados 
en ella: oradores y periodistas, poetas, novelistas y dramaturgos, * 
juristas y médicos, ingenieros y otros técnicos y profesionales... y 
cultiváronse las letras, la filosofía, la sociología, las artes plásticas... 
y hubo brotes y florecimiento 'de cultura estético-ideológica propia... 
pero en ciencia —en creación científica— nada, o casi nada, 

Para despertar y estimular el espíritu científico en los pueblos 
latino-americanos, la primera medida debe ser una labor elemental 
de Historia de Ciencia, consistente en descubrir y calificar los am- 
tecedentes de incipiente cultura científica que cada uno de ellos con- 
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tiene y que sean dignos de recordación con fines ejemplarizantes y 
orientadores. (*) 

Este importante problema del progreso de los países latino- 
americanos suscita consideraciones generales que aseveran, una vez 
más, fraternales similitudes; pero también denuncia características 
diferenciales dentro del ritmo de la evolución de cada uno de esos 
pueblos cuyo mutuo conocimiento o cuya armonización han de ase- 
gurar el feliz y fecundo destino del conglomerado americano. 

Sea esta nota una contribución a tan elevado fin, dentro de su 
elementalísima información acerca de esta particular evolución cul- 
tural en la República Oriental del Uruguay que fuera tildada de 
«Atenas de América». Admitir tan lisonjero halago sería pretenciosa 
vanidad; empeñarse en merecerlo es casi motivarlo. 

Tras paupérrima situación con relación a centros más favoreci- 
dos por el coloniaje español, la cultura intelectual, literario-estéti- 
ca del Uruguay recién asomó con algunos rasgos propios en albores 
del siglo pasado. 

Iniciaron entonces su historia: la imprenta (1807); la prensa 
(1838); las escuelas («Sociedad Lancasteriana» fundada por Larra- 
ñaga en 1821; decreto de fundación de las escuelas públicas, 1827); 
la Biblioteca Pública (instaurada por iniciativa de Pérez Castellano 
y de Larrañaga en 1816, definitivamente establecida en 1838); el 
Museo de Ciencias Naturales (1838); la Universidad (creada en 
1833, solemnemente inaugurada en 1849); el Instituto Histórico y 
Geográfico (constituído por Lamas y el sabio Vilardebó en 1843); 
los teatros; los centros culturales (club Universitario, sociedades Fi- 
lo-Histórica y de Ciencias Naturales; refundidos todos en el Ateneo 
en 1877). Y así el Uruguay dió en el transcurso del siglo XIX y 
hasta nuestros días numerosas figuras de destacada actuación, y al- 
gunas de universal renombre, en distintos sectores de su cultura. 


Un condensado panorama puede señalarse a manera de referencia, 
incompleta y sin duda arbitraria: La poesía tuyo como precursores 
a Prego de Oliver, J. F. Martínez, C. Villademoros, B. Hidalgo, H. 
Ascasubi y Francisco Acuña de Figueroa; fué gauchesca con Anto- 
nio Lussich, Elías Regules y Alonso Trelles («el Viejo Pancho»), y 
tuvo variadas inspiraciones con el simbolista Julio Herrera y Reis- 
sig y toda una pléyade numerosa que luce también nombres de mu- 
jeres (María E. Vaz Ferreira, Delmira Agustini, Juana de Ibarbou- 
rou) y que culminó en el nombre de Juan Zorrilla de San Martín. 

La prosa, tuvo entre sus primeros ensayistas y periodistas a An- 


drés Lamas, Miguel Cané, Alberdi, J. M. Gutiérrez, Fl. Varela... 


(1) Esta debiera ser tarea fundamental del «Grupo Nacional de Historia de 
la Ciencia» que ya tienen muchos países, y que constituyen en un conjunto la 
<Unión Internacional de Historia de las Ciencias». 
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encendidos publicistas políticos de ambas márgenes del Plata, en 
frecuentes y alternativos destierros; luego fueron A. Magariños Cer- 
vantes, Eduardo Acevedo Díaz, Fco. Bauzá, Javier de Viana, Carlos 
Reyles, Horacio Quiroga en ensayos, historia, novelas, cuentos...; 
pero en fin su máximo maestro fué en verdad José Enrique Rodó. 

En el teatro, Samuel Blixen, Víctor Pérez Petit... encuadran 
la figura singular de Florencio Sánchez. 

En enseñanza, José Pedro Varela (1845-79), el «Horacio Mann 
uruguayo», recuerda una vida ejemplar, breve y heroica, de pedago- 
go reformador. 

En artes plásticas, encabezado por Besnes Irigoyen, el calígrafo 
precursor, es larga la lista de pintores en que figuran Carbajal, He- 
quet, C. ¡M. Herrera, Federico Sáez, P. Blanes Viale, Figari y en 
que sobresale el nombre de Juan Manuel Blanes (1830-1901), mien- 
tras Michelena, José L. Zorrilla de San Martín, Mañé, Belloni... 
representan la escultura. 

En música, varios talentosos compositores pueden citarse des- 
pués de recordar al gran Eduardo Fabini (1883-1950). 

Con más tiempo, otras numerosas figuras admirables de la cul- 
tura uruguaya deberían recordarse, por su civismo, por su intelecto 
o por su elocuencia entre un sinnúmero de destacados profesionales 
y hombres públicos, hombres de pensamiento y de acción ejempla- 
res; pero, antes de llegar a la ciencia misma, sólo citaremos aun a 
Carlos Vaz Ferreira, el reconocido máximo «Maestro en Filosofía», 
de América Latina, que actualmente ocupa, con sus ochenta años 
cumplidos, el decanato de una creación suya: la Facultad de Hu- 
manidades y Ciencias. 

Llegamos así a la menos desarrollada de las facultades del Uru- 
guay: la ciencia pura. 

Ya hablamos de la necesidad de hacer el estudio de lo que po- 
dríamos llamar la proto-historia —cuando no la prehistoria— de la 
ciencia latino-americana, país por país. Con fe en el porvenir, tal 
capítulo debería considerarse simple prólogo de una obra futura de 
grandes y originales creaciones y realizaciones científicas latimo- 
americanas, mientras que, hasta el presente, sólo registra la evolu- 
ción de estudios y ensayos científicos y técnicos. Así mismo tengo la 
fundada certeza que una prolija investigación acerca de trabajos in- 
dividuales o colectivos efectuados en escuelas, facultades, institutos, 
etc., revelaría no pocas iniciativas, proyectos, ideas y hasta resulta- 
dos positivos que permanecen ahora olvidados o no suficientemente 
destacados, debido al poco interés que aun despierta, en estas lati- 
tudes, la investigación científica. 

Fuera de esta tarea larga y pesada pero necesaria y de segura y 
remuneradora cosecha, es menester ampliar, exaltar y difundir la 
historia de los valores ya individualizados que contribuyeron a nues- 
tro fondo inicial científico. 
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A manera de nítidos ejemplos comprobatorios, limitémonos a 
señalar aquí a cuatro figuras características de precursores científi- 
cos uruguayos, jawones que demarcan una tradición y que orientan 
rumwos: Son elios: Pérez y Castellano (?), Larrañaga, Vilardebó, 
Arechavaseta. 

El Presbítero Doctor José Manuel Pérez y Castellano (Mon- 
tevideo 1743-1816), tras clásica y teológica formación en el Colegio 
de Monserrat y el seminario de San Loreto (ambos en Córdoba, 
Arg.), se destacó tanto por su ilustración como por su patriotismo 
y su valor. 

En.re sus muchos intereses culturales, las Ciencias Naturales 
predomunaron, (por atavismo, sin duda, pues era nieto de labrado- 
res canarios cuya chacra conservaba), y fruto de ello es su volumi- 
nosa obra de «Ubservaciones sobre Agricultura», compuesta a expre- 
so pedido del gobierno de patriotas y terminada en 1814. 

En estos muchos y variados apuntes, de primitiva simplicidad, 
casi virgiliana, y cuyo título establece que fueron hechos «en el es- 
pacio de cuarenta años que cultivo la chácara que actualmente po- 
seo sobre el Miguelette», encontramos abundantes consejos, observa- 
ciones, recetas e interrogaciones acerca de variados temas de agri- 
cuitura, jardinería, horticultura, botánica, arboricultura, entomolo- 
gía, parasitología, avicultura, enología y aun artes domésticas o cu- 
linarias, conjuntamente con datos históricos, opiniones políticas y 
mumerosos aniecedentes de historia y geografía agronómicas. 

Más que un verdadero naturalista, Pérez Castellano fué, en ver- 
dad, un agrónomo; pero, con preocupación por ambas especialida- 
des cientíicas, uma cuidadosa lectura de su obra permite apartar 
pasajes de interés como los que se refieren a selección de semillas, 
aclimatación de especies, (?) cruzas de animales, etc., que no care- 
cen de interés y de originalidad científica y que denuncian, si no a 
un profundo especialista, a un fino y apasionado observador de la 
naturaleza. 


Pérez Castellano legó su casa y sus libros para el establecimiento 
de la Biblioteca Pública: 

«... Muriendo en mis brazos dejó para mayor perpetuidad de 
este establecimiento lo mejor parado de sus bienes; pero el legado 
más precioso es su Opúsculo de Agricultura, sazonado fruto de sus 
últimos años llenos de experiencia y sabiduría», dijo en emotiva 
oración el Padre Larrañaga, de quien pasamos a ocuparnos de in- 
mediato. 

El Padre Dámaso Larrañaga (Montevideo 1771-1848) llena el 


(1) y no <Castellanos» como se suele equivocadamente denominarle aun 
en su propia patria, 


(2) Precursor así del Dr. Alberto Boerger, el sabio director del Instituto 
Fitotécnico, de fecunda y universalmente renombrada obra científica, 
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segundo puesto en esta Tetralogía Científica Uruguaya, y lo hace en 
carácter de verdadero naturalista, de hombre de ciencia realmente 
docto (aunque no «doctor» como solía llamársele). 

«Larrañaga» dice Eduardo Acevedo, máximo historiador urugua- 
yo, «es sin disputa alguna el más virtuoso y el más sabio de todos 
los hombres que actuaron en el Río de la Plata durante el período 
de la Independencia. Como Vicario de Montevideo ha dejado una 
tradición moral honrosísima, Como sabio rayó a considerable altu- 
ra por la variedad de facetas de su inteligencia y la originalidad de 
sus estudios... Geología, climatología, zoología, botánica, libertad 
de imprenta, bibliotecas públicas, gramáticas de lenguas indígenas y 
viajes.... constituyen todo un tesoro de observaciones personales...» 

Este ajustado juicio del sereno historiador está plenamente 
comprobado en cuanto a la obra científica del ilustre prócer de la 
Independencia, Larrañaga fué en verdad un científico autodidacta, 
pues prefirió el sacerdocio a la medicina a la que sus padres lo de- 
dicaban; pero consagró a la ciencia todo momento libre que en su 
vida tan plena le dejaran sus deberes y sus andanzas de destacado 
sacerdote y de activo patriota. 

(Inició su labor de naturalista hacia el año 1800). Admirador 
absoluto de Linneo y fiel cumplidor de sus normas, trabajó con 
ahinco, y así dejó más de 2.000 clasificaciones y descripciones de 
plantas y animales en su «Diario de Historia Natural» (1808-1813), 
al que deben sumarse las observaciones sagaces de que están reple- 
tos sus relatos de «Viaje de Montevideo a Paysandú» (1815) y «Via- 
je a Río de Janeiro» (1817), así como sus meditados y bien docu- 
mentados estudios de «Descripción de indios minuanes y del idioma 
y nación chanáz o aun sus «Opiniones sobre Geología del Río de la 
Plata», siendo sus trabajos profusamente ilustrados por su talento- 
so autor con exactísimos y hermosos dibujos que son también teso- 
ros de observación y de espíritu científico y artístico a la vez. Es 
de notar que, en 1818, al proclamar que «Linneo ha sido su único 
maestro» y, que «lo ha seguido en todo», ya reconoce haber seguido 
nuevos métodos del siglo XIX y «algunas innovaciones propias». 

Larrañaga tuvo oportunidad de estar en contacto con celebrados 
naturalistas que visitaron el Río de la Plata y todos ellos, (algunos 
de universal renombre), dejaron constancia de su respeto y de su 
admiración por el sacerdote-sabio. Figuran entre ellos: Bonpland, 
primer botánico con quien estuviera en correspondencia desde 1804; 
Augusto de Saint Hilaire con quien siguió manteniéndose en corres- 
pondencia y quien lo cita elogiosamente en sus obras; Louis-Claude 
de Freycinet, célebre naturalista navegante, capitán de la corbeta 
«Urancie»;Federico Sellow, sabio botánico alemán que recorrió el 
Uruguay en 1822-23; y el célebre futuro almirante Philip Parker 
King, jefe de la primera expedición del «Beagle». Estuvo en corres- 
pondencia también con Humboldt; y Cuvier lo cita muy especial. 
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mente en su obra sobre «Revoluciones del Globo». Debe recordarse, 
aunque se frustró lamentablemente, el proyecto de colaboración de 
Larrañaga y Bonpland con Humboldt para la redacción de una vas- 
ta «Historia Natural de las Provincias Unidas del Río de la Plata». 

Debe destacarse especialmente que puede considerarse que La- 
rrañaga, en su observación reflexiva de la similitud entre el actual 
tatú de estas regiones y el Megatherium, gigantesco fósil sud ameri- 
cano, observación citada por Duvier, ya anuncia la ruta de Darwin 
hacia el «Origen de las Especies». 

Larrañaga, en fin ciego desde 1825, se retiró en su quinta donde 
vivió, recordado pero aislado hasta su muerte en 1848, lo que expli- 
ca que no lo mencionaran en sus viajes a Montevideo, ni D'"Orbigny 
(1826-30), mi Darwin (1832-1833). 

Larrañaga legó sus admirables colecciones al incipiente Museo 
de Historia Natural. No tuvo la dicha de ver publicado ninguno de 
sus trabajos científicos. Lo que pudo recuperarse de sus trabajos 
(copias de manuscritos, pues los originales desaparecieron) y de sus 
dibujos —incompletos y no pocos deteriorados— fueron por fin pu- 
blicados en el año 1923 por el Instituto Histórico y Geográfico del 
Uruguay. Al ver esta valiosa obra sistemática de abundantes obser- 
vaciones científicas y de metódica ordenación y clasificación, repeti- 
mos palabras de Bonpland al exclamar que «se acrecenta cada vez 
más nuestra admiración por sus trabajos inmensos» y también a 
nosotros nos parece «increíble que, solo, en este país, sin guía, sin 
libros, haya podido reunir y ordenar como lo ha hecho tanto mate- 
rial de las diversas partes de la Historia Natural». 

A esta obra precisa, debemos agregar aun el campo ilimitado 
de la influencia directa y personal de su vida y de su obra como ciu- 
dadano, como sacerdote, como hombre público y como científico ad- 
mirable. Así es que, treinta años menor que Pérez Castellano y trein- 
ta años mayor que Vilardebó, Larrañaga fué, en el culto de la cien- 
cia, maestro y mentor de ambos. 

Teodoro Miguel Vilardebó (Montevideo, 1803-1856) fué justo lo 
opuesto de un autodidacta, pues pasó la mayor parte de su vida en 
Europa dedicado a un tesonero y apasionado estudio tanto de su 
profesión de médico cirujano como de las ciencias naturales, la his- 
toria y la geografía. A los 12 años de edad fué a cursar estudios se- 
cundarios en Barcelona y después de encaminarse hacia la ingenie- 
ría, desvió a la medicina cuyo estudio prosiguió en París donde se 
doctoró en Medicina y en Cirugía con dos tesis que fueron elogiosa- 
mente señaladas y comentadas en los círculos profesionales euro- 
peos. "Tras 19 años de ausencia, Vilardebó regresó a Montevideo y, 
de inmediato, colaboró activamente en la Higiene Pública frente a 
una epidemia de escarlatina (1836), así como a graves problemas 
de enfermedades venéreas y prostitución, de sanidad de transportes 
marítimos, de organización de cementerios, de ejercicio ilegal de la 
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medicina. Su esmerada preparación técnica y sus condiciones perso- 
nales de excepción significaron un aporte decisivo en favor de los 
médicos nacionales cuya capacidad era discutida acerbamente por 
los médicos extranjeros y sus partidarios. Pero, para el historiador 
de ciencia, más que al médico nos interesa estudiar a Vilardebó «sa- 
bio», ciñéndonos al sentido estricto que le da Richet o sea de «quien 
no involucra la aplicación con la teoría, pues sólo busca una verdad 
desconocida». 

En el hermoso libro que el Dr. Rafael Schiaffino dedicó a la 
vida y la obra de Vilardebó aparecen esos rasgos de sabio nítida- 
mente perfilados en múltiples circunstancias. Así lo vemos cuando 
proyecta estudios meteorológicos que le hacen planear la fundación 
de un observatorio. Así también, cuando se dedica con entusiasmo a 
la formación del Museo de Historia Natural como miembro de la 
Comisión de Biblioteca y Museo, y cuando realiza una excursión 
científica para traer fósiles encontrados a 16 leguas de Montevideo, 
los clasifica como pertenecientes a la familia Tatú bautizándolos 
«Dassipus antiquus» nombre que D'Orbigny cambiará por el de «D. 
giganteus». Vilardebó sigue pues a Larrañaga, ya viejo y ciego, y, 
como él, regala al museo sus propias colecciones. Magnífica y fe- 
cunda unión la de esos dos pioneros de ciencia sudamericana: Larra- 
ñaga, el erudito observador y coleccionista de labor prolongada y 
perseverante autodidacta formado en su mismo ambiente; y Vilar- 
debó, con mayor preparación técnica, métodos europeos moderniza- 
dos, pero de actuación científica discontínua y más breve en el 
Uruguay. 

En 1840, Vilardebó encontró huesos de cetáceos fósiles en Pay- 
sandú. El hecho no sólo tuvo la virtud de despertar interés en el 
país acerca de su interpretación científica sino que fué motivo de 
un comunicado especial en la Academia de Ciencias de París de 
parte de D'Orbigny con importantes conclusiones acerca de la geo- 
logía del Continente. 

En el mismo año de 1820, llegó a Montevideo el sensacional in- 
vento de Daguerre, traído por una fragata francesa que con esta fi- 
nalidad era enviada por el rey de Francia alrededor del Mundo. 
Vilardebó, siempre atento al movimiento científico, asimiló sin di- 
ficultad, experimentó y divulgó la nueva técnica, 

Contínuos sinsabores y desencantos en su vida profesional y en 
sus tareas médicas oficiales le hacían buscar consuelo en el estudio 
y en el trato de profesionales e intelectuales extranjeros de real va- 
ler, afincados o de paso en el país (de Moussy, Vavassseur, Brunel, 
A. Isabelle —franceses—, Nascembene, Odicini, Parodi —italianos—, 
y varios desterrados argentinos). La historia del país y en particu- 
lar la de las razas guaraníticas, la geografía y la historia natural 
del Uruguay eran, en verdad, sus grandes refugios, 

Sin duda, mucho de lo que escribió Vilardebó, al permanecer 
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inédito, ha sido extraviado y sólo quedan referencias acerca de va- 
rios trabajos y obras que no han sido halladas señalándose entre 
ellas: una obra completa de Historia del Uruguay, un estudio origi- 
nal sobre la sexualidad de los moluscos, estudios para el proyectado 
observatorio, así como su abundante correspondencia científica con 
Arago y otros muchos científicos europeos y sudamericanos. 

Recordemos aún que en este primer período de su actuación en 
la partia, Vilardebó, en colaboración con Lamas, ideó y fundó el 
Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay. 

Vicisitudes de la agitada política nacional lo determinaron al 
exilio en momentos en que la heroica defensa de Montevideo sitia- 
do debiera de haberlo retenido. Dos años en Río de Janeiro (1843-45) 
son señalados por trabajos de medicina (Tesis sobre el Escorbuto, 
1844) y por originales estudios en el Instituto Histórico y Geográfi- 
co de Río, (como su erudito informe sobre fósiles hallados en Can- 
tagallo por van Erven). 

Siete años en París (1846-53), los pasó dedicado integralmente 
al estudio científico y al perfeccionamiento técnico médico-quirúr- 
gico. Fuera de su regular asistencia a la Facultad de Medicina y hos- 
pitales, seguía los cursos de los grandes maestros de las distintas 
ciencias y se ponía en contacto personal con ellos. Eran el geólogo 
Elie de Beaumont, el zoólogo paleontólogo belga Milne Edwards, el 
botánico Adolfo Brongniar (hijo de Alejandro), el fisiólogo Flou- 
rens, el fito-fisiólogo Adrien de Jussieu (sucesor de Antoine-Lau- 
rent, Joseph, Bernard y Antoine... dinastía de naturalistas), los 
paleontólogos Geoffroy Saint Hilaire y D'Orbigny, el astrónomo Le 
Verrier, el físico Arago.., En los primeros tiempos, para poder 
subsistir, vendió al Museo y a la Escuela Normal de París los fósi- 
les que encontrara en Paysandú... : 

Más- tarde (1849-53) se ganó la vida como médico asistente en 
el sanatorio de Bierre. 

Llegó entonces el regreso a Montevideo, y allí Vilardebó debió 
nuevamente abrirse paso en un círculo cerrado profesional, que aho- 
ra contaba con elementos valiosos y afianzados. Actuó así mismo al 
lado del renombrado Dr, Fermín Ferreira en la directiva de la fla- 
mante Sociedad de Medicina y en la exitosa lucha de la Junta de 
Higiene contra la amenaza de invasión del cólera que azotaba el 
Brasil (1855). Pocos meses después, (febrero 1856), importada tam- 
bién del Brasil, estalló en Montevideo una epidemia de fiebre ama- 
rilla.,. Vilardebó, indiscutido maestro en Higiene, fué consultado 
para la defensa de Montevideo tanto como de Buenos Aires. Pero 
el flagelo no pudo ser contenido; en medio del pánico y de la muer- 
te los médicos lucharon, calle por calle. casa por casa, como héroes 
y mártires, Vilardebó estaba con éllos, y cayó víctima de su 'abnega- 
ción (marzo 29-1857). 

Los tres primeros nombres de nuestra tetralogía científica: Pé- 
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rez Castellano, Larrañaga y Vilardebó, están unidos por su obra y 
escenario común: la Biblioteca y el Museo. 

El cuarto nombre, el de Arechavaleta, está unido al mismo 

centro de interés y de acción. 
: Tras muchas vicisitudes, víctima de ignorancias o de deshones- 
tidades, el Museo fué confiado a la dirección de Carlos Berg, natu- 
ralista ruso (1843-1902) afincado (desde 1873) y doctorado (1886) 
en Buenos Aires. Berg sólo permaneció dos años en el cargo (1890- 
1892) para luego ir a dirigir el Museo de Buenos Aires como suce- 
sor de Burmeister y predecesor de Ameghino. Su actuación en Mon- 
tevideo fué fecunda; organizó y amplió el material y donó su pro- 
pia colección de insectos. Al retirarse pidió como sucesor a quien lo 
había apoyado y secundado, Arechavaleta, por quien sentía admi- 
ración. 

José de Arechavaleta y Balparda (1838-1912) vizcaíno de los 
alrededores de Bilbao había llegado a Montevideo a los 17 años de 
edad tras elemental instrucción en San Salvador y Santurce y cierta 
práctica farmacéutica en Portugalete. Recibió título de farmacénti- 
co en el Uruguay a los 23 años de edad (1862), siendo ya objeto 
de su predilección la Ciencia Natural, y particularmente la Botá- 
nica, en cuyo estudio lo orientó y adiestró el emigrado político fran- 
cés Ernest Gilbert, destacado naturalista. 

Con dedicación y entusiasmo recorrió el país para conocer su 
flora y su fauna, reuniendo un riquísimo herbario y abundantes co- 
lecciones de insectos. No perdiendo de vista los valores utilitarios 
de la ciencia misma y deseando prestar a su tierra adoptiva la más 
eficiente colaboración se dedicó a la ardua tarea de recoger, deter- 
minar, clasificar y analizar más de 300 especies distintas de gramí- 
neas que constituyen el rico y variado forraje natural del país, ba- 
se fundamental de su máxima fuente de recursos económicos: la ga- 
nadería. Esta tarea de resultados prácticos positivos enriqueció ade- 
más la ciencia con nuevos aportes que fueron recibidos con interés 
por los especialistas europeos, quienes elogiaron la labor de Arecha- 
valeta tanto en Botánica como en Entomología. 

Muertos Larrañaga (1848) y Vilardebó (1852), Arechavaleta 
era el continuador de su tradición en el preciso instante —en ese 
período de 1860— en que las Ciencias Naturales, y la Biología to- 
da, eran renovadas por los descubrimientos y conceptos de Darwin 
y Pasteur. 

Arechavaleta fué en el Uruguay el agente de ese trascendental 
movimiento científico. En 1867, fundó la «Sociedad de Observacio- 
nes Microscópicas» y, consagrándose a la microbiología, siguió y di- 
fundió paso a paso la obra de Pasteur. La «Escuela de Medi- 
cina» (pues tal era su nombre) lo designó profesor de Historia Na- 
tural en 1874 y allí creó el Laboratorio de Bacteriología e Histolo- 
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gia Patológica que había de volverse el actual Instituto Experimen- 
tal de Higiene. 

En la dictadura de Latorre, cuando se gestaba la Reforma de 
Varela, con mayor libertad en los estudios, Arechavaleta dictó cur- 
sos libres en la Sociedad de Ciencias Naturales de la que fuera fun- 
dador; expuso allí los progresos de la Biología y defendió con comu- 
nicativo entusiasmo la doctrina de la evolución, prosiguiendo luego 
esta labor de difusión cultural en el «Ateneo» desde su misma fun- 
dación. 

Así mismo colaboró directamente con José Pedro Varela en la 
sociedad «Amigos de la Educación Popular» que apoyaba los pla- 
nes de éste, para la reforma de la instrucción pública del Uruguay. 

Con motivo de la epidemia de cólera en Buenos Aires, Arecha- 
valeta publicó, en 1886, en, colaboración con el Dr. Pedro Hormaeche, 
una monografía sobre el Bacilus Virgula. Aquí se ubica una inter- 
vención científica de Arechavaleta que tuvo resonancia universal: 

A raíz de la antedicha epidemia, el Brasil prohibió la importa- 
ción de tasajo (charque) de la Argentina y del Uruguay, preparán- 
dose de la suerte una grave crisis económica en ambos países. En su 
laboratorio bacteriológico, Arechavaleta, con el entonces bachiller, 
el futuro celebrado médico Juan B. Morelli, realizó investigaciones 
que demostraron que el charque no puede ser vehículo del bacilo 
del cólera. Los tres gobiernos (Argentina, Uruguay y Brasil) insta- 
laron una Comisión Científica en Río de Janeiro, y allí Arechavaleta 
hizo ratificar sus conclusiones, como luego volviera a hacerlo el la- 
boratorio Virchow de Berlín. La ciencia de Arechavaleta había vuel- 
to a prestar así, un enorme servicio a la economía del país y de la 
Argentina, pues había abolido el motivo de impedimiento para la 
colocación de las carnes del Río de la Plata. 

Arechavaleta fué designado a la sazón Químico Municipal de 
Montevideo y miembro de la Comisión de Salubridad, en que se vol- 
vió digno émulo de Vilardebó. 

Renunció al cargo y abandonó el Laboratorio Municipal creado 
por él, por desavenencias de orden administrativo, en 1892 y éste 
fué el momento en que Berg pidió que Arechavaleta lo sucediera 
en la dirección del Museo de Historia Natural. 

Este fué también el momento en que Arechavaleta erigiera su 
monumento en vida, su obra magna: «Flora Uruguaya», abundante 
y valiosísimo acervo de observaciones y de análisis. 

En 1894, siempre fiel a su afán de que su labor científica in- 
fluyera en forma inmediata sobre el progreso económico del país, 
publicó un tratado de «Agrostología Uruguaya». 

Fué también su obra, suya dentro de su fecunda acción en la 
dirección del Instituto, “la fundación y la publicación del valioso 
órgano científico: «Anales del Museo Nacional. 

El nombre de Arechavaleta queda pues fijado en el Museo y 
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: por n, turalistas de universal renombre; su nombr 

fin completa nuestra _<«Tetralogía de Precursores Científic 

Uruguay»: Pérez Castellano, Dámaso Larrañaga, Teodoro Migue 

rdebó y José de Arechavaleta. us 

Conclusión: Si pretendemos que los DESbIOS latino-americanos 

_ intervengan en el concierto mundial del progreso científico, demo 

trando haber llegado a la madurez y a la emancipación integral 

estar preparados para que América toda sea «próxima estación» en el 5 
itinerario de la cultura, debemos apresurarnos en difundir interés 
por la ciencia, por la ciencia viva de incesante evolución, y no sólo 
la ciencia dogmática de tratados estereotipados. 

Debemos crear un culto de respeto y de admiración por. Sl P0 e 
negado investigador científico, pues sin la consideración pública, 
sin el apoyo moral y material de Sociedad y Estado, sólo muy con- 

tados y aislados héroes o mártires han de afrontar los sacrificios de z 

una ruda labor en medio de la indiferencia y del abandono. 2 

5 «Para crear sabios ¡mostradlos!» dijo Maurice Barrés. Mostre- 

mos, a nuestros jóvenes, los grandes sabios del mundo y mostremos 
también a aquellos excepcionales —y tanto más meritorios— latino- 
americanos cuya absoluta dedicación científica, o cuyas fecundas in- 

- cursiones en el campo de la ciencia, son prueba suficiente de que 
no es por falta de capacidad, sino por circunstancias adversas de su 

evolución histórica que América Latina ha demorado su enrolamien- 
to en el ejército más glorioso y en la más noble de las guerras: la 
cruzada científica por “el real progreso de la humanidad, 

Montevideo, Agosto de 1953. 


PAUL F. SCHURMANN 
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EL DOCTOR JOSE GABRIEL PALOMEQUE 
Y LA UNIVERSIDAD DE MONTEVIDEO (*) 


El Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad de Hn- 
manidades y Ciencias de Montevideo, que dirige nuestro compatrio- 
ta el reputado historiador Dr. Emilio Ravignani, dió a la publicidad 
en 1949 bajo el título genérico de Documentos para la Historia de la 
República Oriental del Uruguay, el primer tomo de la sección «Cul- 
tura» comprendiendo en él las actas del Consejo Universitario de 


1849 a 1870. 


Este conjunto documental prolijamente organizado e ilustrado 
con algunos planos y retratos de hombres de actuación señalada en 
el ámbito universitario, —siendo lamentable falten otros que no de- 
bieron omitirse,— me ha permitido completar mi conocimiento de 
un hombre en unos de sus rasgos prominentes, conocimiento que me 
ha inducido a exhibirlos despojándome de toda consideración per- 
sonal como es el vínculo consanguíneo que a su memoria me une. 


La instalación en 1849 


Es cosa averiguada que la instalación e inauguración efectivas 
de la Universidad de Montevideo tuvieron lugar en 1849, en pleno 
Sitio de la Guerra Grande, por obra de tres hombres que mancomu- 
nados en un ideal, dieron realidad a la ley de creación de 8 de junio 
de 1833, sancionada por moción, en el Senado, del benemérito sa- 
cerdote Dámaso Antonio Larrañaga y promulgada por el Presidente 
interino de la República Don Gabriel Antonio Pereyra, iniciativa 
refirmada en los decretos de 1836 y 1838 del gobierno del general 
Oribe, ley y decretos malogrados hasta ese año de 1849 por las con- 
vulsiones políticas que registra la historia (2), 


(1) Véase: Código de la Universidad Mayor de la República Oriental del 
Uruguay mandado publicar por el Excmo. Gobierno, Montevideo 1849, págs. 1 
a 7; «Fundación de la Universidad» por Alberto Palomeque, en la Revista 
Histórica de la Universidad, Montevideo 1907, tomo I, pgs. 11 y siguientes; «La 
Universidad de Montevideo» por Mario Falcao Espalter, en La Prensa, de 
Buenos Aires del 4 de marzo de 1923; «La celebración del día de la Universi- 
dad», reportaje al Dr. Gustavo Gallinal, publicado en El País de Montevideo, 
del 14 de julio de 1929; «Sinópsis histórica de la Universidad de Montevideo. — 
Los primeros pasos hasta 1885», en Diario del Plata, Montevideo, del 18 de 
julio de 1929; «Prólogo» de Felipe Gil en Documentos para la historia de la 
República Oriental del Uruguay», tomo 1. Cultura. Actas del Consejo Univer- 
sitario, 1849-1870. Universidad de la República. Montevideo 1949, pág. IX. 

(2) Las revoluciones de los generales Lavalleja (1834) y Rivera (1836-1838). 
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; Esta circunstancia fué recordada por el Presidente don Joaquín 
Suárez en el acto solemne de la inauguración de la Universidad el 
18 de julio del año mencionado, al pronunciar estas palabras de so- 
bria elocuencia: 

<La Universidad Mayor de la República queda instalada. Este 
acto decretado ha más de once años tiene lugar en los más críticos 
y solemnes momentos de la República. La Providencia ha querido 
reservarme ese honor y esa satisfacción. Ella es una de las más gratas 
a mi corazón. La posteridad sin duda colocará ese acto entre los más 
preciosos monumentos del Sitio de Montevideo. Quiera el Todo-Po- 
deroso colmar mis más fervientes votos haciendo que mis esfuerzos 
contribuyan a que la República asegure y consolide sus libertades y 
su extensión en el saber y la virtud.» (?) 

Aquellos tres hombres a que me he referido, fueron el doctor 
Manuel Herrera y Obes, ministro de gobierno y relaciones exteriores 
del gobierno de la Defensa, el doctor Luis José de la Peña, expatria- 
do argentino, futuro ministro de estado de la Confederación, funda- 
dor entonces del Jimnasio Nacional convertido luego en Colegio Na- 
cional incorporado a la Universidad, y don José Gabriel Palomeque 
oficial 1? del ministerio de gobierno con funciones de oficial mayor. 
Los tres pertenecían al memorable Instituto de Instrucción Pública 
fundado en 1847, del cual era su presidente en 1849 el doctor Herre- 
ra y Obes, su vicepresidente el doctor de la Peña y su secretario el 
señor Palomeque. (?) z 

El doctor Alberto Palomeque ha situado cada una de estas per- 
sonalidades dentro de su respectiva esfera de acción, siendo el doc- 
tor Herrera y Obes el nuevo creador, el doctor de la Peña el orga- 
nizador y el señor Palomeque el mantenedor de la obra a través de 
múltiples vicisitudes. (*) 


El propósito que inspiró el pensamiento del Dr, Herrera y Obes 
hállase concretado por éste en las palabras pronunciadas al recibir 
el grado de doctor en jurisprudencia, el 24 de agosto de 1850, que 
le fué conferido en reconocimiento de sus merecimientos y servicios 
prestados a la instrucción superior (%). Entre otras cosas dijo: 

«Animado en todos los actos de mi vida pública por acendrado 


(1) Acta de la inauguración en Documentos para la historia de la República 


Oriental del Uruguay citados, pág. 4. : 
(2) «Síntesis histórica de la Universidad de Montevideo» por Arturo Ar- 
dao. Hoja suelta. Montevideo 1949, É 4 
(3) Artículo en la Revista Histórica de la Universidad, citado. 2 
(4) Era abogado argentino y había desempeñado una magistratura judicial 


en Montevideo, 
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amor del bien; deplorando como siempre he deplorado los males 
y desgracias públicas de que he sido testigo; alcanzando a ver que 
su verdadero orígen está en esa úlcera cancerosa que nuestra socie- 
dad lleva en su seno como fruto de más de 300 años de vasallaje 
colonial y 40 de la más espantosa y desenfrenada anarquía; y ansio- 
so de encontrar el medio eficaz de poner término a tanto sufrimien- 
to y tanta calamidad, toda mi atención se ha concentrado al fin sobre 
la educación, como el único poder capaz de operar ese fenómeno re- 
moviendo el peso inconmensurable de las habitudes y costumbres. La 
creación, pues, de la Universidad y las demás creaciones a que he 
propendido, en el interés de sistemar y difundir la instrucción pri- 
maria y científica, parten de un pensamiento fijo que preside a mis 
creencias políticas.» (*) 

El Dr. Herrera y Obes creía en la influencia moderadora de la 
educación sobre los instintos primarios del hombre; tenía fe en la 
acción de la cultura sobre los excesos e intemperancias colectivos; 
pensaba que había que educar para la convivencia en estas socieda- 
des movidas aún por sentimientos anárquicos. 


Grave problema que aun subsiste en muchas partes del mundo 
Mamado civilizado, cuya solución buscan pensadores, filósofos y edu- 
cadores, tratando de concretarla en fórmulas y directivas ya nume- 
rosas. Es que se trata de una cuestión muy compleja en que conflu- 
yen factores derivados de instintos raciales, de ambientes diferencia- 
les de vida, de herencias históricas y tantos otros. No puede haber 
una solución única impuesta a todo el mundo; de donde resulta in- 
consulto querer trasplantar sistemas sin mayor discriminación. Par- 
tiendo de una fórmula general hay que individualizar en cada caso, 
adaptando las disciplinas formativas, creando y adecuando el reme- 
dio al propio mal. En nuestra Argentina, por ejemplo, el problema 
de la educación pública es hoy, para mí, más que de difusión, de ca- 
lidad. 

«En las escuelas», sostiene uno de los más destacados hombres 
de pensamiento contemporáneo, «que tanto enorgullecían al pasado 
siglo, no ha podido hacerse otra cosa que enseñar a las masas las téc- 
nicas de la vida moderna, pero no se ha logrado educarlas. Se les 
ha dado instrumentos para vivir intensamente, pero no sensibilidad 
para los grandes deberes históricos; se les ha inoculado atropellada- 
mente el orgullo y el poder de los medios modernos; pero no el 
espíritu.» (2) Mucho habría que decir sobre temas tan fundamenta- 
les, pero no es ello del momento, 

De todos modos, a través de la perspectiva del tiempo, para la 
época en que actuaba el Dr. Herrera y Obes, testigo de hechos, es- 
pectador de costumbres y circunstancias que impresionaron ingrata 


(1) Documentos cit. págs. 34 y 43. . 
(2) José Ortega y Gasset, La rebelión de las masas. 
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y profundamente su ánimo de hombre superior, la sola iniciativa 
que tuvo en favor de la sistematización y difusión de la educación 
pública, lo coloca a un nivel muy alto sobre el medio que lo circun- 
dó. Por otra parte, cada día tiene su labor. Y así lo comprendía el 
mismo Dr. Herrera y Obes. 

Era hombre de su época. Siete años después, en 1857, abogaba 
por la reforma universitaria en el plan de estudios, amoldándose a 
la evolución experimentada en el gobierno de las sociedades huma- 
nas. Es de sumo interés patentizar los nuevos puntos de vista de ese 
hombre de estado cuyo espíritu se hallaba abierto a la evolución 
política y social en los distintos órdenes, 

Decíale a la Sala de Doctores: «El sistema de estudios univer- 
sitarios demanda, Señores, una reforma radical. Tal como existe no 
representa ni la época en que vivimos, ni las exigencias de nuestro 
país. El no es sino la expresión del tradicionalismo legado por los 
tiempos pasados.» 

«En esos tiempos en que el derecho de gobernar y disponer del 
destino de las Naciones era el privilegio de ciertas y determinadas 
clases sociales, la enseñanza tal como entonces existía era una con- 
secuencia lógica de ese orden de cosas.» 

«Pero hoy que el hombre y los pueblos han reivindicado sus 
usurpados derechos; que la industria, el comercio y las artes se han 
encargado de crear el lustre y el poder de los Estados; que los pue- 
blos se gobiernan por sí y para sí, ejerciendo cada uno de sus indi- 
viduos la parte de soberanía que en más o menos porción recibe en 
las sociedades modernas, el plan de estudios universitarios es un ana- 
cronismo que las más notorias conveniencias del país urgen por que 
desaparezca lo más antes.» 

«La democracia de nuestras instituciones, como las necesidades 
de nuestra sociedad, piden otra cosa a la educación pública. Ellas 
exijen que las ciencias exactas y naturales con sus principales apli- 
caciones, tengan en nuestras aulas el lugar preferente que hasta hoy 
desgraciadamente no han tenido.» 

¿Dado este primer paso se presentaría la oportunidad de con- 
ferir a la ilustre Sala de Doctores otras facultades y atribuciones que 
no tiene en la actualidad y que la experiencia ha demostrado como 
necesarias y útiles al progreso de la instrucción en general.» (*) 

He sentido la conveniencia de destacar y completar así, para su 
aprecio, la orientación pedagógica del Dr. Herrera y Obes en el go- 
bierno de la Universidad y los fundamentos generales en que basa- 
ba el logro del trascendental destino que debía estarle deparado. 

* 


* * 


(1) Mensaje presentado a la Sala de Doctores por el Rector de la Univer- 
sidad en el 79 aniversario de su inauguración. Julio 27 de 1857. En Documen- 


tos cit. pág. 159. 
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Volviendo, pues, a mi tema, agregaré que las tres" fuerzas que 
personificaron los tres hombres mencionados al principio, -—Herre- 
ra y Obes, de la Peña y Palomeque,— o sea las de creación, orga- 
nización y conservación, son las indispensables en toda obra cons- 
tructiva y aparecen tan ensambladas que resultaría ineficaz la pri- 
mera sin las otras. Si la creación supone la incubación de una idea 
inspiradora, la organización reclama para darle vida, versación, mé- 
todo y disciplina mental y la conservación exige entusiasmo, fe y 
carácter. 

Pero es preciso reconocer que el impulso creador necesita para 
irradiar su luz inspiradora, el apoyo que le presta el afán tesonero de 
mantenerla. Este afán lo puso en ejercicio el ciudadano don José Ga- 
briel Palomeque, desarrollando una acción personalísima que, en su 
hora, fué altamente apreciada por los otros gestores de la trascenden- 
tal iniciativa y que el tiempo, ese gran devorador de reputaciones, 
parece haber relegado al horizonte brumoso del olvido, después que 
la ignorancia de los hechos la oscureció o la pasión política la deformó. 


El gobierno de la Universidad 


La firma de don José Gabriel Palomeque aparece refrendando 
el decreto del Poder Ejecutivo del 15 de julio de 1849 por el que se 
dispuso la imauguración e instalación de la Universidad el 18 de 
dicho mes. 

Por ese decreto la dirección y administración de la Universidad 
estaría a cargo de un rector, un vice, un secretario bedel y un con- 
sejo universitario sujetos al reglamento que se establecería; y sería 
regida y gobernada bajo la superintendencia del ministro de Estado 
en el departamento de gobierno, 

El Instituto de Instrucción Pública formaría parte del cuerpo 
universitario y sus fundadores con los catedráticos en grado acadé- 
mico, compondrían el consejo presidido por el rector o en su defec- 
to por el vice. 

Se designaba rector al presbítero Lorenzo A. Fernández, enton- 
ces vicario apostólico y vice al doctor Enrique Muñoz. El secretario 
bedel sería nombrado por el consejo universitario. (1) 

La inauguración fué solemne y así lo revela el acta respectiva 
labrada el 18 de julio, a cuyo pie aparece la firma de don José Ga- 
briel Palomeque como oficial mayor del ministerio de gobierno, des- 
pués de la del ministro Herrera y Obes. 

Fué en esa circunstancia que éste se refirió a la obra realizada 
en bien de la república por el Instituto de Instrucción Pública, fun- 
dado en 1847, llamado ahora a nuevas, «más serias y trascendentales 
ocupaciones» y que en prenda del reconocimiento del gobierno en- 


(2) Decreto inserto en Documentos citados, pág. 3 
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tregó al vicepresidente sendas medallas recordatorias, deseando fue- 
ran ellas aceptadas por los miembros del Instituto. Esa medalla co- 
rrespondió también al secretario Palomeque y se conserva en mi ar- 


chivo de familia, (1) 

El consejo universitario se constituyó el 4 de agosto presidido 
por el rector presbítero Lorenzo A. Fernández, con la asistencia de 
los miembros Manuel Herrera y Obes, Luis José de la Peña, Floren- 
tino Castellanos, Fermín Ferreira, Enrique Muñoz, Francisco Acu- 
ña de Figueroa, Juan Besnes Irigoyen hallándose ausentes los argen- 
tinos Esteban Echeverría y Alejo Villegas (?). 

De acuerdo con el decreto de instalación procedió el consejo a 
ocuparse de formular el plan de estudios y el reglamento para la 
Universidad que debía ser sometido a la aprobación del Gobierno. 
A tal objeto fueron designadas dos comisiones compuestas así: para 
las materias médicas, los doctores Ferreira y Muñoz; para las demás 
facultades científicas, preparatorias y parte reglamentaria, los doc- 
tores de la Peña, Castellanos y Echeverría, 

Estas comisiones presentaron los proyectos respectivos y el con- 
sejo los consideró y aprobó por unanimidad en su sesión del 28 de 
agosto. La enseñanza científica y profesional comprendía las facul- 


(1) Palomeque fué secretario del Instituto desde su fundación en setiembre 
de 1847. Llevan su firma las siguientes resoluciones: Adopción para las escue- 
las públicas de los elementos de lectura del Dr. de la Peña (10 de febrero de 
1848); Constitución provisoria del Instituto de Instrucción Pública, Reglamento 
de Instrucción Primaria y Acuerdo sobre secundaria y científica (6 de marzo 
de 1848); Adopción de cuatro cánticos escritos por Francisco Acuña de Figue- 
roa (16 de marzo de 1848); Creación de una Escuela Normal en el Colegio 
Nacional (14 de julio de 1849). Ver Código de la Universidad Mayor cit. págp. 
27, 32, 34, 46, 51 y 55. : 

(2) El Dr. de la Peña actuó en la Universidad desde su instalación hasta 
marzo de 1852 en que hizo renuncia del vicerectorado y de las cátedras de fi- 
losofía y ciencias físico-matemáticas, para trasladarse a Buenos Aires ocupando 
el cargo de Ministro de Relaciones Exteriores en el Gobierno de don Vicente 
López y Planes. Reapareció, presidiendo el Consejo Universitario el 15 de fe- 
brero de 1854 y continuó prestando su colaboración hasta marzo de 1856. Vuelto 
a la Argentina fué designado Ministro de Relaciones Exteriores de la Confede- 
ración por el General Urquiza. 

Esteban Echeverría perteneció al Consejo hasta el 18 de agosto de 1850 en 
cuya fecha comunicó que, por razones de salud, se veía en la necesidad de au- 
sentarse del país. Falleció en Montevideo el 20 de enero de 1851 sin llegar a 
celebrar el fasto redentor de Caseros. Suya fué la composición poética recitada 
por el estudiante argentino Octavio Pico en el acto solemne de la inauguración 
de la Universidad. z 

En cuanto al Dr. Villegas, ex-secretario de muestro congreso constituyente de 
1824, conforme cayó la tiranía se reimpatrió a Buenos Aires remitiendo al A 
sejo Universitario su renuncia de profesor de derecho civil, la que fué aceptada 
el 7 de abril de 1852. En Buenos Aires fué designado miembro de la Cámara 
de Justicia. Sería interesante, si fuera de oportunidad, referirse a todos los ar- 
gentinos que pasaron por la Universidad de Montevideo. 
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tades: de ciencias naturales, de medicina, de jurisprudencia y de 
teología. (*) k ; 
Ese plan de estudios y reglamento, que constaba de 80 artícu- 
los, fué presentado al gobierno para su aprobación con la firma de 
Lorenzo A. Fernández, Luis José de la Peña, Fermín Ferreira, Es- 
teban Echeverría, Alejo Villegas, Florentino Castellanos y José G. 
Palomeque, éste como secretario del Instituto de Instrucción Públi- 
ca. El gobierno le prestó su aprobación en 3 de octubre de 1849. (?) 


El Secretario 


No resulta aventurado afirmar que Palomeque actuó como se- 
cretario de la Universidad desde la constitución del consejo. Si bien 
no hay constancia escrita de su designación hasta 1850, el hecho de 
firmar el plan de estudios y reglamento y la nota con que fué ele- 
vado al gobierno como secretario del Instituto de Instrucción Públi- 
ca y su vinculación con los doctores Herrera y Obes y de la Peña, 
principales gestores de la nueva creación, lo hacen suponer. 

Por otra parte, él mismo lo dijo en 1860 al solicitar licencia «del 
puesto de Secretario de esta Universidad que he desempeñado des- 
de su fundación» por haber sido nombrado Jefe Político del Depar- 
tamento de Cerro Largo. (?) 

Su entusiasmo por la obra y sus antecedentes justificaron, poco 
después, su efectivo nombramiento de secretario bedel resuelto por 
la unanimidad de los consejeros en la sesión celebrada el 2 de fe- 
brero de 1850. (*) 

Este cargo de secretario de la Universidad lo consideró siempre 
el más honroso de su carrera pública y tanto amor le tuvo que al 
ser designado en 1860 Jefe Político de Cerro Largo, supeditó su acep- 
tación a la conservación de aquél, manifestando «la firme resolu- 
ción de no abandonarlo» a cuyo efecto solicitó la licencia ya men- 
cionada, la que le fué acordada por unanimidad del consejo. Lo des- 
empeñó en efectividad durante los diez primeros años conjuntamen- 
te con otras funciones administrativas y políticas, afrontando épocas 
difíciles, de preocupaciones y de luchas no ajenas algunas veces a 
las perturbaciones del orden público (*). No fué simplemente un 
secretario común, Fué alma y nervio de la institución: 


(1) Documentos cit. pág. 7. 

(2) Código de la Universidad cit. págs. 68 a 91. 

(3) Documentos cit. pág. 210. 

(4) Documentos cit. pág. 21. 

(5) Tales otras funciones fueron, entre 1849 y 1860: Oficial 19 del Minis- 
terio de Gobierno y Secretario del Instituto de Instrucción Pública (1849); Miem- 
bro de la Asamblea de Notables (1850); Inventariador del Archivo Nacional 
(1850); Encargado del despacho del Ministerio de Gobierno (1851); Oficial 
Mayor del mismo Ministerio (1853); Ministro de Gobierno (1854); Jefe Político 
de Montevideo (1854); Diputado por el Departamento de Maldonado (1855); 
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Refiere el Dr. Alberto Palomeque que frente al edificio ocupa- 
do por la Universidad en la calle Maciel y Sarandí, que había sido 
la antigua Casa de Ejercicios, residía su padre y que éste legó a con- 
siderar la Universidad como una prolongación de su hogar. Agrega 
al respecto algunos episodios familiares. (*) 

Dedicóse desde un principio con tesonero afán a atender los múl-. 
tiples asuntos de la institución en forma tal, que Megó hasta dispo- 
ner de fondos de su propio peculio para satisfacer las obligaciones 
contraídas, > 

En la sesión celebrada por el consejo el 26 de octubre de 1850 
se trató la rendición de cuentas de ingresos y salidas que había teni- 
do la caja de la Universidad con motivo de la primera colación pú- 
blica de grados el 25 de agosto de ese año, presentada por el secre- 
tario. Las cuentas, previo informe del consejo Dr. Ferreira, fueron 
aprobadas «dándosele las gracias por su buen desempeño y hon- 
radez.» De esa rendición resultaba un déficit contra la caja de 165 
pesos con 70 centésimos que se mandaron reembolsar al secretario, (?) 

No sería ésta la única vez que atendería los gastos con sus recur- 
sos personales. 

En efecto, el secretario rendía cuenta al consejo anualmente del 
estado de las finanzas universitarias, es decir de sus ingresos y egre- 
sos, Al ser consideradas esas rendiciones de cuentas, pasadas previa- 
mente a dictamen de uno de los consejeros, invariablemente el se- 
cretario Palomeque solicitaba venia para retirarse por tratarse de 
un asunto que afectaba su persona, e invariablemente el consejo no 
hacía lugar y aprobaba las cuentas. El caso se singularizó en 1856. 
En la sesión del 27 de noviembre, Palomeque presentó la rendición 
de cuentas correspondiente al período anterior, Pasada a dictamen 
del consejero Dr. Salvador Tort, al ser considerado éste, Palomeque 
pidió la venia para retirarse. Esta vez también el consejo no le hizo 
lugar, pero con la aclaración del informante Dr. Tort quien dijo: 
«que se opone a la pretensión del secretario por cuanio el negocio 
de las cuentas no podía ofrecer discusión puesto que se hallaban en 
debida forma y bien comprobadas y que de consiguiente no podría 
menos que estarlo a completa satisfacción del consejo, por lo que 
se anticipaba a felicitar al consejo y a agradecer por su parte al Sr. 
Palomeque su probidad y celo.» (*) 

Cierta vez, en 1855, el secretario informó que se había publi- 
cado en El Nacional, que dirigía Juan Carlos Gómez, un «artículo 


Presidente de la Cámara de Diputados (1856); Asesor del Tribunal Consular 
(1857); Diputado por el Departamento de Tacuarembó (1859); Jefe Político de 


Cerro ¡Largo (1860). , ; 
(1) Alberto Palomeque, Vida del coronel doctor José Gabriel Palomeque, 


tomo 1. Capítulo inédito «La Universidad de Montevideo», en mi archivo. 
(2) Documentos cit. pág. 52. : 
(3) Documentos cit. pág. 153. 
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comunicado» pidiendo al rector ordenase la publicación de las en- 
tradas que había tenido la Universidad desde el año 1853 hasta 1855 
inclusive. Esta publicación le impuso al secretario, decía éste, «la 
necesidad de suspender la impresión del programa general de exá- 
menes, hasta que el consejo proveyese lo conveniente, sin olvidar 
que la Universidad no tenía disponible un solo real.» 

Instado por el vicerector Dr. Joaquín Requena, que presidía la 
sesión, el secretario se refirió detalladamente a los conceptos del co- 
municado, poniendo en relieve la falta de conocimiento al pedirse 
la publicación de las entradas de la Universidad, ya que era públi- 
co y notorio que todos_los años se hacía como constaba en las actas 
del consejo publicadas en los diarios y hojas sueltas de 1853 y 1854. 
Dió las causas por que las entradas de 1855 no se hallaban en el 
mismo caso y presentó entonces para facilitar el conocimiento del 
Consejo una cuenta general demostrativa de 1853 a 1855. 

De esas cuentas resultaba un «saldo a favor de la Universidad 
de 3137 pesos con 150 centavos en documentos a cobrar, de los cua- 
les deben deducirse 476 pesos que pesan sobre el crédito del secre- 
tario.» 

El consejo resolvió se insertara en el acta esa cuenta demostra- 
tiva y que tanto ésta como la del 10 de octubre próximo pasado se 
dieran a publicidad. 

Resultaba, pues, adeudarse al secretario la suma de 476 pesos. 
Y ello no obstante, éste en la misma sesión ofreció generosamente 
adelantar los fondos para la impresión del programa general de exá- 
menes, «El consejo», dice el acta, «acepta la proposición del secre- 
tario y la declara como un servicio más prestado a esta Univer- 
sidad.» (*) 

Es de advertir que los documentos a cobrar que figuraban en la 
cuenta demostrativa, provenían de los derechos que debían abonar 
los que solicitaran algunos de los grados establecidos en el reglamen- 
to: bachiller, $ 50; licenciado, $ 100; doctor, $ 400. 

Como muchos de los solicitantes carecían de los recursos nece- 
sarios, se les facilitaba el pago en cuotas, ofreciendo una fianza per- 
sonal sometida a la aceptación de la autoridad universitaria. Eran 


tiempos difíciles en que debían aplicarse las costumbres patriar- 
cales. (?) 
* 


> * 


(1) Acta del 12 de diciembre de 1855, en Documentos cit. pág. 139. Debo 
señalar que suya fué también la iniciativa de fundar la biblioteca de la Uni- 
versidad, solicitando el concurso de los hombres amantes de la cultura y que, 
predicando con el ejemplo, contribuyó a la par de los otros donantes. ¡Lo re- 
fiere Alberto Palomeque en sn obra inédita y capítulos citados. 

(2) He tenido oportunidad de tener a la vista la fianza del Dr. Nicolás 


Conde a favor de su hermano Victoriano E. Conde doctorado en teología el 19 
de marzo de 1853. 
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Todos los afanes del secretario Palomeque no le privaron de dis- 
gustos provenientes no sólo de las dificultades materiales por falta de 
los recursos financieros, sino también del choque de los hombres que 
suele producirse en los cuerpos colegiados. 

En la sesión del 18 de agosto de 1852, presidida por el vicerector 
Dr. Ferreira (2). Sin duda el conflicto se conjuró. No consta ni el 
Universidad no tenía gobierno; que debía nombrarse un secretario 
que viviese en la Universidad y que cumpliese con lo que no se cum- 
plía. El consejo no tomó resolución alguna, pero al considerarse el 
acta, el Dr. Ferreira manifestó que debía testarse esa parte porque 
no expresaba los conceptos vertidos por algunos miembros del con- 
sejo, y así se resolvió, (1) 

El rector que lo era el Dr. Florentino Castellanos había faltado 
durante algún tiempo, sin duda reclamado por sus tareas de minis- 
tro de gobierno y relaciones exteriores para el que había sido nom- 
brado por el presidente don Juan Francisco Giró en Marzo de 1852. 
Lo sustituía el vicerector Dr. Herrera y Obes. 

El secretario Palomeque se sintió ciertamente afectado por la 
incidencia y hallándose enfermo, según consta en el acta del 10 de 
septiembre, presentó la renuncia del cargo, que pasó a dictamen del 
Dr. Ferreira (2). Sin duda el conflico se conjuró. No consta ni el 
rechazo de la renuncia ni su retiro, pero Palomeque siguió actuan- 
do como titular de la secretaría. 


La delicada gestión del manejo de los fondos universitarios con- 
tinuó siendo motivo de desagrado para el secretario, En la sesión 
celebrada por el consejo el 25 de noviembre de 1858, Palomeque ex- 
presó que «deseando íntimamente libertarse de la responsabilidad 
del manejo de los fondos pecuniarios de la Universidad», «pedía 
muy encarecidamente a la Corporación tuviese a bien tomar en con- 
sideración su excusa y nombrar de su seno o de fuera de. él, un Te- 
sorero que se hiciera cargo de recaudar y distribuir los fondos, con 
facultades tales, que con un certificado de ese tesorero que exprese 
haber el aspirante a grado o estudios integrado en la Caja Tesorera 
la cuota correspondiente, la secretaría quedase reducida, única y ex- 
clusivamente, al hecho material de entregar el boleto prueba del 
curso o matrícula; que eran tantos los disgustos por que había pa- 
sado bajo el riguroso peso de la censura y de la injuria, que se veía 
en el imprescindible caso de renunciar a esa parte de la adminis- 
tración y solicitar la intervención directa del Consejo; concluyendo 


(1) Documentos cit. pág. 78. 
(2) Documentos cit. pág. 79. 
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por suplicar al Consejo como una recompensa a sus dilatados servi- 
cios prestados a la Universidad, se le admitiera la renuncia ex- 
presada.» 

Evidentemente, había contribuído a crear dificultades a las fi- 
nanzas universitarias y a las gestiones administrativas del secretario, 
el atraso en el pago de las cuotas que debían abonar los aspirantes 
a los grados universitarios, atraso debido «a la deferencia» que con 
ellos se tenía, como se llegó a decir en el seno del consejo al apro- 
barse las cuentas presentadas por el secretario, en la sesión del 10 
de octubre de 1855. 

El rector Dr. Ferreira expuso entonces que el reglamento no 
autorizaba el tal empleo de tesorero «y que estando además satisfe- 
chísimo el Consejo con la honorable conducta observada por el Se- 
cretario, negaría redondamente su voto a la proposición; que el Se- 
cretario no debía extrañar las censuras y reposar tranquilo en los 
procedimientos y honradez de todos sus actos, puesto que en las épo- 
cas oportunas ha producido sus cuentas en legal y debida forma; que 
esas cuentas han pasado por el crisol de una comisión; que con el 
parecer de esta comisión han venido a la consideración del Consejo, 
recayendo en ellas las resoluciones que en justicia ha merecido el 
Secretario; que no obstante todo eso, en materia de dineros la Uni- 
versidad había obrado con la publicidad del caso —ya instruyendo 
al pueblo por medio de la prensa, ya dando conocimiento a la Sala 
de Doctores en sus informes anuales; y que por todas esas razones 
repetía su voto negativo a la renuncia que hacía el Secretario, hija 
de un exceso de delicadeza.» 

<En este estado», agrega el acta, «el Sr. Giralt pide la palabra y 
dice: que él debía expresar su más completa conformidad a lo ex- 
puesto por el Señor Doctor Ferreira y, agrega ser eso un acto de rigo- 
rosa justicia a la honradez y demás notorias circunstancias con que 
se recomiendan: los desinteresados servicios prestados por el señor Pa- 
lomeque a la Universidad.» 

«Los demás señores se pronuncian por su orden y se adhieren 
unánimemente a las opiniones vertidas por el doctor Ferreira y Giralt.» 

«Puesta a votación la proposición del Secretario es unánime- 
mente desechada y se levantó la sesión siendo las 10 y media de la 
noche.» (?) 

Al referirse el consejero Giralt a «los desinteresados servicios» 
de Palomeque, quería aludir, sin duda, al hecho de que éste desem- 
peñaba el cargo de secretario honorariamente. En efecto, en parte 
alguna consta que percibiera emolumento. Aun en el presupuesto 
general de la administración pública para el año 1857 no figura 
sueldo alguno del secretario en el intem correspondiente a la Uni- 


-— 
o 


(1) Documentos cit. págs. 179 y 180. 
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versidad (2). Recién en el presupuesto de 1861, inserto en el acta 
del consejo de 13 de febrero, en cuya época Palomeque no ejercía 
el cargo, si bien lo retenía nominalmente, aparece la asignación de 
ese empleo fijada en 1.000 anuales (2). 

Todavía alejado de la secretaría con licencia, ausente de Mon- 
tevideo por haber tenido que hacerse cargo precipitadamente de la 
Jefatura Política de Cerro Largo en mayo de 1860, tuvo que ocupar- 
se con notable retraso de la rendición de cuentas por el período de 
julio de 1859 a abril de 1860 con las dificultades que ocasionaban 
la larga distancia y las absorbentes funciones administrativas y polí- 
ticas que le retuvieron en aquel Departamento. Pero esa rendición 
de cuentas fué presentada al fin (3). 


Elevada aspiración y fuerza de voluntad 


Don José Gabriel Palomeque carecía de todo título universita- 
rio cuando fué designado secretario de la institución. Pero era hom- 
bre de elevadas aspiraciones y comprendía que un título universita- 
rio lo colocaría en otro plano en el juego de las actividades públicas. 
Tenía para conquistarlo una sólida base: su fuerza de voluntad y su 
firmeza de carácter. 

Había cursado estudios preparatorios en la Universidad de Bue- 
nos Aires en 1836, en donde estuvo radicado un tiempo y de donde 
se retiró tal vez corrido por los vergazos que le aplicó la Mazhorca 
por no ostentar en su indumento el distintivo rosista (*). 

Provisto de un certificado expedido por aquella Universidad so- 
licitó, en 1854, del consejo del que era secretario, se le «conmutara» el 
examen que exigía el art. 39 del Reglamento para recibir el grado de 
bachiller a que aspiraba, presentando en cambio una tesis filosófica. 
La comisión nombrada para expedirse lo hizo favorablemente, pero 
el consejero Dr. Muñoz se opuso al dictamen porque según el certifi- 
cado de estudios de la secretaría de la Universidad de Buenos Aires, 
no resultaba que Palomeque hubiera rendido el examen de latín, 
deduciéndose de ésto que no había cursado la materia. 

El rector Dr. Florentino Castellanos que presidía, observó que 
efectivamente el certificado no daba noticia de ese examen, pero que 
como estudiante que había cursado en esa Universidad, sabía que por 
sus estatutos no podía matricularse en estudios preparatorios sin ha- 
ber cursado dos años al menos de latín; que por consiguiente supo- 
nía con razón que el solicitante los había cursado aún cuando el cer- 
tificado no lo consignara. Estos conceptos fueron «fuertemente» apo- 


(1) Colección de leyes, decretos del Gobierno ets. por Adolfo Rodríguez. 
Montevideo 1856, pág. 325. 

(2) Documentos cit. pág. 244. 

(3) Documentos cit. pág. 305. 

(4) Alberto Palomeque obr. y cap. citados. 
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yados por el Dr. Fermín Ferreira que también había cursado en dicha 
Universidad. Satisfecho el Dr. Muñoz retiró su oposición y puesto a 
votación el dictamen de la comisión fué aprobado en la forma si- 
guiente: 

«Previa la aprobación de don José G. Palomeque, Secretario de 
esta Universidad en el examen sobre la Tésis Filosófica que ha pre- 
sentado y se propone sostener, confiérasele el grado de Bachiller en 
Ciencias y Letras,» (*) 

La presentación a examen tuvo que postergarla Palomeque a 
causa de considerarse inhabilitado por sus tareas administrativas y 
políticas. Fué también un escrúpulo honorable. En efecto, durante 
ese año de 1854 fué reclamado por distintas funciones públicas. Bre- 
ves días antes de la resolución del consejo universitario había sido 
encargado del despacho del ministerio de gobierno y poco después 
fué nombrado ministro en ese departamento de Estado. Más tarde, 
en el citado año, fué designado jefe político de Montevideo y en las 
elecciones de fines de ese mismo año, fué elegido diputado por el 
Departamento de Maldonado, cargo que entraría a ejercer el 15 de 
febrero de 1855. 

Entonces recién se presentó solicitando al consejo señalara día 
para rendir examen de filosofía y nombrara la comisión examinado- 
ra. Se fijó el día 7 de marzo y fueron designados examinadores los 
doctores Luis José de la Peña, Francisco Magesté y Antonio María 
Castro. 

El examen tuvo lugar el día señalado, presidiendo el rector Dr. 
Castellanos y hallándose presentes los consejeros doctores Joaquín 
Requena, Luis José de la Peña, Bartolomé Odicini, Fermín Ferreira, 
Enrique Muñoz, Plácido Ellauri, Domingo Gounouilhou, Francisco 
Magesté, Juan Carlos Gómez, licenciado Alfredo Pasquier y Anto- 
nio María Castro. Y dice el acta respectiva: 

<Don José Gabriel Palomeque tomó asiento al pie de la cáte- 
dra e hizo lectura de una Tésis, sosteniendo como principal propo- 
sición La revelación es la base de la razón humana.» Terminada ésta 
le arguyeron en primer lugar el Dr, Dn. Antonio María Castro, en 
segundo el Dr. Dn. Francisco Magesté y por último el Dr. Dn. Luis 
José de la Peña nombrados al efecto, a cuyas réplicas contestó el 
sustentante con precisión y saber. Terminado el examen después de 
una hora y media de duración, se despejó el Salón «al que volvió el 
auditorio y en presencia de él, el infrascripto Secretario ad-hoc de- 
elaró en alta voz la resolución del Consejo, que expresó en los tér- 
minos siguientes: S 

«Señor Dn. José Gabriel Palomeque: El Consejo Universitario, 
apreciando en su debida extensión la lucidez, capacidad y suficien- 
cia con que Ud. se ha desempeñado en el difícil examen que acaba 


(1) Documentos cit. págs. 111 y 112. 
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de rendir, ha tenido a bien, previo el parecer de la comisión exami- 
nadora, aprobarlo por unanimidad y declararlo al mismo tiempo 
apto para recibir el grado de Bachiller en Ciencias y Letras, que le 
será conferido en la primera Colación pública.» (*) 

El 18 de marzo se celebró la colación pública de grados con 
asistencia del Presidente de la República Dn. Gabriel Antonio Pe- 
reyra, a quien una comisión formada por los consejeros Tort y Fe- 
rreira había acompañado desde la Casa de Gobierno hasta la Uni- 
versidad. 

A: invitación del rector todos los miembros de la Sala de Docto- 
res se dirigieron al templo —en donde, como era costumbre, se rea- 
lizaban esas ceremonias— investidos cada uno con las insignias de 
su respectiva facultad, y allí el rector declaró abierto el acto solem- 
ne de la colación de grados ante las autoridades del gobierno y el 
público asistente “(?). Fué llamado en primer lugar para conferirle 
el grado de doctor en sagrada teología, Dn. Isidoro Fernández; en 
segundo, Dn, José María Muñoz para el de doctor en jurispruden- 
cia y luego Dn. José Gabriel Palomeque, Dn. Teodoro Ferreira y Dn. 
Manuel Garzón y Durán, para el de bachiller en ciencias y letras. 

Acompañado de su padrino, que lo fué el Dr. Luis José de la 
Peña, el señor Palomeque fué investido con las insignias relativas al 
grado. Luego conducido por su padrino basta la cátedra, enunció la 
proposición siguiente: «Los sacrificios por la patria y la familia de- 
ben ser enumerados en las primeras obligaciones del hombre moral.» 

Sencillas palabras que tenían para él un hondo sentido. Fué un 


(1) Documentos cit. págs. 123 y 124. 

(2) Las insignias de los grados académicos eran, para bachiller: bonete 
(sin picos) con borlas de seda verde pendientes del árbol de la ciencia del 
mismo color, colocado en el centro de la copa. Para licenciado: bonete con bor- 
las y el árbol de la ciencia del color correspondiente a la facultad en que se 
graduaba, y una banda de seda del mismo color terciada sobre el hombro; los 
extremos de la banda estaban guarnecidos de hilo de plata. Para doctor: igual 
que para licenciado pero la banda era de terciopelo y los cabos, borlas de oro. 
Los colores eran para los doctores en teología, blanco; en jurisprudencia, rojo; 
en medicina, amarillo y en cirugía, morado. 

Las insignias debían llevarse siempre sobre vestido negro de rigurosa eti- 
queta y en caso de usar el graduado uniforme podía usarlas sobre éste. Por gu- 
puesto que era frecuente el préstamo del bonete para la circunstancia. 

En los actos públicos de la Universidad, no siendo la colocación de grados, 
o en el desempeño de comisiones oficiales de ella, los graduados debían Me- 
var en el ojal de la casaca una cinta del color de la facultad a que pertenecian, 

Se incorporó así a la exteriorización del significado académico algo de las 
costumbres tradicionales de las viejas Universidades europeas y aun norteame»- 
ricanas. Hasta fines del pasado siglo, por lo menos, se conservó en la Univer- 
sidad de Montevideo para los graduados en colación pública, el uso de las in- 
signias reducidas a la banda de distinto color según el caso, : z 

Por mi parte guardo en mi poder el gorro doctoral de Dn. José Gabriel 


Palomeque. 
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jefe de familia ejemplar durante toda su vida y perdió ésta en! sacri- 
ficio por la pacificación de la patria en 1872. Ñ 

Concluida la ceremonia, pidió la palabra el doctor de la Peña 
para dirigirse a los graduados y referirse al acto. Pero antes de ter- 
minar se particularizó con Palomeque en los siguientes términos: 

«Me será dado añadir algo respecto del Sr. Graduado en Cien- 
cias y Letras Dn. José G. Palomeque ?...Debo confesar el' embara- 
zo en que me encuentro al expresar los sentimientos que me afectan 
en este instante... 

«El juicio de la Ilustre Sala de Doctores y la opinión general le 
habían discernido ya desde mucho tiempo el derecho al premio que 
hoy recibe! 

«¿Ni cómo presidir este acto sin hablar del colaborador más 
asíduo y más celoso en la creación y conservación de la Universidad? 
¿Cómo olvidar que en épocas azarosas y en posiciones tan variadas 
como difíciles, supo siempre combinarlas todas con la asistencia a 
los bancos de la escuela, menos por la necesidad de ser instruido que 
por la de enseñar y moralizar con el ejemplo? 

«¿Deberé enumerar en esta ocasión todos cuantos servicios ha 
prestado ya en esta misma Universidad ya en el Instituto de Instruc- 
ción Pública, ya en los campos de batalla como militar y en otros 
destinos no menos importantes de la República? 

«Creo que me excusa de hacerlo la notoriedad de los servicios 
mismos; habla por mí la voz de mil testigos acordes todos entre sí 
y con los hechos, en reconocer los de su consagración al servicio pú- 
blico, pero con especialidad los de la enseñanza.» (*) 

<Mas espero que me será tolerada una libertad en este momen- 


(1) Con respecto a sus preocupaciones por la enseñanza, precisaré que fué 
justamente en enero de ese año de 1855 en que se graduó de bachiller que Pa- 
lomeque, después de haber recorrido el país, produjo, como secretario del Ins- 
tituto de Instrucción Pública que lo era desde su fundación en 1847, su me- 
morable «Informe» sobre el estado de la educación primaria y las reformas que 
exigía, documento considerado como precursor de la reforma de José Pedro 
Varela, de 1877. Véase la exhaustiva monografía «Informe Palomeque» del 
maestro Daniel Antoniello, el que le valió el ler. premio en el concurso de 
pedagogía celebrado en 1949, Se halla publicada en los Anales de Instrucción 
Primaria de Montevideo, 1950, tomo XIIL, pág. 130. En cuanto al Informe de 


Palomeque se publicó con el título de Memoria sobre el estado en que se 


encuentra la educación pública en los Departamentos de campaña presentada 
al Instituto de Instrucción Pública por el miembro de la misma corporación 
Dn. José G. Palomeque, Montevideo, 1855. 


Ya en 1852 había acompañado al Dr. Eduardo Acevedo a fundar una es:- 


cuela para adultos de color, en la que ejerció de maestro. En 1864, siendo Jefe - 


Político de Montevideo ocupóse de las escuelas primarias del Departamento, 
como consta en la Memoria presentada por el Gefe Político del Departamento 
de la Capital Don José G. Palomeque a S. E. el Señor Ministro de Gobierno 
y Relaciones Exteriores, 1854, Imprenta de la Caridad. Lo mismo hizo con las 
del Departamento de Cerro Largo durante su Jefatura de 1860 a 1863. 
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to; la de hacerme el intérprete del sentimiento general y presentar- 
le en este acto la felicitación común que todos le dirigen.» 

<Me complazco muy especialmente con el colaborador insepa- 
rable de mis antiguas tareas; con el amigo más decidido y más Cons- 
tante de la juventud, en el primer triunfo literario que ha obtenido. 
Plugo votos por que él sea seguido de otros que lo completen y lo 
realcen.» : 

Singulares, excepcionales expresiones que habrán conmovido el 
alma del destinatario; que fueron como la consagración pública de 
su personalidad en aquella circunstancia y que se rememoraron siem- 
pre con orgullosa ufanía en el seno y la tradición de la familia. 

Don José Gabriel Palomeque era, pues, bachiller en 1855 cuan- 
do iba a cumplir 45 años, era padre de varios hijos y entraba a la 
Cámara de Diputados que había de presidir en 1856 hasta 1858. 


El Doctorado 


La elevada aspiración de don José Gabriel y su fuerza de volun- 
tad no se detendrían aquí, al graduarse de bachiller en ciencias y 
letras. Anhelaba continuar sus estudios para doctorarse en jurispru- 
dencia a lo que lo estimulaba su «amigo el Dr. Manuel Herrera y 
Obes. (*) S 

Cursó las materias de derecho. Según el art. 23 del plan de es- 
tudios de 1849, debía comprender derecho vicil, derecho mercan- 
til, derecho público y de gentes, y economía política. Entre estas 
disciplinas, debe señalarse un hecho relacionado con el derecho ci- 
vil, a cargo del Dr. Tristán Narvaja. Palomeque escribió las leccio- 
nes dadas en el 2% curso por aquel ilustre jurista y codificador. Reu- 
nidas por él en volumen manuscrito y cuidadosamente encuaderna- 
do, lo obsequió al maestro. Andando los años ese volumen vino a 
poder del Dr. Alberto Palomeque quien lo conservó hasta 1902, en cu- 
yo año, siendo profesor del primer curso de derecho civil, lo entregó 
a la Universidad para ser incorporado a la biblioteca del rectorado 
ejercido a la sazón por el Dr. Claudio Williman. (?) 

El 9 de julio de 1857 rendía Palomeque el examen reglamenta- 
rio de tesis para optar el grado de doctor en jurisprudencia ante los 
consejeros doctores Herrera y Obes, Castellanos, Narvaja, Ferreira, 
Muñoz, Ellauri, Irigoyen y Pedralbes, presididos por el primero, ae- 
tuando como secretario en comisión el Dr. Manuel Carbajal. 

El examinando sostuvo como proposición principal: «La ley de 
27 de abril de 1835 dejó en vigencia la antigua legislación en mate- 
ria de tierras públicas.» Era este, asunto que había provocado una 


(1) Carta de éste de 17 de enero de 1857. Ver Asambleas Legislativas del 
Uruguay, por Alberto Palomeque, capítulo «Ideas altruístas», pág. 20. S 
(2) Ver referencias en la obra cit. capítulo «El maestro Narvaja», pág. 22. 
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serie de dudas y originado varios fallos judiciales y por ello llama- 
do la atención de Palomeque. 

«Hecha la expresada lectura» dice el acta universitaria, «y to- 
mando posesión de la cátedra el doctor Narvaja elegido por el diser- 
tante para protegerle, sostuvo éste por el espacio de dos horas con- 
testando a las réplicas, argumentos y objeciones que le fueron diri- 
gidas por los señores Replicantes y miembros de la mesa. En este 
estado el señor Rector anunció cerrado el acto disponiéndose el des- 
pejo del Salón, lo que verificado, pasó el Consejo a ocuparse del 
mérito y suficiencia del disertante, habiendo acordado unanimidad, 
se declarase a Don José Gabriel Palomeque que en mérito de haber 
llenado su función literaria con pruebas de saber e inteligencia, el 
Consejo lo daba apto para recibir el grado de Doctor en la facultad 
de Jurisprudencia, que le sería otorgado en la primera colación pú- 
blica; lo que fué públicamente manifestado por el infrascripto Se- 
cretario ad-hoc, levantándose la sesión.» (*) . 

En su tesis, fechada el 18 de marzo de 1857 y publicada en su 
tiempo, en folleto (?), estudiaba Palomeque el punto jurídico de la 
prescripción en sus distintos aspectos, recordando los antecedentes 
de la legislación romana y la de Indias, para detenerse luego en el 
carácter imprescriptible que corresponde al dominio de la tierra pú- 
blica y precisar el alcance que debía atribuirse a la ley de 27 de 
abril de 1835 que dejaba en su vigor y fuerza la legislación que de- 
claraba aquel carácter. La proposición fundamental de la tesis de 
Palomeque vióse luego concretada en la ley dictada el 8 de abril de 
1857, cuyo texto aparece insertado por el autor como nota final de 
su trabajo (3). 

El 19 de julio tuvo lugar en el templo de la Universidad la co- 
lación pública de grados, con las solemnidades establecidas y la asis- 
tencia del ministro de gobierno y relaciones exteriores, Dr. Joaquín 
Requena. Fueron llamados por el rector para conferirles el grado de 
doctor en la facultad de jurisprudencia 1% el graduado en ciencias y 
letras Dn. José Gabriel Palomeque; 2% Dn, José Ellauri; 3? Dn. José 
Pedro Ramírez; 4% Dn. Idelfonso García Lagos; 5% Dn. Mariano Fe- 
rreira; 6? Dn, Eduardo Fernández; 7% Dn. Ernesto Velazco; 8% Dn. 
Luis Velazco y 9% Dn. Juan Madera. 

Los candidatos fueron entonces presentados por sus padrinos, en 
el orden indicado, a la mesa presidencial, prestando ante el rector 


(1) Documentos cit. pág. 155. 

(2) Tesis que para obtener el título de Doctor en Jurisprudencia ha pre- 
sentado al Consejo Universitario el graduado en ciencias y letras D. José G. 
Palomeque. Montevideo 1857. En folleto de 33 págs. y 1 s/n. 

(8) La tesis del Dr. José G. Palomeque fué sin duda la base y el funda- 
mento de esa ley de 1857 interpretativa de la de 1835 como lo afirma el Dr. 


Alberto Palomeque en la obra cit. capítulo «Denuncia de la tierra pública», 
pág. 235. 


pectivos padrinos hasta la cáte 
sus proposiciones. Palomeque dijo: «La isla de Martín García 
_nece de derecho a la República Oriental del Uruguay». 

A esta altura de su vida, veía llenada su más cara aspiración E 
el grado académico de doctor en jurisprudencia conquistado, en me á 
dio de luchos y sacrificios, por su fuerte y ejemplar voluntad. El mis- 
mo lo expresó a los «Señores del Consejo Universitario» en el introito 
de su tesis «Mi deber de estudiante y la fuerte voluntad por el amor 
al saber, me traen ante vosotros con la conciencia de que seréis in 


> 


a 


-  dulgentes, Es honroso mi deber —y me envanezco delante de todas 

las contrariedades con que he tenido que luchar. He temblado mu- 
- Chas veces, antes de llegar al fin de mis vigilias literarias y tiemblo 
- aún, porque el fallo de vuestro ilustrado juicio, acerca del acto en 


que me véis sometido, será para mí el punto final de mi obra, y el 
testimonio más elocuente de mi triunfo o de mi más amargo des- 
engaño.» : 

Esas contrariedades, sacrificios y luchas en que no estaría ausen- 
te la política, templarían su carácter porque «nada debilita tanto los 
profundos resortes del viviente como el exceso de facilidades». Lo 
ha dicho con acierto Ortega y Gasset en un hondo y original ensayo. 


A dd 


Sanciones excepcionales 


Pocos días después de graduarse de doctor, el 26 de julio, se reu- 
nió la Sala de Doctores con el objeto de considerar el informe del 
rector correspondiente al 7? año de la Universidad y proceder tam- 
bién a la elección de rector y vice. Se produjo a este último respecto, 
es decir, sobre la oportunidad de esa elección, una prolongada y a SE 
veces agitada discusión que no es del caso discriminar aquí. Resuel- O 
ta por fin la elección, recayó ella para el período de 1857 a 1859, en 
los doctores Manuel Herrera y Obes y José G. Palomeque para rec- 
tor y vice respectivamente, Este obtuvo los votos de los consejeros 
Narvaja, Forteza, Irigoyen, Ellauri (Plácido), Pais, Lenoble, Castro, 
Velazco (Luis), Fernández, Uriarte, Navia, Herrera y Obes (Nicolás), 
Herrera y Obes (Manuel), Salvañack (Juan Pedro), Madera, Ellauri 
(José), Carbajal, Gallinal, Castellanos, Gounouilhou y Salvañack 
(Cristóbal). 
Surge de esta elección recaída en el Dr. Palomeque recientemen- 
te graduado, el aprecio de sus valimientos; el prestigio adquirido en 
su vida pública y privada, no obstante las contiendas políticas que 
cercenan uno y otro. Palomeque era en ese año de 1857, presidente 
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ámara de Diputados, reelecto, y vicerector de la Uni 

donar su querido cargo de Secretario de la misma. ( 
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Aun recibiría un testimonio más de la alta consideración en que 
se tenía a su persona. En efecto, en la sesión celebrada por el conse- 
¡jo universitario el 17 de julio de 1858, se trató la cuenta general ele- 
vada por el secretario Palomeque correspondiente al período de 1856 
-a 1857. Pasada a informe del consejero Narvaja, éste se expidió en 
la siguiente forma: : : 
«El comisionado para dictaminar sobre las cuentas de entradas 
y gastos de la Universidad en el año último, que ha presentado la Se- 
-——eretaría con los documentos respectivos, ha examinado aquéllos dete- 
-——midamente y nada tiene que observar. Es pues de opinión que el Con- 
-——gejo le acuerde su aprobación. Pero con esto sólo no se habría hecho 
la merecida justicia al Secretario Doctor Dn. José G. Palomeque, que 
al desempeño de la Secretaría, no obstante haber sido elevado al ran- 
go de Vice-Rector, reúne importantísimos servicios a la Universidad 
- por una serie de años.» 
«Todos los señores que han formado el Consejo Universitario; 
todos cuantos se han incorporado a la Univérsidad y todos cuantos 
han cursado sus aulas han visto constantemente al Señor Palomeque 
dedicado al celo del establecimiento, a la conservación y a sus mejo- 
ras. Por tanto considero que nunca con más justicia ni con más jus- 
tificados motivos, ni más urgentes razones, puede encontrarse el Con- 
sejo Universitario, en el caso de usar de la facultad que le acuerda 
el artículo 55 de la Constitución Universitaria, y que en consecuen- 
cia debe exonerarse al Sr, Palomeque de la cuota del grado de Doc- 
tor que le ha sido conferido en la última colación Universitaria, y 
DN que se encuentra cubierta por él en las cuentas presentadas a la con- 
á sideración del Consejo». 
Conocido este dictamen el secretario Palomeque pidió licencia 
: para retirarse puesto que iba a tratarse un asunto que le era tan per- 
3 sonal; lo cual le fué concedido, nombrándose para actuar en su lu- 
S gar el Sr, Pays. 


Puestas las cuentas y el informe a disposición de los consejeros 


(1) Esto que hoy podría aparecernos como una incompatibilidad de fun- 
ciones, no lo fué en aquella época para el criterio de los miembros de la 
Sala de Doctores y del Consejo entre los que había ilustres ciudadanos. El ea- 
rácter honorario con que Palomeque desempeñaba la secretaría; la considera- 
ción de que el vicerector sólo entraba a ejercer el rectorado en caso de ace- 
falía o ausencia del titular, lo que en el caso no sucedió; y la significación 
que para la Universidad tenía la permanencia del Dr. Palomeque en la secre: 
taría, justifican aquella aparente dualidad de funciones. 
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que quisieran examinarlos y hecha lectura de la cuenta general, el 
consejero Narvaja «adelanta otros informes y explica la moralidad 
y buena administración que suministran las cuentas rendidas por el 
Secretario.» 

«El Doctor Ellauri expresó que la notoria probidad del Sr. Pa- 
lomeque, a él le relevaba del examen de las cuentas, propuesto por 
el Sr. Rector tanto más cuanto que ellas, dijo, habían pasado por el 
crisol de una comisión especial y declarado ella no tener que obser- 
var. Que por tanto era de opinión se aprobasen las cuentas en dis- 
cusión.» 

«El Doctor Herrera y Obes dice: que en cuanto al segundo pun- 
to del informe respecto de la exoneración que en él se aconseja de 
la cuota pagada por el Doctor Palomeque por su grado Universita- 
rio, era tan justo, cuanto él debía declarar que sin los importantes 
servicios prestados por el Doctor Palomeque a la Universidad, con- 
trayéndose, vigilando y cuidando día por día, hora por hora los es- 
tudios, animándolos por la prensa, sosteniéndolos en la tribuna y 
encareciéndolos cerca del Gobierno para obtener la protección que 
las ciencias y el establecimiento reclaman —la Universidad habría 
ya desaparecido— tanto ha hecho y hace el Doctor Palomeque. De 
consiguiente, soy de opinión, dijo, que no sólo se le exonere del pago 
de la cuota por el grado de Doctor que ya ha satisfecho, sino tam- 
bién de las que ha pagado por razón de matrículas y pruebas de 
Curso.» 

«Puesta en discusión la precedente proposición y habiendo sido 
unánimemente aprobada se resolvió definitivamente lo siguiente: 

«Art. 1% De conformidad con el anterior informe, apruébanse 
las cuentas presentadas por Secretaría hasta el 18 de julio de 1857. 

Art. 22 De los fondos Universitarios, devuélvanse al Dr, Dn. José 
G. Palomeque los que ha vertido en la caja de la Universidad por 
razón de sus matrículas, exámenes y grado conferido en la última 
colación pública. 

Ar. 392 Insértese esta resolución en el acta de la fecha y comuní- 
quese a quienes corresponda.» DE 

No podía pedirse demostración más explícita del reconocimien- 
to de sus abnegados servicios y de sus singulares calidades por los 
hombres que habían podido apreciar de cerca unos y otras. 


* 


El Dr. Herrera y Obes se había referido a los afanes de Palo- 
meque en la tribuna para defender los intereses universitarios. En 
efecto, el 12 de febrero de 1856, durante el gobierno interino de Don 
Manuel Basilio Bustamante, se dictó un decreto creando la Univer- 
sidad Menor. Esta resolución dió por resultado que esta Universidad 


igara Su ETA a el grado EL bachiller, ánd 
e todas las formalidades establecidas en los reglamentos de 


sy 


el 16 de febrero de 1857 y allí se expresó el disgusto general por la , 
_nueva creación y los procedimientos usados, autorizándose al rector 
para así manifestarlo al gobierno solicitándole dispusiera lo conve- 
miente a fin de «que en el día se suspendieran las funciones litera- 
as que se prestan en la Universidad Menor y que los jóvenes estu- 
- diantes concurran a la Mayor a tomar los grados a que tengan dere- 
cho, llenando previamente todas aquellas formalidades establecidas 
por los reglamentos; y por último que se pida al Gobierno dé punto 
a las facultades que le fueron acordadas a la Universidad Menor por 
an de 12 de febrero de 1856 como contrario al buen orden y 
disciplina de los estudios.» (*). 
: En la sesión del 26 de julio de 1857 el rector presentó su infor- 
me anual a la Sala de Doctores y en él se refirió al decreto del 12 
de febrero de 1856 por el que se instituyó una nueva Universidad 
con el título de Menor «sobre los mismos muros de la Mayor» y dió 
Cuenta de que «el Gobierno reconociendo que la propaganda de las 
ciencias es una necesidad de primer orden pero bajo un solo centro 
que la vigorice, halló de suma importancia decretar el cese de aquel 
establecimiento y las facultades conferidas a sus directores por el 
expresado decreto.» (?) 
Al secretario Palomeque cupo en este asunto una destacada ac- 
tuación, En efecto, al mes de dictado el decreto del 12 de febrero 
de 1856 planteó en la Cámara de Diputados de la que formaba parte 
y de que era presidente, un pedido de informes al ministro de go- 
bierno a fin de que explicara las conveniencias que podrían resultar 
de esa segunda institución universitaria llamada Menor. 
El ministro, Dr. Joaquín Requena, concurrió a la cámara y sos- 
tuvo que no había ninguna razón de conveniencia en tal creación 
y manifestó que el Gobierno no tendría dificultad en rever el decre- 
to esperando la resolución de la cámara. Esta resolvió entonces que 
el diputado Palomeque presentara en la sesión próxima la minuta de 
- comunicación que debía pasarse al gobierno. Así fué. En la sesión 
del 18 de marzo se leyó esa extensa minuta firmada por Palomeque 
en la que se refirió en general a la instrucción pública y a su influen- 
cia en el medio social; hizo el análisis de los antecedentes legislati- 
vos de la Universidad y reivindicó, por fin, las atribuciones del cuer- 
po legislativo en materia de creación de instituciones universtarias, 
para llegar a solicitar del Poder Ejecutivo la derogación o suspensión 


(1) Documentos cit. pág. 154. 
(2) Ibidem, pág. 159. 
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de los efectos del decreto del 12 de febrero citado. La minuta fué 
aprobada por la cámara en general y particular (*). 


Vése pues lo justificado de aquellas expresiones del Dr. Herre- 
ra y Obes. 


Vicisitudes en la marcha 


De acuerdo con el artículo 72 del Reglamento, el rector debía 
presentar anualmente a la Sala de Doctores «un informe sobre el 
estado de la Universidad tanto en lo material como en lo formal en 
todos los ramos que comprende, indicando al mismo tiempo las me- 
. didas que considere convenientes para su mejora y progreso.» 

Tales informes, insertos en las actas contenidas en el volumen 
de Documentos que me han servido para trazar estas páginas, per- 
miten apreciar los escollos que se oponían al desenvolvimiento regu- 
lar de la Universidad, las vicisitudes que obstaculizaban la marcha 
de la institución y por tanto la lucha que debieron sostener quienes 
estuvieron a su frente y que afectó, por natural derivación, el espí- 
rituw de quien al crearla tuvo un alto propósito de bien público. 

Durante los diez años en que Palomeque actuó de secretario efec- 
tivo, se sucedieron graves acontecimientos políticos que repercutie- 
ron sobre la situación económica y financiera del país: que apare- 
jaron a veces convulsiones en los resortes gubernativos y que pusie- 
ron en crisis hasta las mismas instituciones fundamentales del Estado. 

De 1849 a 1851 fueron los años finales del Sitio de Montevideo 
en la Guerra Grande; en julio de 1853 tuvo lugar el motín militar 
que reconoció por jeíe al general Pacheco y Obes; en septiembre 
del mismo año nuevos disturbios que dieron en tierra con el gobier- 
mo constitucional de don Juan Francisco Giró; en 1855 dos conmo- 
ciones revolucionarias provocadas por los «conservadores» la pri- 
mera de las cuales puso término al gobierno del general Flores; en 
1858 la revolución encabezada por el general César Díaz, de tan luc- 
tuoso final, contra el gobierno de Don Gabriel Antonio Pereyra. To- 
do esto debía repercutir forzosamente sobre la institución universi- 
taria y sobre quienes componían su autoridad ya que figuraban en 
ella hombres de actividad política, entre los cuales se hallaba el 
mismo palomeque. Más de uno conoció el destierro (?). 


(1) Actas de la H. Cámara de Representantes. 7% Legislatura. Tomo VI- 
Año 1856 a 1857. Montevideo 1908, págs. 423 y 429, Sesiones del 15 y 18 de 
marzo de 1856. El Dr. Alberto Palomeque ha analizado esa minuta en su libro 
Asambleas Legislativas del Uruguay cit. cap. «Universidad de la República», 

ág. 90. E 

e (2) Al producirse el 28 de agosto de 1855 la revolución de los «conser: 
vadores» contra el gobierno del general Flores, quien se vió. precisado a di- 
mitir, Palomeque que era diputado y era adicto a la situación constitucional, 
tuvo que asilarse en la legación de Francia, ante la amenaza de su arresto des- 
pués de ser allanado su domicilio. 


de esos an “revoluciona dos, omo 
asta arrebatar «de las aulas a estudiantes y profeso es 
os en las tareas del soldado, batiéndose en campaña A gua 


"e 


Es: Aun hay que agregar la epidemia de fiebre amarilla que cons- 
_ternó a la ciudad en la primera mitad del año 1857 y cercenó nota- 
blemente el número de alumnos en todos los cursos primarios, se- 
- cundarios y superiores. 

Otro factor que influyó sobre la concurrencia de alumnos fué 
la imposición de julio de 1856, que imposibilitaba a muchos padres 
de familia sostener la instrucción de sus hijos. 

Y mo obstante todas esas vicisitudes, la Universidad no se aba- 
: 1ió por obra del desinterés y la aBnecación de profesores, funciona- 
rios y empleados. De ello quedó constancia en los mensajes de los 
- rectores. 

No me detengo en la consideración en detalle de esos documen- 
tos, porque no hace al propósito que persigo. Su estudio ha de em-. 

A quien aborde una historia circunstanciada de la Univer- 
sidad de Montevideo. 

Pero he de señalar un aspecto que ofrecen los informes publi- 
cados: el que pone de manifiesto la precaria situación financiera 
en que se desenvolvía la institución y paralelamente aquel desinte- 
rés y aquella abnegación con que todos sus componentes desempe- 
ñaron sus tareas para salvarla. 

Palomeque debió tener forzosamente intervención activa en la 
confección de los informes allegando los elementos ilustrativos ne- 
cesarios a su fin. 

_ El primero de esos informes fué presentado el 25 de agosto de 

1850 con la firma del rector, presbítero Lorenzo A, Fernández, y 
Dn. José Gabriel Palomeque como secretario. En él se expresaba 
que «El material de la Universidad ha sido mejorado considerable- 
mente y va perfeccionándose cada día con los fondos que el Gobier- 
no puede destinar a objetos de instrucción pública, en medio de las 

demás urgencias preferentes del Erario. Cuando sea permitido asig- 

: nar a la Universidad los fondos necesarios o que ella misma pueda 

adoptar recursos para sus gastos, se irán llenando las necesidades 
que no pueden dejarse de sentir en los principios. Hoy puede de- 
cirse que todo es debido al celo patriótico de los encargados de la 
educación pública y a la consagración recomendable de los profeso- 
res en los diversos ramos que abraza la enseñanza» (2). 

Asimismo, en el informe del rector Herrera y Obes fechado _en 
18;de julio de 1851, en el 2% aniversario de la Universidad se decía: 


(1) Informe del 22 de julio de 1858, en el 99 aniversario de la Univer- 
sidad. En Documentos cit. pág. 175. 
(2) En Documentos cit. pág. 45. 


o el orden de la ciudad (*). . E Es 
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«El Gobierno ha procurado suplir de algún modo las necesidades 
de la enseñanza pública con los escasos recursos que le ha sido per- 
mitido distraer de las atenciones de primera urgencia de que se ve 
rodeado. siendo éstos insuficientes, debe al celo e interés que ha ins- 
pirado en general la Universidad los fondos con que ha subvenido 
a los que ella demanda.» «Mientras la situación de la República no 
sea la que es de esperar sólo de la paz, no será tampoco posible que 
el Gobierno pueda atender como corresponde a los gastos de la ins- 
trucción pública.» 

; «Pero felizmente la época de la paz se aproxima (*); y mien- 
tras esa esperanza se realiza; mientras ese voto común es cumplido, 
es lisonjero confiar sobre la abnegación y el celo de los profesores 
y demás empleados. Ellos continuarán, —no es posible ponerlo en 
duda,— prestando, como hasta el presente han prestado, el impor- 
tante servicio de instruir a la juventud sin otra recompensa que la 
gratitud nacional a que se han hecho acreedores por sus importan- 
tes servicios.» (?) 

En julio de 1852 en el 3er. aniversario de la: Universidad, el rec- 
tor hacía constar: «Antes de concluir séame permitido recomendar 
a vuestra consideración la abnegación con que todos los profesores 
y demás empleados han llenado sus deberes, en una época toda de 
privaciones y de sacrificios; sin ella y sin esa cooperación, todo es- 
fuerzo habría escollado contra los insuperables obstáculos de la épo- 
ca en que ellos se hacían» (3). 

El Dr. Florentino Castellanos, rector en 1853, expresaba en su 
mensaje a la Sala de Doctores en el 4? aniversario de la Universidad: 
«Al cumplirse con uno de los deberes del cargo, es para mí un ver- 
dadero placer recomendaros la dedicación de los profesores y demás 
empleados de la Universidad así como el estricto desempeño de sus 
deberes con la abnegación y patriotismo que los caracteriza. Son 
muy notables entre ellos, los de las clases de francés e inglés, que 
por falta de asignación las han desempeñado casi gratuitamente» .*). 

En 1857, en el 7? aniversario, manifestaba el rector Herrera y 
Obes: «Nunca será demasiada vuestra atención a los notorios suce- 
sos que han impedido que en la debida oportunidad se diera exac- 
to cumplimiento a las prescripciones establecidas por el art. 72 del 
Código Universitario», es decir la presentación del informe anual, 
¿Tales acontecimientos si bien privaron alguna vez al Consejo de 
sus reuniones y trabajos ordinarios, no fueron sin embargo causa 
para que se detuviera la marcha normal de los estudios universita- 


(1) La paz del 8 de octubre de 1851. 
(2) En Documentos cit. pág. 63. 

(3) Ibidem, pag. 73. 

(4) Ibidem, pág. 107. 
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rios.» «Las dificultades que han aparecido se han vencido por el 
patriotismo de que se hallan animados los empleados de la Uni- 
versidad...» (*) 

La institución cumplía su 9% año en 1858. El rector decíale, a 
la Sala de Doctores: «Luchando con dificultades incesantes y de na- 
turaleza graves, el país y las ciencias deben a vuestra constancia y 
dedicación, la conservación de un establecimiento que, inaugura- 
do en medio de las calamidades y aflixiones de uma época lúgubre 
y de tristes recuerdos para el país, es el mejor símbolo del estado 
de civilización a que este país ha llegado y de su amor al cultivo 
de la inteligencia humana y a la perfección del hombre bajo su as- 
pecto moral y material.» ...<«Sin embargo, aun hay que luchar para 
. poder dominar la cruda guerra que hacen a este establecimiento la 
completa deficiencia de medios para su subsistencia y mejora y las 
exigencias de una situación tan compleja y difícil, como la que el 
país atraviesa en estos momentos de reconstrucción y organización 
de sus elementos de orden y estabilidad.» 

Luego se refería a «la epidemia que llenó de consternación a 
esta ciudad en la primera mitad del año próximo pasado» y a <la 
perturbación del orden y tranquilidad pública que tuvo lugar a prin- 
cipios del año corriente», todo lo cual había afectado los estudios 
universitarios, 

Por último, al dar cuenta de los ingresos y egresos consignaba 
que «el remanente de 850 pesos fué distribuído entre todos los pro- 
fesores siendo esta cantidad todo lo que han percibido en el año» (2). 

En 1859, 10% año de la Universidad, los estudios superiores es- 
taban reducidos a la facultad de jurisprudencia. «Todos los esfuer- 
zos del Consejo», decía en su informe el Dr, Herrera y Obes, «han 
sido impotentes para remover las causas que hasta hoy han impedi- 
do la mejora que tan urgentemente demanda esta importante insti- 
tución.» «Me es, pues, doloroso deciros que ella está en verdadero 
decaimiento»... «La Universidad exige una organización fundamen- 
tal en su plan de estudios y en sus estatutos de régimen interno. Sólo 
así ella podrá prestar a las ciencias y al país los servicios que tantos 
intereses de primer orden le piden vehementemente. Pero para que 
eso pueda obtenerse, son indispensables medios que auxilien a la 
voluntad de hacer el bien. Hasta ahora sabéis de qué naturaleza son, 
han sido aquellos de que el Consejo ha podido disponer.» (3) 

El decenio entre 1849 y 1859 fué, pues, en verdad una época 
climatérica de grandes vicisitudes encontradas en la marcha; luchas 
cruentas entre los hombres, crisis financieras y de la salud pública, 
conmociones políticas. Todo ello influiría negativamente sobre las 


(1) Ibidem, pág. 159. 
(2) Ibidem, pág. 175. 
(3) * Ibidem, pág. 186. 
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instituciones privadas y públicas, Pero la Universidad sobrevivió gra- 
cias al fervor y a la abnegada constancia de profesores, funcionarios 


y empleados, hallándose entre ellos en primera línea su secretario 
fundador. 


La sanción final 


El informe de 1859 es el último que lleva la firma del Dr. José 
Gabriel Palomeque. Este ejerció la secretaría de la Universidad has- 
ta el 9 de mayo de 1860, en cuya fecha solicitó licencia del Consejo 
por haber considerado el. Gobierno «de indispensable necesidad» 
decía, «llamarme para que pase a continuar mis servicios al Depar- 
tamento de Cerro Largo en calidad de Jefe Político», cargo que le 
era forzoso aceptar pero con la firme resolución de no abandonar 
el puesto de secretario de la Universidad que había desempeñado 
«desde su fundación a satisfacción del Consejo y del público», como 
lo he recordado ya (*). Esa licencia le fué aordada por unanimidad 
del Consejo y fué entonces designado en su reemplazo con carácter 
interino, por sugestión del mismo Palomeque, el bachiller Dn, Mar- 
tín Berinduague, interinato que se prolongó hasta el 28 de julio de 
1865 en que le fué conferida la efectividad del cargo. El Dr. Palo- 
meque se hallaba entonces ausente del país, expatriado por los suce- 
sos políticos que tuvieron origen en la revolución del general Flores 
en 1863, apoyada por el Brasil y llevaron al término una era cons- 
titucional de la República. 

Todavía dos meses antes de interrumpir el desempeño de la se- 
cretaría de la Universidad, en 1860, fiel a la obra creada por el Dr. 
Herrera y Obes se dirigió a éste remitiéndole un plano hecho por 
los alumnos de las clases primarias que dirigía don Fernando Barros. 
El Dr. Herrera y Obes contestó y agradeció la ofrenda en una carta 
fechada el 13 de marzo de ese año, cuyos principales términos eran 
los siguientes: 

«Agradezco a Vd. el obsequio del plano que ha tenido la bondad 
de enviarme.» 

«El tiene para mí el mérito de ser una prueba más de la amis- 
tad con que Vd. corresponde al sincero afecto que le profeso.» 

«Por lo demás no acepto el título con que me lo envía. La des- 
gracia ha querido que todos mis deseos, toda mi voluntad, todo mi 
interés por el progreso intelectual y moral de la juventud hayan 
quedado reducidos a la creación de las dos corporaciones de que Vd. 
forma parte y en cuya conservación nadie tiene la parte que Vd. Mu- 
cho he querido hacer, pero nadie como Vd. sabe que todo me ha 


(1) Ibidem, pág. 211. Renunció la diputación por Tacuarembó que ejercía 
para desempeñar el cargo de Jefe Político en Cerro Largo. Fué un deber im- 
puesto por la situación política, 
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faltado; que en todo he sido contrariado; que se me ha cansado; 
que Vd. es el único que me ha acompañado tomando a su Cargo, por 
medio de una constancia y fuerza de voluntad poco común, el impe- 
dir que desapareciese ese esqueleto de Universidad e Instituto que 
algún día servirá para que otros realicen lo que tanto hemos que- 
rido Vd. y yo. ; 

«Si sucede, lo que ruego a Dios, el país deberá a Vd. tanto o más 
que a mí, esa mejora. Repito: si yo creé, Vd. conservó; y en ese tra- 
bajo doy más mérito al de Vd.» (*) 

Es que suéle acontecer con los hombres públicos lo que Camille 
Mauclair recuerda en estos conceptos de Nietzsche: cuando un hom- 
bre se eleva es mal juzgado. Se es siempre alabado o censurado; 
nunca comprendido. 

Tardaría aún en lograrse el propósito perseguido por aquel emi- 
nente ciudadano que se cernió a una gran altura de miras al llevar 
a cabo la instalación de la Universidad de Montevideo en 1849, Pero 
la obra, no obstante las dificultades opuestas por los hombres y las 
cosas, se cimentaría al fin a través de las décadas. La realidad pres- 
tigiosa que sobrevino, no hace sino iluminar el pensamiento inicial 
de su creación con el cual aparece estrechamente solidarizado el Dr. 
José Gabriel Palomeque, al punto de ser como su encarnación en 
su época. (?) 

* 


* * 
¿Podrá considerarse como desmedida esta exhibición de algunos 


(1) Carta en mi archivo. 

(2) Criatura de Herrera y Obes: así lo calificó a Palomeque el encargado 
de negocios de Francia en Montevideo, Martín Maillefer, en uno de sus copio- 
sos informes a su ministro de negocios extranjeros, Drouyn de Lhuys, reciente- 
mente publicados. En esos informes se refiere el diplomático a los sucesos po- 
líticos locales y su relación con los intereses franceses, haciendo a veces cró- 
nica menuda y aludiendo de continuo a los hombres públicos del Uruguay, 
desde el Presidente de la República abajo. Nadie se salva de sus alusiones 
despectivas y a veces agraviantes, aun cuando quiere señalar alguna actitud 
que le parece favorable. Lo que dice de Palomeque es el reflejo de un con- 
cepto vulgar. Nada más natural que un hombre de estado influyente apoye y 
trate de hacer avanzar en su carrera pública a quien le está vinculado por la 
amistad y la consideración recíproca fundada en el aprecio de singulares cua- 
lidades. Por otra parte, es una de las funciones del hombre de gobierno: la de 
formar hombres. No significa ello que el favorecido, legítimamente, se con- 
vierta en simple instrumento del otro, que es el sentido con que el funcionario 
francés empleaba el vocablo. Coincidencia en la orientación política, en el eri- 
terio para juzgar situaciones y hombres, mo implica servilismo. Además suele 
mostrarse alguna vez, como en el caso sucedió, discordancia en la apreciación 
política de ciertas circunstancias y aun adoptarse actitudes dispares, lo que hace 
más respetable aquella otra conjunción. (Ver Informe del Encargado de Ne- 
gocios de Francia, de 5 de marzo de 1854, en la Revista Histórica, de Monte- 
video, NO 51, setiembre de 1952, pág. 441). 

Como un exponente de la ecuanimidad con que el diplomático mencionado 
juzgaba a los hombres públicos del Uruguay citaré lo que dice con respecto a 
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| de sus aspectos biográficos para exaltar todo el valor humano que 
trasmutan ? 

¿Aparecerán estos rasgos de su vida, trazados tan sólo como fru- 
to de un exagerado y tal vez ciego sentimiento de familia? - 

Creo que cuando se trata de personalidades que sobrepasan el 
ámbito de la intimidad para proyectarse en el plano de alguna acti- 
vidad pública en que han sido desconocidos y hasta calumniados, los 
que estamos vinculadas a ellas por la sangre o simplemente por el 
alecto, tenemos derecho, cuando no la obligación, de poner en evi- 
dencia sus facetas salientes, como un galardón para la sociedad a 
queque pertenecieron, como una lección ejemplar para las generacio- 
nes que van surgiendo, como una sanción justiciera de quienes les 
han sucedido en el andar del tiempo. 

Séame, pues, permitido acreditar el ánimo con que he reunido 
estas páginas: la de mostrar con espíritu desnudo de toda vanidad, 
el arraigado altruísmo, la sostenida abnegación por un ideal cons- 
tructivo, la fuerza de yoluntad y la firmeza de carácter como funda- 
mentalez valores mancomunados en un hombre. 


Buenos Aires, enero de 1953. 
RAFAEL ALBERTO PALOMEQUE 


la familia de mis otros ascendientes, los Magariños. Don Francisco de Borja 
Magariños Cerrato, jefe virtual de la familia entonces, acababa de morir en 
1254, sin llegar a desempeñar su nueva plenipotencia confiada a Europa (Es- 
paña, Portugal Francia e Inglaterra) y al Brasil. Su hijo, el Dr. Mateo Ma- 
gariños Cervantes, había renunciado el Ministerio de Gobierno. Otro hijo a 
quien da por expulsado de la Aduana, había sido nombrado jefe político en 
Maldonado. Dice el representante de Francia: «¿Vemos pues a esta turbulenta 
y desacreditada familia en posición todavía bastante buena y a pesar de la 
pérdida de una misión en Europa y de dos carteras, seguirá a más y mejor 
explotando las pobres finanzas de la República». 

Pues bien, en 1857, Don Mateo Magariños Cervantes se presentó al cuerpo 
legislativo, como representante de la sucesión de su padre solicitando se auto- 
rizara al Poder Ejecutivo para abonar los sueldos impagos de ministro ple- 
nipotenciario de don Francisco, equiparando el caso al del Dr. Ellauri, minis- 
tro que había sido en Europa. La comisión legislativa de la Cámara de Dipu- 
tados se expidió favorablemente expresando, entre otras cosas, lo siguiente: 
«Efectivamente, el señor padre del reclamante desempeñó por muchos años la 
Legación de la República en la corte del imperio del Brasil, y no solamnte no 
fué atendido en el pago puntual de sus sueldos de Ministro Plenipotenciario, 
sino que es de pública notoriedad que agotó el fruto de sus economías en 
el sostenimiento del rango y decencia de tan alto puesto con el decoro y dig- 
nidad requeridos en tales casos. En virtud, pues, de esa honorable conducta, 
y siendo por esa circunstancia idéntico el caso, atendiendo por otra parte a 
la renuncia que hace el suplicante de los intereses legales, la Comisión erée 
que Vuestra Honorabilidad, consecuente con los principios que ha sancionado 
ya, prestará su sanción al adjunto proyecto de decreto». Por ese proyecto, apro- 
bado en general y particular, se autorizaba al Poder. Ejecutivo a abonar en 
bonos del Estado los sueldos devengados, previa liquidación que pa prac- 
ticar la Contaduría. (Ver Actas de la H. Cámara de Representantes, 7 Legis- 
latura, Tomo ViAños 1856 a 1857. Montevideo 19083. Sesión del 2 de julio de 


1857, págs. 1018 y 1019. 
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(1) Véase tomo LIX, pág. 414, 
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gios de Colón, que éste había empezado a compilar antes de su ter- 
cer viaje, fué entregada a Fray Gaspar Gorricio, en el Monasterio de 
las Cuevas. Esa copia se perdió, pero parece que fué hallada, y es- 
tá, ahora, en la Biblioteca del Congreso de Wáshington. Según Mo- 
rison, ( El AIM, del Mar Océ., pág. 710, líneas 13/19), Putman se 
refiere a este asunto en «The Critic», XLIL, 1903, p. 244-251. 


Rosa y López, Simón de la, — Libros y autógrafos de Don C. 
Colón, Sevilla, Rascó, 1891, 67 p. Muy raro. 


Rada y Delgado, Juan de Dios de la. — Tres autógrafos de Co- 
lón, en ECM, IIL p. 219-229, 


Serrano Sanz, Manuel, — El Archivo Colombino de la Cartuja 
de las Cuevas, Madrid, 1930, 215 p. Este trabajo apareció también 
en BRAH, julio-setiembre 1930, t. XCVIT, cuad. L p. 145-256. 


Stevens, Benjamín Franklin. — Ch. Columbus, his own book of 
privileges, Londres, Stevens, 1893, LXVI-284 p. 


Streicher, Fritz. — Los documentos originales de Colón, Histo- 
ria de su' conservación, en 1IPM, año IL, N* 4, abril 1929. 


Vignaud, Henry. — La maison d'Albe et les Archives Colom- 
biennes, París, Société des Américanistes, 1904, 17 p. Es una Sepa- 
rata del JSA, Nouvelle Série, octubre 15/1904, tomo L N? 3, p. 
273-282. 


Uhagon, Francisco R. de. — Documentos de Colón en el Archi- 
vo de la casa ducal de Veragua, Madrid, 1922 y 1927. 


XII 
LAS NOTAS MARGINALES EN SUS LIBROS 


Colón, Apostillas. — Fuera de los trabajos parciales que relacio- 
no más abajo, no se ha hecho, todavía, un estudio científico, siste- 
mático y concluyente, —si ello fuere posible—, de las apostillas 
puestas por Colón en los libros que fueron de su propiedad, El tra- 
bajo más completo es el de Césare de Lollis, 


Arriola, Alejandro María. — Los libros de Colón. Examen de 
los que existen en la Biblioteca Colombina, con anotaciones margr 
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nales de Don Cristóbal y de Don Bartolomé Colón, en BSGM, 1889, 
t. XXVIL p. 272. 


Finke, Henrich. —  Spanische Forschungen der Górregesell- 
echaft, ( Colón y el padre Streicher), Munich, 1928. 


Jane, Cecil. — The question of the literacy of C. in 1492, en 
HAHR, nov. 1930, t. 10 pp. 500-516. 


Lollis, Césare de. — Scritti..., en Raccolta, L ii, p. CLXXXV- 
CLXXXIX, y L iii, p. VO-XXIL 


Nunn, George Emra. — Hace la crítica de los estudios paleográ- 
ficos de Streicher sobre las apostillas de Colón, en «Isis», XXIV, p. 
136-141. 


Rodríguez Arroquia, Angel. — Los libros de Colón. Exposición 
dirigida al ministro de Fomento, exhortando a que se reproduzcan 
los libros existentes en la Biblioteca Colombina que tienen autógra- 


fos de Colón. Publicada en BSGM, 1887, t. XXIT, p. 370. 


Rosa y López, Simón de la. — Libros y autógrafos de Don C. 
Colón, Sevilla, Rascó, 1891, 67 p. Rarísima publicación referente a 
los libros del Gran Almirante existentes en la Bib, Colombina de 
Sevilla, y a las apostillas del mismo y de Don Bartolomé. 


Streicher, Fritz. — Las notas marginales colombinas y Las Ca- 


sas, en IPM, junio 1929, año II, N* 6 


—Las notas marginales de Colón, en IPM, julio-agosto 1929, 
año IL, Nros, 7 y 8. 


Thacher, John Boyd. — Trata de las apostillas de Colón, en Ch. 
Columbus, tomo III, p. 84-255 (Véase Thacher, grupo O Gene- 
rales de esta Bibliografía). 


XII 
EL ENIGMA DE SU FIRMA 
Su escudo de armas 
Ambtiveri, Luigi. — L'arma di C. Colombo, en GAP, 1885, año 


XIL p. 145-147, 
—Riflessioni sulle armi di C. Colombo, en LLP, febrero 3/1886. 
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Bensabat Amzalak, Moisés. — Uma interpretacio da assinatu- 
ra de Cristováo Colombo, Lisboa, 1927. Trabajo presentado al Con- 
greso de Americanistas, sesión de Cádiz, 1927. 


Colón. — Lo stema di C. Colombo, en GEP, 1882-1884, volúme- 
nes 1, Il y V. 


z Dognée, Eugene M. O.. — La signature de Ch. Colómb, en BRAH, 
abril 1891, tomo XVIII, cuad. IV, p. 303-329, 


Domínguez Fontela, Juan. — Las siglas de la antefirma de C. 
Colón, en «Bol. Com. Mon. Orense», mayo-junio 1923. 


Fernández Duro, Cesáreo. — Las firmas de los Colones, en TEA, 
1892. 


Lago y González M. — La firma de Colón, en BRAH, abril 1923, 
tomo LXXXII, cuad. IV, p. 297-298. 


Magnaghi, Alberto. — La sigla e la firma di C. Colombo, en 
RGI, 1931, año XXXVIIIL p. 53-57. 


Méndez Calzada, Valentín. — La misteriosa firma de C. Colón, 
en «La Razón», B. Aires, junio 8/1927. 


Ortega, Angel. — La firma oficial de Colón, Sevilla, Imp. San 
Antonio, 1928, 14 p. También en AIA, tomo XXXIII, julio-setiem- 
bre 1930, p. 453 y sig. ; 


] Pasini Frasoni, Ferruccio. — L'arma di C. Colombo, en GAP, 
- 1882, año VII, p. 255-260. 
—Ancora dell'arma di C. Colombo, en GAP, 1884, tomo XII, p. 


121-126. 

Sanguineti, Angelo, — Delle sigle usate da C. Colombo, Géno- 
va, TSM, 1883, 11 p. 

Sbertoli, Pasquale Antonio. — Interpretazione delle sigle... di 
C. Colombo, en GSM, año IL, p. 316-319. 


Streicher, Fritz. — El monograma de las cartas de Colón, en 
_TPM, mayo 1929, año II, N? 5. 


Reunión, Huelva, 1892. Actas editadas por Hernández, Madrid, 1894, 


. 253-266. 
E Varinard, P. — Ch. Colomb d'aprés son écriture, en ACIA, IX 
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XIV 
RETRATOS, TRAJES 


Archinti, Luigi ( 5% el seudónimo de L. Chirtani). — 1 ritrat- 
ti di C. Colombo, en NAM, año IL, N* 19, 1892, p. 601 y sig. 


Beaufreton, Maurice. — AÁpercus nouveaux sur Piconographie 
de Ch. Colomb, en «Archivum franciscanum Historicum», Florencia, 
1918, año XL, p. 374-383. 


Butler, N. — Potraits of Ch. Columbus, en «Lippincotts Maga- 
zine», 1883, 


Carderera y Solano, Valentín. — Sobre la Memoria del señor 
Don Angel de los Ríos y Ríos, intitulada «El retrato y trajes más 
auténticos de C. Colón», en BRAH, febrero 1879, tomo 1, cuad, III, 
p. 255-268. 

—Informe sobre los retratos de C. Colón, su traje y escudo de 
armas, en MRH, 1847, tomo VUL Hay, también, ediciones aparte 
de Madrid, 1851 y 1852, 29 p. 


Cuervo, Luis Augusto. — Apuntes historiales, Retrato físico de 
Colón, Bogotá 1825, 


D"Adda, Girolamo. — 1 ritratti di C. Colombo, en LMP, abril 21/ 
1878, N* 6643. Hay una separata rarísima. 


Daly, Charles P. — Have we a portrait of Col.? en Journal 
AGS, marzo 31/1893, pp. 1-63, c. 14 ilust, 


Feuillet de Conches. — Portraits de Ch. Colomb, París, 1856. 


Fossati, Francesco. — 1l ritratto di C. Colombo nel Museo Gio- 
vio, Como, Bazzi, 1891, 13 p. Es una Separata del CD, N? 12, marzo 
22/1891. 

—M museo Gioviano e il ritratto di C. Colombo, Como, Ostine- 


1li, 1892, 38 p. Es una Separata del «Periódico della Societá Starica 
Comense», vol. TX, fasc. 33-34 . 


Gavotti, Gio. L. F. — Ritratti ed elogi di liguri illustri, Génova, 


Ponthenier, 1830, Hay una segunda Salón: Conoral Ponthenicn 
1846. 


Harrise Henry. — Ch, Colomb devant Phistoire, París, Welter? 
1892, pp. 16-22. 


Neri, Acchille. — li ritratti di C. Colombo, en Raccolta, parte 


REVISTA NACIONAL 113 


1£ vol, TIL, p. 249-280, más 30 reproducciones a toda página repro- 
duciendo retratos de Colón. / 


Owen Payne, Frank. — Los retratos de C. Colón, en LGA, oc- 
tubre-diciembre 1921, año 1, N? 3, p. 223, 


Pérez de Guzmán y Gallo, Juan, — Los retratos de Colón, en 
IEA, 1892. 

rato de Colón, de la Biblioteca Nacional de Madrid, en 
ECM, tomo III, p. 414-426. 


Piadení, N. — 1l ritratto originale di C. Colombo, en «La Lom- 
bardia», Milan, febrero 11/1891, año 33, N? 42. 


Pinelli, Alessandro. — Rapporto della Commissione incaricata 
di riferire sul ritratto di C, Colombo inviato al Congresso dal signor 
Jomard, en ASI, setiembre 1847, p. 741-748. 


Raineri, Salvatore. — C. Colombo, la sua persona ed i suoi ri- 
tratti nella letteratura dei secoli, en RMR, 1890, año XXIIL, trimes- 
- trell, p. 5-34. 

—Un ritratto di C. Colombo, en LTI, diciembre 7/1890, año I, 
N? 49, p. 763-766. 


Rinck, N. — Le seul portrait véritable de Ch. Colomb, en ACIA, 
Segunda Reunión, Luxemburgo, tomo II, p. 375 y s. 


Rios y Rios, Angel de los. — El retrato y traje más auténticos 
de C. Colón, en BRAH, febrero 1879, tomo I, cuad. 1, p. 244-254, 


Rose Cayetano. — El retrato de Colón existente en la Biblio- 
teca Nacional, en BRAH, setiembre 1879, tomo 1, cuad. IV, p. 326-333. 
xv 
MUERTE DEL GRAN ALMIRANTE 
Su tumba 

Alemar, Luis Emilio. — El hallazgo de los restos de Colón, en 
GSDR, 1925. 


—Los restos de Colón, en «Excelsior», Méjico, 1932, 


Angulo Guridi, Alejandro. — Véase Armas J. A. de. 
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Armas, Juan Ignacio de. — Las cenizas de Colón suplantadas 
en la Catedral de Sto. Domingo, Caracas, 1881, 72 p. Alejandro An- 
gulo Guridi impugnó las conclusiones de este autor, en artículos pu- 


blicados en «Diario de Avisos», Caracas, Nros. 1361, 1376 y 1386. 


Asensio y Toledo, José María. — Los restos de Colón están en 
La Habana, Valencia, Domenech, 1881, 51 p. Hay otra edición, Se- 
villa Tarasco, 1881, 93 p. 


Bagnet, A. — Oú son les restes de Colomb?, Amberes, Backer, 
1882. : 
Ballet, Daniel. — Les restes et le tombeau de Colomb, en «Cos- 
mos», París, febrero 12/1914, N* 1516. 
—Los restos de Colón, en CSD, 1936, p. 55. 


Batemar, A. — Colón, la verdadera tumba, en CSD, 1936, p. 
13-17. 


Belgrano, Luigi Tommaso. — Relazione sulla recente scoperta 
delle ossa di Colombo in S. Domingo, en ALHP, 1879, vol. IX, p. 
-582-614. Hay tirada aparte, 29 p., y una reimpresión hecha en 1879, 
en Sto. Domingo, Rep. Dominicana. 


Billini, Francisco Xavier. — Relación sobre los trabajos repa- 
radores de la Santa Iglesia Catedral de Sto. Domingo, Santo Domin- 
go 1878. 


Breevort, J. C. — Where are the remains of Columbus, en AHM, 
-1878, N* 11, p. 157. 


Brito Rebello, G. J. — Os restos de Colombo, en «0 Occidente», 
1878, tomo L, p. 71. 


Canel, Eva. — Las cenizas de Colón, en «La Vanguardia», Bar- 
celona, mayo 12/1890. 


Cestero, Tulio M. — El hallazgo de los restos de Colón en la 
cat. de S. Domingo, en BJNB, 1927, v. IV. 


Cocchia, Rocco. — Descubrimiento de los verdaderos restos de 
C. Colón. Carta Pastoral, Sto. Domingo, 14 setiembre 1877, 16 p. 

—Los restos de Colón en la catedral de S. Domingo. Contesta- 
ción al Informe de la Real Academia de la Historia, Sto. Domingo, 
García, 1879, 338 p. 
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—C. Colombo e le sue ceneri, Chieti, Ricci, 1892, XVI-376 p. 

—Lettera a Cesare Cantú sulla scoperta delle ossa di Colombo 
en GLA, 1877, año IV, p. 473. s 

—Lettera al Presidente dell.Academia di Storia a Madrid, en 
GOSD, abril 9/1878, N* 213. 

—Más sobre los restos de Colón, en LPSD, setiembre 26/1877. 

—Réplica a los escritos en que el «Diario de la Marina» de La 
Habana negó la verdad del descubrimiento de los restos de Colón, 
en GOSD, 14 de marzo 1878. E 


Colmeiro, Manuel. — Los restos de Colón, Madrid, Tello 1879, 
vuil-197 p. 

—Los restos de C. Colón, en BRAH, octubre 1888, t. XII, 
cuad. IV, p. 307-308. : ; 

—Sermón que predicó el arzobispo de S. Domingo en 1795 al 
exhumarse en aquella catedral, para ser trasladados a la de La Ha- 
bama, los restos de C, Colón, en BRAH, mayo 1889, t. XIV, cuad. 
V, p. 388-412, 


Colón, Cristóbal. — Symodo Diocesana del Arzobispado de $. 
Domingo, celebrada por Fray Domingo Fernández de Navarrete, el 
V de noviembre de MDCLXXXIII, Madrid, s. a., Fernández, 119 p. 

—Los restos de Colón, en BSGM, 1879, tomo VI, p. 58-187 y 
352-353; tomo VIL p. 59; tomo VIIL, p. 450. 

—Carta que el Centro Dominicano dirige al Centro de la Unión 
Ibero Americana de Madrid, sobre los restos auténticos del Descu- 
bridor de América, Sto. Domingo, Roques, 1889, 17 p. 

—Traslación de sus restos mortales a la ciudad de Sevilla, en 
BRAH, marzo 1889, tomo XXXIV, cuad. II, p. 177-190. 

—Colón en Quisqueya. Colección de documentos concernientes 
a los restos de Colón en la catedral de Sto. Domingo, Santo Domin- 
go, García, 1877, 98 p. 

—Entierro de Colón en La Habana en 1796, en BANH, 1926, 
año XXV, Nros. 1-6. 


Cora, Guido. — 1 resti di Colombo, en «Cosmos», Turín, 1878- 
1879, vol. V, p. 161-167. 


Cronau, Rudolf. — The last resting place of Columbus, N. York, 
Cronau, 1928, 32 pp- 


Cúneo Vidal, Rómulo. — Los restos de Colón, en BRAH, junio 


1923, t. LXXXII, cuad. VI, p. 478-486. 
—La tumba de Colón, en BSGL, 1922, t. XXXIX, p. 171-182. 
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Dagnino, Manuel. — Los restos de Colón, en GOSD, abril 16/ 
1880. 


Dawson, Thomas C. — Las cenizas de Colón halladas por fin, 
en la revista «La Cuna de América», setiembre 8/1907, N* 36. Ver- 
sión española por Américo Lugo, de un artículo de Dawson publi- 
cado en «New York Herald». 


De Amicis, Giuseppe. — La casa a Valladolid ove mori Colom- 
bo, en CIIM, Treves, 1892, 48 p. 


Deschamps, Manuel. — La tumba definitiva de Colón, en «Ho: 
jas Selectas», Barcelona, agosto 1907, 


De-Negri, G. — 1 resti di Colombo a San Domingo e all'Avana, 
en CIIM, Treves, 1892, 48 p. 


Donnet, Cardenal. — Carta a Cocehia sobre el descubrimiento 
de los restos de Colón, en «L'Ancora», Bolonia, diciembre 28/1877. 


Echavarría, José Antonio. — Las cenizas de Colón, La Habana, 


1878. 


Echeverri, José Manuel de. — ¿Dó existen depositadas las ce- 
nizas de Colón?, Santander, Sollinis, 1878, 22 p. Echeverri era Cón- 
sul de España en Sto. Domingo, en la época en que el Vicario Sr. 
Cocchia descubrió los restos de Colón. 


Fabie, Antonio María, con Francisco Fernández y González y 
Antonio Sánchez Moguel, — Restos mortales de C. Colón devueltos 


a España, en BRAH, enero 1899, tomo XXXIV cuad. I, p. 5-6, 


Fernández Duro, Cesáreo. — Noticias del día de la muerte y 
del lugar del enterramiento de C. Colón, en BRAH, enero 1894, t. 
XXIV, cuad. I, p. 44-46. 


Ferrer Gutiérrez, Virgilio. — Colón no estuvo nunca en La Ha- 
bana, ni vivo ni muerto, en CSD, mayo-junio 1936, p. 76-77, 


Galván, Manuel de Jesús. — Acerca del hallazgo de los restos 
de Colón, en LPSD, setiembre 15/1877, 


Gilmory, Shea John. — Where are the remains of Columbus?, 
New York, 1883, Hay una versión española de Hipólito Billini, titu- 
lada: ¿Dónde están los restos de C. Colón?, N. York, Ponce de León, 
1883. 


e y 
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A del Valle, José. — Las cenizas de Colón, La Habana, 


se Guasp, Ignacio, — Una bala histórica, La Habana, Soler, 1878, 
p. 


se Giiell y Renté, José. — Los restos de Colón, París. Rougier 1885, 
2 p. 


Harrisse, Henry. — Los restos de Don Cristoval Colón, Sevilla, 
Alvarez, 1878, X-96 p. Tirada muy limitada para la Soc. de Bibliófi- 
los Andaluces. , 

—Les restes mortels de Ch. Colomb, París, 1878. 

—Les sépultures de Ch. Colomb, París, 1879, 27 p. 


Henriquez y Carbajal, Federico. — Los restos de Colón, en CSD, 
marzo-abril 1936, p. 31-32, : 

—Con José Pantaleón Castillo. Restos de Colón, Santo Domin- 
go, 1882, 40 p. 

—La tumba definitiva de Colón, en «Letras y Ciencias», Santo 
Domingo, 1892, Nros. 20-21; 1893, Nros. 38-42; 1894, N* 55. 


Hostos, Eugenia M. de; — Los restos de Colón, Santiago de Chi- 
le, 1892. 


Jones, Paul. — Los restos de Colón, en New York Herald, N. 
York, noviembre 2/1877. : : 


Larch, Juan. — ¿Dónde están los restos de C. Colón? Dos tum- 
bas en dos Continentes, en «El Español», julio 10 de 1943. 


Longo, Paolo. — Gli avanzi di C. Colombo, Milán, Menozazi, 
1879, 176 p. 


López Prieto, Antonio, — Informe sobre los restos de Colón, La 
Habana, Imp. del Gobierno, 1878, 100-XI p. con láms. Hay más edi- 
ciones: La Habana, Soler, 1877, 64 p.; La Habana, Imp. Gob. 1878, 
85 p-. 

—JILos restos de Colón, en BSGM; 1879, tomo VI, p. 58, 187, 
352, 353; tomo VII, p. 59; tomo XIII, p. 450. 


Lugo, Américo. — Los restos de Colón. Trabajo presentado al 
29 Congreso Científico Panamericano, B. Aires, 1910. 


_Llaverías, Federico. — Bosquejo histórico de la ciudad de Sto. 
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Domingo, de los restos de Colón y del Faro de Colón, Sto, Domingo, 
1925, 89 p. 

—El hallazgo de los restos de Colón en Sto. Domingo, La Ha- 
bana, Fernández, 1939, 25 p. : 


Llenas, Alejandro. — Importantes apuntes sobre los restos de 
Colón, en «Listín Diario», Sto, Domingo, agosto 1/1923. 


Llorens y Asensio, Vicente..— Los restos de Colón, Sevilla, 1889, 
88 p. 


Marcone A. — Delle ceneri di C. Colombo, Siena, 1899, 37 p. 


Martínez de Velasco, Eusebio. — La cuestión histórica sobre los 
restos de Colón, en IEA, 1878, tomo II, p. 105. 


Merino y Alvarez, Abelardo. — Los restos de Colón, en BRAH, 
abril-junio 1927, t, XC, cuad. II, p. 290-293. 


Motraghi Pietro. — 1 resti di Colombo e il suo busto nell” Uni- 
versita di Pavia, en CIIM, Treves, 1892, 48 p. También en LIT, ju- 
lio 9/1882, año IX, N* 28, p. 27. 


Molinier, N. — Sur une prétendue découverte récente des res- 


tes de Ch. Colomb, Tolosa, 1881. 


Pérez de Guamán y Gallo, Juan. — Las cenizas y el retrato de 


Colón, en BRAH, noviembre 1918, tomo LXXIII, cuad. V, p. 443-446. 


Plums, Oskar. — Kolumbus in Santo Domingo oder in Havana?, 
en «Beitráge-Frage», Hamburgo, 1880, 43 p. 


P. M. — Ou sont vraiment les restes de Colomb?, en RMCP, ene- 
ro 1878, p. 108. 


Ponce de León, Santiago. — El 10 de setiembre de 1877 en San- 
to Domingo, Caracas, 1880, | 


Portillo y Torres, Fernando, — Oración fúnebre... por el Almi- 
rante Don Christobal Colon... con motivo de la traslación de sus 
huesos..., a la ciudad de San Christobal de La Habana. (Véase Col- 


meiro Manuel, Sermón, etc.). 


Rada y Delgado, Juan de Dios de la. — Los restos de Colón, 


Conferencia en el Ateneo de Madrid, el 17 de diciembre de 1891, 
Madrid, 1892, 
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—Monumento sepuleral de Colón en la catedral de La Habana, 
en ECM, IL p. 164. 


Relación del Funeral que hizo la... ciudad de La Habana a 
las cenizas... de Colón, trasladadas de la Iglesia Metropolitana... en 
la Isla Española y depositadas en... la Catedral... de la Concep- 
ción el 19 de enero de 1796, La Habama, MDCCXCVL. 


Rodríguez Demorizi, Emilio. — La tradición y los restos del 
Almirante, en LNT, setiembre 10/1940. 

Don Jesús M. Troncoso y los restos de Colón, en LNT, setiem- 
bre 10/1941. 


Rodríguez Ferrer, Miguel. — Los restos de Colón, ¿deben ve- 
nir a España?, en IEA, 1878, t. Il, p. 46. 


Roig de Leuchsenring, Emilio. — De cómo el capitan general 
Blanco y el obispo Santander y Frutos, se negaron a guardar, en" 
1898, los supuestos restos de Colón, en «Social», La Habana, 1936. 

—De las solemnes ceremonias con que fueron recibidos en nues- 
tra capital, en 1795, los supuestos restos de Colón, en «Social», La 
Habana, julio de 1936. : 


Roselly de Lorgues. — Les deux cercueils de Ch. Colomb, París, 
Pillet, 1882, 55 p. 


Saiz de la Mora, Jesús. — Las cenizas de Colón, en «Cuba Inte- 
lectual», La Habana, 1915. 


Saint-Elmo, Walter M. — The alleged remains of Ch. C. in San- 
to Domingo, San Juan, Puerto Rico, 1929, 48 p. 


Sotillo, Pedro C. — Los restos de Colón, en «La Opinión Nacio- 
nal», Caracas, junio 7/1878. 


Swords, R. S. — The bones of Columbus, en Proceedings of the 
New Jersey Historical Society, 1879. 


Tejera, Apolinar. — Comenta el trabajo de Harrisse, Les sépul- 
tures de Ch, Colomb, en «El Estudio» de Sto. Domingo, setiembre 
10/1879, 


—Comenta el informe de la Academia de la Historia, Madrid, 
(véase Colmeiro Manuel), sobre los restos de Colón, en «El Estu-- 
dio», abril 18/1879. 


edral de $ Santo - Domingo er en 1795 y 1877, , Santo Do 
879, 109 p. A E 
SS restos de Colón en Ss. Dani O Domingo, García, A 
, 70 
a restos de Colón en S. Domingo y Los de restos de Colón pp 
obras en un volumen), Santo Domingo, Viuda García, 1926, 
V-286 p- Raro. ; 


Tejera, Emilio. — Notas a la segunda edición y a la tercera 
ición, marzo 1928, de las 2 obras de Emiliano Tejera acerca de 
los restos de Colón. (En esas mismas obras). 

- —Acta de la entrega y depósito del cuerpo de Don C. Colón, 
en el Monasterio de Santa María de las Cuevas de Sevilla, en CSD, 
ia tosto 1933, p. 94-96. 


O Travers Émile. — Les restes de Colomb, Caen, Delesques, 1886, 
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IX, vol. VIL pp. 513-527; Della Santita di C. Colombo, 1875, año 
XXVI, serie IX, vol. VIL, pp. 688-705. 
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—Colombo e il IV Cent. della scoperta della America, Milán, 
Treves, 1892, 48 p. con 85 grab. 
-— —Cronache della conmmemorazione del IV Centenario, Géno- 
va, Pagano, 435 p., 3 planchas, grabados, lujosa y rara publicación. 

—Venezia a C. Colombo, Venecia, Cordella, 1892 11 p. 

—IV Centenario della scoperta Milán, Treves, 1892, 30 p. 

—México a Colón, Génova TSM, 1892, 79 p. Publicación hecha 
en nombre de su Gobierno, por el Cónsul de Méjico en Italia, Sr, 
Carlos Wesch. 

—Rivista Náutica. Número especial, Turín, Roux, 1892, 48 p. 

—Reale Commissione per la publicazione di documenti e stu- 
di su C. Colombo e la scoperta dell'America, Estudios publicados en 
BSGI, serie III, entre los años 1888 y 1891. Firman esos estudios, en- 
tre otros autores, los señores: Belgrano, Luigi Tomasso; Harrisse, 
Henry; Lollis, Césare de; Malvano, G.; Mosto, A. da; Peragallo, 
Próspero; Salvagnini, A.; Uzielli, Gustavo; Varaldo, O, 
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; 
» E > nova e C. Cocabes Milán, Monti. 1892, 127p: B 2 
-—Cristoforo Colombo (1435- 1506), Milán, Cogliati, 1892, 40 AE EP a 
- C. Colombo, Milán, Tensi, 1892, 16 planchas cromolitografíadas. | 
L'Eroe del mare, Savona y Bolonia, Mareggiani, 1892, 32 p. 
- Homenaje del Archivo Hispalense al IV Centenario, Sevillana dE 
; nas 1892, XVIT-49 p. ne) 
=s AE Montevideo- Colón, Montevideo, Imp. El Siglo MS: 1892, 
- 128 p., lujosa y rara publicación. : 
El Centenario, Revista ilustrada, Madrid, 1892-1893, 4 volúme- 
mes, in-folio, láms, Lujosa y rara publicación. 
ES IV Gent. del Desc. de América, Barcelona, tip. Católica, 1892, 
64 
E A de Colón por los autorcillos de escrituras libres, Ma- 
drid, 1892, con grabados. 
Centenario del Desc. de América. Conferencias dadas en el Ate- 
_neo de Barcelona, Barcelona, Henrich, 1893, 452 p. 
E Actas del Congreso Geográfico Hispano-Portugués-Americano, 
celebrado en Madrid, octubre 1892, Madrid, Imp. Memorial del In- 
-— geniero, 1893, 2 vols, 2 
Centenario da Descoberta, 1492-1892, Ponta Delgada, San Mi- 
guel, Azores, Tip, Archivo dos Acores, 1892, 12 p. con láms., in-folio. 
Colección de trabajos literarios con motivo del IV Centenario, 
Cuernavaca, México, 1892, 54 p. 
Acta de la sesión celebrada por la Academia Sevillana de Bue- 
nas Letras, en 1892. Sevilla, 1892, 33 p. 
E Documentos Oficiales para la Conmemoración del IV Centena- 
E rio, Madrid, Rivadeneyra, 1892, 27 p 
Il giorno di Colombo (XII ottobre MCDXCIT), Savona, octubre 


12 de 1925. 

Correnti, Césare. — Proposta di pubblicazione di documenti — 
Colombiani nella ricorrenza del IV Centenario, en BISI, 1888, N? 
Y1V, pp. 10-13, 


Desteffanis, Luis Daniel. — €, Colón ,en MCM, pp. 22-27, 


Drapeyron, Ludovic. — La commémoration de Ch. Colomb en 
Italie et en Espagne, París, 1893. 


Fastenrath, Juan. — Studien zur spanischen vierten Centenarfeier 
der Entdeckung Amerikas, Dresde y Leipzig, 1895. 0 
E 


C. Colombo e il IV Centenario della 


É 


- González, José María, — El día de Colón y de la Paz, UN 
tubre de 1492 - 12 de octubre de 1918, Oviedo, Imp. La Cruz, 1933, 


pros 


270 p. 


y Grosso, Giacomo. — Documenti e ricordi colombiani conservati 
in Genova, en «Bo!lettino Municipale», Comune di Gerfbva, Ne 9 2 
_ setiembre 1925, También en Separata. : er Dl 
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Hardt, F. (Seudónimo de Fernández Duro C.) — ¿Es el a 
- <nsario de Colón?, Madrid, Hernández, 1890, 15 p. 

3 " da = 
-— Harrisse, Henry. — Le IVéme centenaire de la découverte du 
Nouveau Monde, Génova, Donath, 1887, 35 p. 


| Imbelloní, Giuseppe. — Dodici ottobre, en PIOB, 1921, año 1, 
- fascículo III. 


Javier, Mario. — El Descubrimiento de América en las estampi- 


llas postales, en RGA, N* 74, ! 


Lastic-Rochegoude, Marqués de. —  T'invitation pérfide, en 
RMC, julio 1890, tomo 103, IV serie, vol, XXIIL 


León XIII, Papa. — Carta de la Santidad de N. S. León por la 
Divina Providencia Papa XIII, a los arzobispos y obispos de Espa- 
ña, Italia y ambas Américas sobre C. Colón, Madrid, IPHIM, 1892, 
15 p. También en ECM, tomo II, pp. 241-248, en versión latina y 
castellana. La edición oficial de esta Encíclica, —llamada la Encícli- 
ca Quarto abeunte seculo—, se públicó por primera vez, con el tí 
tulo: «Epístola ad Archiepiscopos et episcopos ex Hispania. Italia 
et utraque America de Christophoro Columbo», en el periódico ofi- 
cial del Vaticano, «L'Osservatore Romano», Roma XXXII, 19 y 20 
de julio de 1892, números 163-164, En el N? 163, la versión latina y 
la italiana en el 164, Fué, luego, difundida mundialmente por to- 
dos los periódicos católicos, y, en muchas diócesis, fué publicada en 
folleto, precedida de una Pastoral del Ordinario. Por ejemplo, en 
Génova, donde el arzobispo la publicó con el siguiente título: «Let- 
tera del Santo Padre Leone X1II alPArchivescovo di Genova Salva- 
tore Magnasco, in riguardo ai festeggiamenti religiosi pel IV Cente- 
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versión latina e italiana. 


; Dev Bl ienbra y de Quesada, Juan Gualberto. — - Homenaje. A 
a C. Colón, Madrid, Hernández, 1893, 26 p. EE 


$ Magnasco, Salvatore. — Festeggiamenti religiosi in Genova e | 
la ricorrenza el IV Centenario dacché C. Colombo scoperse il Nuo- ; 
A yo Mondo (Carta Pastoral), Génova, Tip. oo s. a. (1890), 


EN 3 A p 
E Meale, Camas (bajo el seudónimo de Umano). — Colombeide, 
—Milán, tip. Insubria, 1892, 13 p. E > 


E Oliveira Martins, Joachim Pedro. — Las publicaciones portugue- 
_sas para el Centenario Colombiano, en ECM, IV, pp. 193-199, 


E Pando y Valle, Jesús. — El Centenario del Descto. de Ane 
Madrid, 1892. XVI-238 p. 


: Ortiz de Pinedo, Adelardo. — Las fiestas colombinas en Géno- 
- va, en ECM, IIL pp. 85-92, 
The Columbian Jubilae, Chicago, 2 vols, 
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Podestá, Enrico. — Commemorazione del IV Centenario, Géno- 
va, Sambolino, s. a., (1889), 16 p. 


Puig y Valls, Rafael, — Memoria sobre la Exposición Colombi- 
na de Chicago, Barcelona, Tip. Española, 1895, 256 p. y 1 plano. 


Pulliam, W. E. — Faro de Colón, proyectado monumento ame- 
ricano, en BUP, 1923, pp. 360-369. 


Rossi, Umberto. — Le medaglie di C. Colombo, en Raccolta, 
parte II, vol. TIL, pp. 281-286. 


Rada y Delgado, Juan José de la. — Medallas conmemorativas 


del IV Centenario, en ECM: I, pp. 180-181 y 333-334; II, pp. 371- 
372. 


Samper, Soledad Acosta de. — Memorias presentadas en Con- 


gresos reunidos en España, cuando las fiestas del IV Centenario, 
Chartres, 1893, 93 p. 


Sánchez Moguel, Antonio. — Los americanos en el Ateneo de 
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ES Mes dos objectos. de arte 


- dos. ed da America que pelas festas do IV Ce 
, en MASL, tomo VI, parte II, volumen L. 
_ —Breve noticia sobre o descobrimento da America, en MAS 


W etzel. — Kolumbus zum 400. Jahrestage, Elberfeld, 1892. Aa 


E E Zorrilla de San Martín, Juan. — Descubrimiento y is 
del Río de la Plata, Madrid, Rivadeneyra, 1892, 48 p. 
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PAGINAS DE BRONCE | 


LA PALABRA DEL HEROE (?) da 
LA PRIMERA PROCLAMA DEL JEFE DE LOS TREINTA Y TRES 
o ¡VIVA LA PATRIA! 


z Argentinos-orientales! Llegó en fin el momento de redimir nues- 
tra amada patria de la ignominiosa esclavitud con que ha gemido 
por tantos años, y elevarla con nuestro esfuerzo al puesto eminente 
que le reserva el destino entre los pueblos libres del Nuevo Mundo. 
El grito heroico de libertad retumba ya por nuestros dilatados cam- 
pos con el estrépito belicoso de la guerra. El negro pabellón de la 
venganza se ha desplegado, y el exterminio de los tiranos es indu- 
dable, : ¡AS 

Argentinos-orientales! 

Aquellos compatriotas nuestros, en cuyos pechos arde inexhaus- 
to el fuego sagrado del amor patrio, y de que más de uno ha dado 
relevantes pruebas de su entusiasmo y su valor, no han podido mi- 
rar con indiferencia el triste cuadro que ofrece nuestro desdichado 
país, bajo el yugo ominoso del déspota del Brasil. Unidos por su 
patriotismo, guiados por su magnanimidad, han emprendido el noble 
designio de libertaros. Decididos a arrostrar con frente serena toda 
clase de peligros, se han lanzado al campo de Marte con la firme 
resolución de sacrificarse en aras de la patria o reconquistar su li- 
-< bertad, sus derechos, su tranquilidad y su gloria. 

Vosotros que os habéis distinguido siempre por vuestra decisión 


E (1) Insertamos, en orden cronológico, log documentos históricos más tí- 

A picos que corresponden a la época heroica del General Don JUAN ANTONIO 3 
LAVALLEJA, el centenario de cuya muerte acaba de ser solemnizado con sin- E 
gulares honores públicos. Estos documentos son: la primera Proclama que di- 
rigió el Jefe de los Treinta y Tres a los pueblos del Plata, apenas pisó el suelo 
de la Patria, las palabras que pronunció ante el Gobierno Provisorio de 1825 E 
cuando fué a rendir acatamiento a la autoridad civil en la villa de la Florida, 
y la memoria de la campaña realizada, desde el desembarco de la Agraciada q 
hasta ese momento, memoria que puso en manos del Presidente del Gobierno ; 
Provisorio Don Manuel Calleros en aquella oportunidad, la Proclama que diri- 
gió al pueblo oriental al ser investido con la dignidad de Gobernador y Capi- : 


tán General de la Provincia Oriental por la Asamblea de la Florida, los dos 3 
partes de la batalla de Sarandí y la Proclama que dirigió a sus conciudadanos z 
al ser confirmado en el mismo cargo. Páginas de bronce hemos denominado A 


estos documentos, y en realidad pertenecen estas páginas al libro de bronce de 


la libertad oriental, que fué abierto por el General Artigas al iniciar el mo: 
vimiento emancipatorio de 1811. : 


: cobarde usurpador? 
¡bles al eco dolo la patria, que implora vuestro aux: 
¿Miraréis con indiferencia el rol degradante que ocupamos entre los 
_Ppuebios? ¿No os conmoverán vuestra misma infeliz situación, vue 
abatimiento, vuestra deshonra? E 
hs - No, compatriotas los libres os hacen la justicia de creer que 
Vuestro patriotismo y valor no se han extinguido y que vuestra im- 
dignación se inflama al ver la Provincia Oriental como un conjunto 
de seres esclavos, sin gobierno, sin nada propio más que sus deshon- 
Tas y sus desgracias, , hd 
| Cese ya, pues, muestro sufrimiento. Empuñemos la espada, co-. 
_ rramos al combate y mostremos al mundo entero que merecemos ser 
libres. Venguemos nuestra patria; venguemos nuestro honor y puri- 
- fiquemos nuestro suelo con sangre de traidores y tiranos. Tiemble 
75 el déspota del Brasil de nuestra justa venganza! Su cetro tiránico 
-— será convertido en polvo y nuestra cara patria verá brillar en sus 
sienes el laurel augusto de una gloria inmortal, | 
Orientales! 
Las provincias hermanas sólo esperan vuestro pronunciamiento 
¡para protegeros en la heroica empresa de reconquistar vuestros de- 
rechos, La gran nación argentina, de que sois parte, tiene gran in- 
terés en que seáis libres, y el Congreso que rige sus destinos no tre- 
pidará en asegurar los vuestros. Decidíos, pues, y que el árbol de 
la libertad fecundizado con sangre vuelva a aclimatarse para siem- 
pre en la Provincia Oriental. 

Compatriotas! 

Vuestros libertadores confían en vuestra cooperación a la hon- 
rosa empresa que han principiado, Colocado por voto unánime a la 
cabeza de estos héroes, yo tengo el honor de protestaros en su nom- 
bre y en el mío propio, que nuestras aspiraciones sólo llevan por 
objeto la felicidad de nuestro país, adquirirle su libertad. Constituir 
la Provincia bajo el sistema representativo republicano en unifor- 

——midad a las demás de la antigua unión. Estrechar con ellas los dul- 
ces vínculos que antes las ligabam. Preservarla de la horrible plaga 
de la anarquía y fundar el imperio de la ley. He aquí nuestros votos! 
Retirados a nuestros hogares después de terminar la guerra, nuestra 
más digna recompensa será la gratitud de nuestros conciudadanos. 

Argentinos-orientales! 

El mundo ha fijado sobre vosotros su atención. La guerra va a 
sellar vuestros destinos. Combatid, pues, y reconquistad el derecho 
más precioso del hombre digno de serlo, 


ha 


Juan A. Lavalleja. 


Campo volante, en Soriano, Abril de 1825. 


las botas llenas de barro, fatigado por las rudas jornadas, se despojó 


protesto y juro ante los Padres de la Patria y ante el Cielo, observa- 
- dor de mis íntimos sentimientos, prodigar para salvarla hasta el úl- 


- riberas del nativo suelo». 
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NTE EL GOBIERNO ORIENTAL PROVISORIO. 


LD 
pa, > 


B o AM E pedis: E ce 

El 14 de junio de 1825 Lavalleja compareció ante el Gobierno 
Oriental Provisorio con el objeto de rendir acatamiento al Poder Ci- 
vil y dar cuenta de la campaña militar. Empapado por la lluvia, con 


de su capote de campaña y con entera voz dijo: , 
«El feliz instante de la inauguración del Gobierno Provisorio 
presenta a mis ojos la mejor recompensa de mis desvelos, y por ello 


timo aliento, en unión de los bravos que trillan la senda de la glo- 
ria y los peligros». ; 

En seguida hizo entrega al Presidente del Gobierno Provisorio | 
Don Manuel Calleros de «la memoria que indicó contener la fiel his. 
toria de sus pasos desde que tuvo la fortuna de besar las risueñas 


He aquí el texto de ese documento: E 
Señores: Reunidos con algunos dignos patriotas, concebimos la 
feliz idea de pasar a esta Provincia desde la de Buenos Aires, donde 
nos habían conducido los últimos sucesos que tuvieron lugar en ella, 


con el objeto de poner en movimiento a nuestros paisanos, despertar 


su patriotismo, y atacar a los extranjeros que se consideran señores 
de nuestra patria. 

En número de treinta y tres, entre oficiales y soldados, pisa- 
mos estas playas afortunadas, y puede decirse que una cadena de 
triunfos ha sido nuestra marcha. 

El ardimiento heroico que en otro tiempo distinguió a los orien- 
tales, revivió simultáneamente en todos los puntos de la Provincia, 
y el grito de libertad se oyó por todas partes. 

La fortuna ha favorecido nuestro intento, y en pocos días nos 
ha dado resultados brillantes. 

Tales son el haber arrollado a los enemigos en todas direcciones. 

El haber formado un ejército respetabla, 

Este se halla dividido en diferentes secciones, según he consi- 
derado necesario, e instruirá a V. S. el siguiente detalle: 

Un cuerpo de mil hombres en la barra de Santa Lucía Chico, 
a mis inmediatas órdenes, —otro de igual fuerza, a las del brigadier 
Rivera, en el Durazno, en observación y en pequeños destacamentos 
sobre la columna enemiga que permanece entre Río Negro y Uru- 
guay. Una división de trescientos hombres, al mando del señor mayor 
sobre Montevideo, —otra de igual fuerza, al mando del comandante 
Quirós, sobre la Colonia y costas inmediatas, —algunos destacamen- 
tos que montan por la costa del Uruguay y Río Negro hasta Merce- 


EOS 


- ramos respectivos. 

Ho expedido también circulares para que todos los bienes, ha- 
ciendas e intereses pertenecientes a los emigrados de la plaza de Mon- 
tevideo y puntos donde se halla el enemigo, se conserven en depó- 
sito de sus encargados hasta que se presenten a recibirlos sus legíti- 
mos dueños, o hasta que instalado el Gobierno de la Provincia de- 
libere sobre esto lo que creyere más justo y conveniente. 

Se ha establecido una receptoría general en Canelones, para 
exigir derechos sobre los artículos que se introducen en la plaza y 
se exportan de ella para el interior, 

He dado provisoriamente algunas patentes de corso, para que 
tengan su efecto en las aguas del Río de la Plata y Uruguay, y, por 
fin, contamos hoy con recursos de alguna consideración en arma- 
mentos, municiones y elementos para la guerra, adquiridos por mis 
créditos y relaciones particulares en Buenos Aires. 

Una Comisión fué nombrada allí para recolectar, aprontar y 
hacer conducir todo cuanto se negociase y fuese útil a nuestros inte- á 
reses, y no puedo menos de recomendar a la consideración del go- 
bierno los distinguidos servicios que ha prestado. 

En unión del señor brigadier Rivera, me he dirigido al Gobier- 
no Ejecutivo Nacional instruyéndole de nuestras circunstancias y ne- 
cesidades; y aunque no hemos obtenido una contestación directa, 
se nos ha informado, por conducto de la misma Comisión, de las dis- 
posiciones favorables del Gobierno, y que éstas tomarán un carácter 
decisivo tan luego como se presenten comisionados del Gobierno de 
la Provincia. 

Este, señores, es el actual estado de nuestros negocios, el que 
tengo hoy la honra de manifestar al Gobierno Provisorio, que con 
tanta satisfacción veo instalado, a quien felicito, tributándole desde 
este momento mi más alta consideración, respeto y obediencia. 

Villa de la Florida, Junio catorce de mil ochocientos veinticinco. 


Juan Antonio Lavalleja.» 
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Ciudadanos vuestros Representantes han depositado en mi per- 


- adhesión que os merezco, y la urgencia de recibir el cargo, aunque 
fuese instantáneamente para satisfacer vuestros votos. No puedo de- 
_jar de protestaros mi eterna gratitud a la extrema confianza con que 


exclusivamente a la Guerra, he delegado el poder político en tres Ciu- 
-dadanos de público concepto, que no dudo ejercerán a satisfacción 
-— gus importantes atribuciones. Entretanto persisto al frente del Ejér- 
cito doblando mis conalos en derrocar los usurpadores de este pre- 
-  cioso suelo. 
ES Mi primer paso ha sido invitar al Gral. Le Cór a retirar pacífi- 
camente sus Tropas al Territorio del Brasil —espero su contesta- 
ción par medir por ella mi conducto. Si adoptase el partido que me- 
- rezca la Justicia, y común conveniencia, dejando en Libertad un 
Pueblo que ha declarado a la faz del mundo no obedecer a tirano 
alguno, desde luego quedaremos en paz con los limítrofes. Si obsti- 
- mase el escándalo de continuar su intruso dominio entre nosotros, 
obligado por su temeridad, el rayo de la guerra convertirá en polvo 
a nuestros agresores, eontando con nuestro auxilio la protección del 
$7 Ser Supremo y de los amigos de los hombres, 
a El día feliz, en que mis compatriotas gocen tranquilamente las 
- dulzuras sociales, mi mayor recompensa será contemplarles con pla- 
: cer desde el seno de la vida privada. : 
Cuartel Gral. en la Barra de Pintado sete. 23 del 1825. 


Lavalleja. 
PARTE OFICIAL DE LA BATALLA DE SARANDI MANDADO POR EL SE- 


ÑOR GENERAL DON JUAN ANTONIO LAVALLEJA AL COMISIONADO 
DEL GOBERNO ORIENTAL EN BUENOS AIRES. 


Ya no es posible que el déspota del Brasil espere de la esclavi- 
tud de esta provincia el engrandecimiento de su Imperio. Los orien- 
tales acaban de dar al mundo un testimonio indudable del aprecio 
en que estiman su libertad. Dos mil soldados de caballería brasilera 
comandados por el coronel Bentos Manuel, han sido completamente 
derrotados en el día de ayer en la costa del Sarandí, por igual fuerza 
de estos valientes patriotas que tuve el honor de mandar. Aquella 
división, tan orgullosa como su jefe, tuvo la audacia de presentarse 


en campo descubierto, ignorando, sin duda, la bravura del ejército 
que insultaban. 


el Sit A 
sona la administración de vuestros intereses, en circunstancias tan 
difíciles, que arredraría a otro que no conociese por experiencia la 


. r . e 
me honráis. Sin embargo, como mi carácter y aptitudes pertenecen 


<a 


de 


la fuga y dispersión más completas, siendo el resultado quedar en 
el campo de batalla, de la fuerza enemiga, más de 400 muertos, 470. 
_ Prisioneros de tropa y 52 oficiales, sin contar con los heridos que 


aun están recogiendo y dispersos que ya se han encontrado y toma- 
do en diferentes partes; más de 2.000 armas de todas clases, 10 ca- 
jones de municiones y todas las caballadas. Nuestra pérdida ha con- 
sistido en un oficial muerto, 13 de la misma clase heridos, 30 sol- 
dados muertos y 70 heridos. Los señores jefes y oficiales y tropa son 
muy dignos del renombre de valientes. El bravo y benemérito bri- 
gadier inspector, después de haberse desempeñado con la mayor bi- 
zarría en el iodo de la acción, corre una fuerza pequeña que ha 
escapado del filo de nuestras espadas. | 

En la primera ocasión detallaré circunstanciadamente esta me- 
morable acción, pues ahora mis muchas atenciones no me lo permiten. 

El sargento mayor encargado del detalle de este ejército, con- 
ductor de éste, informará a usted de los otros pormenores de que 
apetezca instruirse. 

Dios guarde a usted muchos años. 

Cuartel general en el Durazno, Octubre 13 de 1825. 

Juan Antonio Lavalleja 
Al señor Comisionado del Gobierno Oriental, 


SEGUNDO PARTE OFICIAL DE LA ACCION DEL SARANDI 


Después de reunirse el 10 entre el segundo y tercer gajo de 
Mansevillagra las dos divisiones imperiales, constantes la una de 1.400 
hombres al mando del coronel Bentos Manuel, y la otra de 600 al 


mando del mayor Bentos González, ambas fuerzas de caballería es- 


cogida, según se manifiesta en las comunicaciones dirigidas al citado 
coronel por el Vizconde de la Laguna, que logré interceptar opor- 
tunamente, encontrándose en ellas la orden de dicho general para 
que se persiguiese y concluyese con el ejército de mi mando antes 
que llegase el fuego de la revolución a la Provincia de San Pedro, 
no dudé un instante en prepararme, con la resolución de aprovechar 
la oportunidad que iba a presentarme aquella disposición del vizcon- 
de, dejándole bien arrepentido de su necia confianza y con testimo- 


nios que en lo sucesivo le hiciesen mirar con más respeto y le en- 


señasen a conocer los enemigos que tan fácilmente pretendía concluir. 
2 r , 3 

Con este objeto permanecí aquel día sobre el arroyo de la Cruz 

disponiendo la división que se hallaba a mis inmediatas órdenes, y 
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comunicando desde allí al señor inspector don Fructuoso Rivera es- 
perase mis avisos con la división de su mando, que se hallaba acam- 


: _pado en la Horqueta del Sarandí, cuyo punto no debía abandonar 


para realizar la unión de ambos cuerpos en el momento necesario. 
Al teniente coronel don Manuel Oribe, que con los escuadro- 


_nes de Dragones Libertadores de su mando formaba la vanguardia 


de este ejército en observación del enemigo, ordené replegarse sobre 
mi campo o al del señor inspector en el caso que aquél emprendiese 
su marcha a una de esas direcciones, avanzándose a distancia regular 
para que también fuese posible su reunión a mi primer aviso del 
movimiento de la fuerza imperial, de cuyas marchas equívocas no 
podía asegurarse su verdadera dirección; y en esta duda esperé otro 
parte que pudiera proporcionarme aquel conocimiento para levantar 
mi campo. 

En efecto, al anochecer repite el referido comandante de van- 
guardia que el enemigo se dirigía a Castro; ordené entonces la reu- 
mión de aquella fuerza armada y advertí al señor inspector que 
en la noche debíamos incorporarnos en su campamento del Sarandí, 
en cuya costa juzgaba debía amanecer el enemigo, según el cálculo 
que pude formar de su movimiento; y serían las dos de la mañana 
del día doce, cuando se incorporó el comandante Oribe con la ex- 
presada fuerza a su mando, y continué mi marcha graduando el tiem- 
po que restaba de noche para estar reunido con el señor inspector 
al aclarar el día, lo que pude conceguir antes de la cinco de la mañana. 

En esta hora avisaron las partidas de descubierta que el ene- 
migo se hallaba a media legua de la parte opuesta del Sarandí, y en 
seguida se dejaron ver a menos distancia de nuestro ejército, que a 
la sazón mudaba caballos con la mayor presteza. 

El enemigo se ocupaba en la misma maniobra, y antes de hora 
y media marcharon a encontrarse ambos ejércitos. 

Calculé entonces ventajoso esperar al contrario en la costa que 
ocupaba, para que, quedando un gajo del expresado arroyo a reta- 
guardia de aquél, sirviese de obstáculo a la retirada; pero evitaron 
el encuentro en aquel punto y marcharon a despuntar el expresado 
gajo. 

Yo me dirigí entonces a su frente, mandé desplegar la batalla, 
que la formaron en el costado derecho los escuadrones de Húsares 
Orientales al mando de su teniente coronel, comandante don Grego- 
rio Pérez, y las milicias de Canelones al mando de su sargento mayor 
don Simón del Pino. Centro: los escuadrones de Dragones Liberta- 
dores al mando de su comandante, teniente coronel don Manuel Ori- 
be, y una compañía de Dragones de la Unión al mando del capitán 
don Bernabé Rivera. Costado izquierdo los Dragones de la Unión al 
mando de su coronel don Andrés Latorre, y milicias entre Yí y Río 
Negro al de la misma clase don Julián Laguna. Reserva: Milicias 
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A ' Maldonado al mando de su coronel don Leonardo Olivera y las 
de San José a las de su comandante, coronel graduado don ie José 
ads, rr al frente del costado derecho la compañía de 
4 aldonado al mando de su capitán don Francisco Oso- 
rio, y al frente del costado izquierdo 'el teniente coronel don Adrián 
Medina con un escuadrón de la misma arma. 

Al costado izquierdo de los tiradores de la derecha se colocó 
una pieza de a cuatro de montaña, mandada por el subteniente de 
artillería don José Joaquín de Olivera. Fueron los jefes de las cita- 
das divisiones, en la izquierda el señor Brigadier Inspector General 
don Fructuoso Rivera, en la derecha el teniente coronel jefe de Es- 
tado Mayor don Pablo Zufriategui, en el centro el teniente coronel 
comandante de Dragones Libertadores don Manuel Oribe, y en la re- 
serva el coronel de las Milicias de Maldonado don Leonardo Olivera. 

Un solo instante tardaron los enemigos en descargar sus armas, 
casi alcanzando a tocar con ellas a los soldados de la Patria, los cua- 
les, cumpliendo el juramento que acababan de reptir (de preferir 
la muerte a la ignominia de la esclavitud), siguieron inalterables has- 
ta desordenar a cuchilladas toda la línea nemiga, que no pudiendo 
resistir a los orientales se pusieron en desordenada retirada, en la 
cual hicieron con ella sentir más el rigor de nuestras armas, dejando 
más de dos leguas de campo cubiertas de cadáveres, al fin de cuya 
distancia, del otro lado del Sarandí, pudieron hacer una reunión que 
contenía 37 oficiales y 400 soldados, por el teniente Alencastre, la 
cual fué rendida después de haber solicitado se les tratase como pri- 
sioneros de guerra. En esta pequeña suspensión, los jefes Bentos Ma- 
nuel y Bentos González lograron escapar con poco más de 300 hom- 
bres, que aunque fueron seguidos por una división al mando del se- 
ñor Inspector, no fué posible alcanzarlos. Los enemigos dejaron 133 
heridos, 52 oficiales, incluso 3 tenientes coroneles, 521 soldados pri- 
sioneros, sin contar los heridos, 1.200 carabinas, 1.040 sables útiles, 
más de 200 rotos, 650 pistolas, 50 lanzas, 1.060 cananas, 10.000 cartu- 
chos de carabina a bala, y todas sus caballadas, cuyo número aumentó 
posteriormente, habiéndose rendido el día 14 al teniente Aguir, que 
mandaba una partida de 27 hombres, en la costa del Arroyo Grande, 
una fuerza de 16 oficiales, 117 soldados, con 80 tercerolas, 80 sables 
y 44 pistolas, e igualmente en la costa de Maciel el mayor don Pe- 
dro Pintos con 8 soldados, todos armados. 

El ejército de la Patria sufrió la pequeña pero sensible pérdida 
del capitán don Matías Lasarte, de los Dragones Libertadores, y 34 
soldados muertos, y heridos el coronel don Andrés Latorre, capitanes 
don Pedro Correa, don Juan Salado, don Manuel Wall y don Caye- 
tano Píriz, tenientes don Jerónimo Berruerato, don Juan Galván, 
don Luis Donadí, don Tomás Aguilera, don Felipe Almeida y don 
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an Fernández, los alférez don Abdón Rodrí¿ 

dión y don Francisco Márquez, y 67 soldados. ST 
-— ¿Ningún premio sería bastante digno de los señores jeles y ol 

iales y tropa que se han hallado en esta acción, si por ella no al- 

anzasen el heroico renombre de Libertadores de su Patria. 

- Cuartel General en Mercedes, Octubre 26 de 1825. = 
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Juan Antonio Lavalleja. EN 


a Pedro Lenguas, Encargado de la Mesa de guerra». 


- PROCLAMA DE LAVALLEJA A SUS CONCIUDADANOS AL SER CONFIR- 
-_MADO EN EL CARGO DE GOBERNADOR Y CAPITAN GENERAL DE LA 


- PROVINCIA ORIENTAL SS = 


: Yo os juro ante el cielo y la patria que antes que expire el tér- 
- mino de la ley, y tan luego como las circunstancias lo permitan, con- > 
- —servaré y pondré en manos de vuestros representantes la autoridad que 
se me ha confiado. Juro también ser el más sumiso y obediente a las 
4 
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leyes y decretos del soberano Congreso y Gobierno nacional de la 
- República. Os prometo también alejar de mí, en cuanto me permita 
la condición de hombre, las personalidades, los odios, los cobardes 
recelos. Conozco que no soy el árbitro, sino el garante del poder que 
me habéis confiado, No quiera Dios que yo abuse de la autoridad 
para oprimiros, o que os niegue la protección de las leyes; pero tam- 
poco permita que me vea en el duro caso de ejercitar su rigor con- 
tra el culpado que la despreciare. — ¡Pueblos! Ya están cumplidos - 
vuestros más ardientes deseos; ya estamos incorporados a la nación 
: argentina por medio de nuestros representantes; ya estamos arre- 
5 glados y armados. Ya tenemos en la mano la salvación de la patria. 
pe Pronto veremos en nuestra gloriosa lid las banderas de las provincias 
hermanas unidas a la nuestra. Ya podemos decir que reina la dulce 
faternidad, la sincera amistad, la misma confianza!... 


Juan Antonio Lavalleja 


LA LIRA HEROICA 


ODA A LA BATALLA DE SARANDI (1) 


¡Pueblos oíd! ¡Escarmentad tiranos! 
La venganza que toman las naciones 
De los que insultan sus sagradas leyes, 
Es la justicia que el Omnipotente 
Hace de los delitos de los reyes. 
La cadena de férreos eslabones 
Con que está siempre atado el viejo mundo 
Al pie de un insolente 
En silencio profundo, 
En una época horrible, y ya distante, 
Se tendió más acá del mar de Atlante. 
Un día se trozó; y el mismo día 
Se vió en los Cielos, aunque tarde, justos, 
Un letrero de lumbre que decía: 
«Los decretos augustos 
«Del único Señor de los humanos 
«Hacen libre la América por siempre, 
«Y abandonan la Europa a los tiranos.» 
¿Y el Brasil? ¿El Brasil cómo consiente 
Que en infame sitial, llamado trono, 
Un déspota la insulte, 
Y en medio de la América se siente? 
Mas ¡como consentir! Ya el irueno rueda 
En la cabeza del monarca intruso; 
Y en la Banda Oriental del rico río 


(1) Esta composición del poeta argentino Juan Cruz Varela que tuvo en 
su época extraordinaria resonancia, y que ha sido incorporada al Parnaso del 
Río de la Plata, como pieza clásica, la reproducimos del impreso editado en 
la época que ostenta una alegoría guerrera sobre la cual se lee la siguiente 


A 
LA VICTORIA COMPLETA 
CONSEGUIDA POR EL GENERAL ORIENTAL 
DON JUAN ANTONIO LAVALLEJA 
SOBRE LOS USURPADORES BRASILEROS 
EL DIA 12 DE OCTUBRE DE 1825 EN EL LUGAR LLAMADO 
LA ORQUETA DEL SARANDI 


leyenda: 
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El rayo ya estalló! — Bien corto queda, 
Bien corto tiempo; y el presagio mío 
Tendrá su cumplimiento.— 

¡Hombres opresos! Recobrad aliento, 
Alzad, alzad las vengadoras manos; 
¡Pueblos, oíd! ¡Escarmentad, tiranos! 

¡Día de salvación y complemento! 

Ya amaneciste en Sarandí! ¡Orientales! 
¿Qué genio os inspiró? ¿Qué genio vino 
A escribir nuevamente los anales 

Del hombre libre, y su feliz destino, 
Con sangre de opresores? 

¿Con sangre destinada a sus venganzas 
Por vosotros, humanos, no deseada, 

Por ellos, inhumanos, provocada? 

Hélos ya bajo el filo.—¡Usurpadores! 
¿Dó está vuestro poder?—¿No era que un día, 
Cuando recién el germen se movía 
De abrasadora guerra, 

En el silencio de domada tierra, 
Vuestra faz altanera 

De sonrisa insultante se cubriera? 
Probad, probad ahora 

Cuanto es de fulminante y vengadora 
La espada que alza el oriental valiente; 
Ved como sabe de laurel de triunfo 
Ceñir la enhiesta frente, 

Y vengarse con muertes a millares 

De un solo insulto á sus paternos lares. 

Abrete, historia, y muestra en qué regiones, 
En qué época del mundo, qué naciones 
Presentaron jamás un grupo aislado, 
Desvalido, indefenso, 

De hombres, que, atravesando un río inmenso, 
Hasta la orilla opuesta se lanzaron, 

Y el fuerte grito de la guerra alzaron? 
Era su patria, aquella; era su patria 
A esclavitud horrible condenada; 

Y á los americanos 

Ser patriotas les basta y ciudadanos. 
¡Oh querer eficaz del hombre libre! 
Ellos pisaron su natal orilla, 

El suelo patrio con dolor besaron, 

Y, al alzar la rodilla 

Que del Eterno ante la faz doblaron, 
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O pronta muerte, ó libertad juraron. 

Todo el Oriente se inflamó al momento 
En el fuego sagrado 
Que libertad enciende, 

No lleva tan veloz el raudo viento 
En los estivos meses 

La llama abrumadora, cuando prende 
En los secos despojos de las mieses, 

Y la lid empezó ¿Pero, empezada, 
No la veis acabar? ¡Cuanto sepulcro 
En Sarandí se ha abierto! Un solo instante 
Vió las terribles haces opresoras 
Ufanas, engreídas, 

Y el mismo instante las miró perdidas. 

Así triunfan los libres: el amago 

No puede distinguirse del estrago. 
¡Héroes! Si este renombre, 

Siempre dado al guerrero, 

Pero quizá no siempre verdadero, 

Ha sido alguna vez digno del hombre; 

Es hoy, cuando mi musa reverente 

De adulación agena, 

Con él saluda, de entusiasmo Jlena, 

A los ínclitos hijos del Oriente. 


J. C. VARELA 
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LOS HONORES OFICIALES EN EL CENTENARIO DE LA MUERTE DE LOS 
GENERALES LAVALLEJA Y RIVERA 


He aquí el texto del Decreto diciado por el Consejo Nacional 
de Gobierno, por intermedio de los Ministerios de Instrucción Pú- 
blica y Defensa Nacional, por el que se disponen los honores públi- 
cos a la memoria de los Generales Lavalleja y Rivera con motivo 
del centenario de la muerte de ambos próceres: 


«Ministerio de Instrucción Pública y Previsión Social, ¡Ministe- 

rio de Defensa Nacional, 
Montevideo, 1% de octubre de 1953. 

Con motivo de conmemorarse el 22 de Octubre del año en cur: 
so y el 13 de enero de 1954 el centenario de la muerte de los Gene: 
rales Juan Antonio Lavalleja y Fructuoso Rivera, preclaros forja- 
dores de la Independencia Nacional y de la organización política 
de la República, 

El Consejo Nacional de Gobierno, 


DECRETA: 


Artículo 1% — Cométese a los Ministerios de Instrucción Públi 
ca y Previsión Social y de Defensa Nacional la programación y orga- 
nización de los actos públicos conmemorativos del centenario de la 
muerte de los generales Juan Antonio Lavalleja y Fructuoso Rivera. 

Art. 22 — Los restos de los generales Juan Antonio Lavalleja y 
Fructuoso Rivera sepuliados en la Catedral de Montevideo serán 
velados en un túmulo que al efecto se levantará frente al edificio 
del Cabildo durante los días 22 de octubre de 1953 y 13 de enero 
de 1954, en cuya ocasión se realizará, conjuntamente con el home- 
naje del pueblo a sus libertadores, el que le rindan el gobierno y 
las fuerzas armadas de la República. 

Art. 32 — El Museo Histórico Nacional editará dos tomos es- 
peciales de la «Revista Histórica» consagrados a la publicación de 
estudios y documentos relacionados con la personalidad de los gene- 
rales Fructuoso Rivera y Juan Antonio Lavalleja, 

Art. 42 — Cométese al Archivo General de la Nación, la tarea 
de formar y publicar un inventario completo de las cartas suscritas 
por los generales Lavalleja y Rivera, como etapa previa a la edi- 
ción del MES ambas figuras históricas. 

Art. 5% — La Biblioteca Nacional publicará un volumen con 
la reproducción facsimilar de los siguientes imnresos de la énoea: 
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Proclama dirigida por Lavalleja a los pueblos el 19 de abril de 
1825, parte de las Batallas de Rincón, Sarandí y Conquista de las 
Misiones y la Oda a la Batalla de Sarandí de Juan Cruz Varela. 

Art. 6% — Los gastos que originen las publicaciones que deban 
realizar el Museo Histórico Nacional serán atendidos con los ru- 
bros que la Ley de Presupuesto asigna para tales fines a los expre- 
sados organismos. 

Art, 7% — El Ministerio de Instrucción Pública y Previsión So- 
cial, acuñará sendas medallas conmemorativas del centenario de la 
muerte de los generales Rivera y Lavalleja para cuyo efecto encar- 
gará a la Comisión Nacional de Bellas Artes la organización de los 
concursos respectivos así como la tarea de dirigir y vigilar la ejecu- 
ción de dichas obras debiendo imputarse la erogación correspon- 
diente al rubro de dicha Secretaría de Estado, 

Art. 8% — Durante los días comprendidos entre el 20 y 31 de 
octubre de 1953 y el 12 y el 23 de enero de 1954 el Museo Histórico 
Nacicnal instalado en las casas de los generales Lavalleja y Rive- 
ra expondrá al público de manera especial los objetos que hubie- 
ran pertenecido a aquellas gloriosas figuras históricas así como los 
documentos y libros que se refieran a su actuación pública. 

Comuníquese, publíquese y archívese. 

Por el Consejo: 

MARTINEZ TRUEBA 
Justino Zavala Muniz 
Ledo Arroyo Torres 
Julián Alvarez Cortés 


DESIGNACION DE LA COMISION OFICIAL A LA QUE SE ENCOMIENDA 
LA ORGANIZACION Y PROGRAMACION DE LOS HOMENAJES A LOS 
GENERALES RIVERA Y LAVALLEJA 


Ministerio de Instrucción Pública y Previsión Social. 
Ministerio de Defensa Nacional. 
Montevideo, octubre 2 de 1953. 

Vistos: el decreto del Consejo Nacional de Gobierno del 1% del 
corriente, por el cual, en virtud de conmemorarse el 22 de octubre 
del año en curso y el 13 de enero de 1954, el centenario de la muerte 
de los Generales Juan Antonio Lavalleja y Fructuoso Rivera, pre- 
claros forjadores de la independencia nacional y de la organización 
política de la República, dispone actos solemnes que tengan rela- 


ción directa con loz mismos; 
Atento: a que por el art. 1% del mencionado decreto se comete 


a los Ministerios de Instrucción Pública y Previsión Social y Defen- 
sa Nacional la programación y organización de los actos públicos 
conmemorativos de la muerte de los Generales Juan Antonio Lava- 


lleja y Fructuoso Rivera; 
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nsiderando: que para el mejor logro de la finali : 
corresponde la designación de una Comisión que esté e 
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cia con la jerarquía que tales ceremonias deben revest 
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SE RESUELVE: 


la organización y programación de los actos públicos conmemora 4 
vos del centenario de la muerte de los preclaros forjadores de nues- 
tra independencia nacional, Generales Fructuoso Rivera y Juan An- 
tonio Lavalleja, la que estará integrada de la siguiente manera: 23 
Por el Director General de Secretaría de Estado en el Departa- 
_mento de Instrucción Pública y Previsión Social, Sr. D. Juan Pedro A 
-— Corradi, que la presidirá. AT 
Por el representante del Ministerio de Defensa Nacional, Coro- 
nel D. Julio A, Morére. E 
Por el Director del Museo Histórico Nacional, Sr. D. Juan E. 
Pivel Devoto. E 
Por el Director interino del Archivo General de la Nación, Sr. 
D. Juan Carlos Gómez Alzola. ES 
MATES Por el Director de la Biblioteca Nacional, Sr. D. Dionisio Tri- 
pS llo; Pays, y S 
A : Por el Director del Museo Militar, Cap. (R) D. Angel Camblor. 
Actuará como Secretario el funcionario del Ministerio de Ins- 
e trucción Pública, que al efecto se designe. : 
22 — Comuníquese y publíquese. 


Justino Zavala Muniz — Ledo Arroyo Torres 


COPIA TESTIMONIADA DEL ACTA LEVANTADA POR EL ESCRIBANO DE 
GOBIERNO D. JOSE ANTONIO BECCO EN OPORTUNIDAD DE LA EXHU- 
MACION DE LOS RESTOS DEL GENERAL DON JUAN ANTONIO LAVALLEJA 


Testimonio. — Acta. — En la Ciudad de Montevideo, el día 
seis de Octubre de mil novecientos cincuenta y tres, — siendo las 
quince horas y treinta minutos, el suscrito Escribano de Gobierno 
se constituyó en la Iglesia ¡Matriz de esta capital y estando presen- 
tes el Arzobispo de Montevideo, Monseñor Doctor Antonio M. Bar- 
bieri; el Sub-Secretario del Ministerio de Instrucción Pública y P. 
Social Docior Jorge L. Vila Ansó; el Director General de Secreta- 
ría de Estado en el Departamento de Instrucción Pública y P. So- 
cial, don Juan Pedro Corradi; el representante del Ministerio de 
Defensa Nacional, Coronel Julio A. Morére; el Director del Museo 
Histórico Nacional, don Juan E. Pivel Devoto; el Director Interino 
del Archivo General de la Nación, don Juan Carlos Gómez Alzola; 
el Director de la Biblioteca Nacional, don Dionisio Trillo Pays; el 
Director del Museo Militar, Capitán (R) Angel Camblor; el Párro- 


tiella y el Arquitecto Guillermo M. Armas, se procedió, a efecto 
creto del Poder Ejecutivo de fecha primero del corriente mes, a la 


Juan Antonio Lavalleja, a cuyo efecto se iniciaron los trabajos por 


Intermedio de tres obreros, quienes comenzaron la tarea picando la 


E pared situada en la nave lateral norte, junto a una lápida de már- 
_ mol, adosada a dicha pared, cuya lápida tiene grabada la siguiente 


- Treinta y Tres». Quitada ésta por los obreros, descubierto el revo- 
que que la aseguraba, — apareció el muro de la pared, resolviéndo- 
se no continuar el picado del mismo por considerar, que dada la 


_trar ahí el ataúd. Luego de un examen verificado sobre el piso, se 
resolvió iniciar la excavación en el suelo al pie de la misma pared. 
Rotas las baldosas que cubrían el piso en un espacio de unos ochen- 
ta centímetros de ancho por un metro y medio de largo más o me- 
nos se prosiguió excavando, y al cabo de unos treinta minutos de la- 
bor se encontró una loza de pizarra; retirada ésta quedó al descu- 
bierto el ataúd. De inmediato funcionarios de la Dirección de Ce- 
menterios levantaron la tapa de madera que cubría el ataúd, pro- 
cediéndose a retirar y depositar en una urna de material «Dolme- 
nit» que había sido llevada al efecto, los restos reducidos en su ca- 
si totalidad a polvo, excepto algunos pequeños trozos óseos. Cerra- 
da la urna, la Comisión actuante resuelve: 1) que la referida urna 
quede en la propia Iglesia Matriz bajo custodia del Señor Arzobis- 
po y del Cura Párroco de la misma Iglesia hasta el momento en 
que deban ser trasladados al túmulo que se levantará de acuerdo 
con lo dispuesto por el Poder Ejecutivo en el Decreto antes mencio- 
nado; 1I) que se incineren las tablas que constituían el ataúd, en- 
tregándose seis manijas metálicas del mismo al Señor Director del 
Museo Histórico Nacional; 111) que se labre la presente acta, la 
cual deberá ser incorporada al Registro de Protocolizaciones de la 
Escribanía de Gobierno y Hacienda; IV) Previa lectura que dí, la 
firman las personas nombradas por ante el suscrito Escribano, doy 
fe: Juan P. Corradi; Jorge L. Vila; Crl. Julio A. Morere; Juan E. 
Pivel Devoto; Antonio M. Barbieri, Arzobispo de Montevideo; Luis 
R. De Santiago; Alfredo Riella; D. Trillo Pays; Cap. Angel Cam- 
blor; Gómez Alzola. Ante mí: José Antonio Becco, Ecbno. de Gobier- 
no, — N? 5, Protocolización del Acta levantada con motivo de la 
exhumación de los restos del General Juan Antonio Lavalleja. En 
Montevideo, el día seis de octubre de mil novecientos cincuenta y 


E terventor de la Dirección de Cementerios, Don Alfredo H. 
- de dar cumplimiento a lo dispuesto por el artículo segundo del De- 


tarea de extraer el ataúd que contiene los restos del General Don 


a -— ¡nscripción: «Brigadier Gral. Juan Antonio Lavalleja — Jefe de los 


característica del muro, debía desecharse la posibilidad de encon- e 
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tres, de conformidad con lo solicitado en el acta que antecede, el 
suscrito procede a incorporarla a este Registro de Protocolizacio- 
nes de la Escribanía de Gobierno y Hacienda, lo que verifico con el 
número cinco, de fojas treinta y cinco a fojas treinta y seis, Esta 
protocolización sigue inmediatamente a la verificada el treinta de 
setiembre pasado con el membrete N* 4. — Protocolización del In- 
ventario de las obras del señor Alvaro Armando Vasseur, del folio 
treinta y uno al folio treinta y cuatro. — José Ántonio Becco. — 
Enmendados: Testimonio; por; lápida; la; dada. valen, — Firma: 
José Antonio Becco, Escribano de Gobierno. 


COMISION OFICIAL DE HOMENAJE AL GENERAL JUAN ANTONIO 
LAVALLEJA 


Palabras pronunciadas por el Presidente de la Comisión, Diree- 
tor General de Secretaría de Estado del Ministerio de Instrucción 
Pública señor Juan Pedro Corradi, al hacer entrega a los Inspecto- 
res de las Fuerzas Armadas de la urna conteniendo los restos del 
prócer: 


Señores Inspectores Generales de las Fuerzas Armadas: 

Cumplo con el honroso deber, —de acuerdo con el ceremonial 
dispuesto—, de haceros entrega, para su custodia y colocación en el 
túmulo levantado al efecto, de la urna que contiene las cenizas ilus- 
tres del Prócer General Juan Antonio Lavalleja. 


Palabras pronunciadas por el mismo Presidente señor Juan Pe- 
dro Corradi, al devolver la urna, en la Catedral, al Arzobispo de 
Montevideo Monseñor Dr. Antonio María Barbieri. 


Señor Arzobispo: 

Cumplido solemnemente el ceremonial dispuesto por el Gobier- 
no de la República con respecto al Gran Cruzado del año 25, os 
hago entrega de la urna que contiene sus cenizas gloriosas que, por 
imperio de la Ley, y desde hace un siglo, se custodian bajo estas 
bóvedas. 
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REVISTA HISTORICA 


LOS HONORES PUBLICOS TRIBUTADOS AL GENERAL LAVALLEJA 
CUANDO SE PRODUJO SU FALLECIMIENTO 


Ministerio de Gobierno. 


Montevideo, Octubre 23 de 1853. 


La pérdida de los grandes hombres con que la patria se honra 
es un duelo Público. La pérdida del general don Juan Antonio La- 
valleja fundador ilustre de la Independencia de la Patria, es una 
calamidad nacional, es uno de esos hechos que hacen época en la 
vida de los pueblos y que la moral pública exige pasen a las ge- 
neraciones, acompañados de los altos testimonios de respeto y gra- 
titud que merecen los héroes a quienes Dios reservó la redención 
de las naciones, Por eso y por llenar uno de sus más imprescripti- 
bles deberes, el Gobierno de la República acuerda y decreta: 

Artículo 1% En la Iglesia Catedral de la República y junto al 
altar de sus patronos se levantará por cueuta del erario nacional 
una tumba para depositar los restos del Brigadier General Don Juan 
Antonio Lavalleja. En el frente de este monumento, después de su 
nombre y la época de su muerte, se grabará esta inscripción: El 
Pueblo Oriental a su Libertador. En su costado derecho serán ins- 
criptas estas palabras: Al frente de treinta y dos compañeros, des- 
embarcó en el Arenal Grande, el 19 de Abril de 1825, para libertar 
la Patria, dominada por ocho mil soldados extranjeros. En su cos- 
tado izquierdo, serán grabadas estas palabras: Sirvió a la Patria 43 
años, estuvo al frente de su primer Gobierno, ganó la batalla de Sa- 
randí, desempeñó por varias veces los destinos más elevados y mu- 
rió pobre. 

Art. 22 En lo sucesivo no podrá colocarse ninguna otra tumba 
hajo las bóvedas de la Iglesia Catedral. 

Art. 32 El 22 de Octubre, día del fallecimiento del General 
Lavalleja, es declarado de duelo nacional. 

Art. 4% Por quince días, a contar desde su fallecimiento, los 
empleados civiles y militares llevarán luto oficial, los fuertes y ba- 
terías del Estado conservarán a media asta sus banderas. 

Art. 52 El Gobierno dirigirá una carta de pésame a la familia 
del General y todas las corporaciones del Estado le darán el pésa- 
me por comisiones especiales nombradas al efecto. 
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Art, 6% En sus exequias recibirá el general honores fúnebres, 
especiales, que serán indicados por un decreto del Ministerio de la 
Guerra. 

Art. 72 Comuníquese, publíquese y dese al Registro competente. 


FLORES 


Juan Carlos Gómez 
Lorenzo Batlle 
Santiago Sayago 


Ministerio de Guerra y Marina. 
Octubre 22 de 1853, 


La muerte del General Don Juan Antonio Lavalleja, ilustre fun- 

dador de la Independencia de la República, es una calamidad na- 
cional, y el Gobierno que lo comprende así, se ocupa de dictar las 
disposiciones necesarias para expresar la gratitud de la Patria y de- 
mostrar al mundo el duelo que la cubre. 
“Mientras ellas son conocidas el Gobierno me ha encargado de 
prevenir a V. S, que los honores fúnebres que deben rendirse al 
héroe de la República, deben desde ya basarse sobre lo más alto 
que en este sentido registran nuestros anales Militares. Quiere el 
Gobierno que desde hoy, y hasta el término que figura en su de- 
creto fúnebre, el Ejército lleve el luto de ordenanza: quiere que la 
Guarnición que se establezca en la casa mórtuoria sea dada por una 
compañía: quiere que se ponga a media asta las banderas de los 
Fuertes y Baterías de la Capital y que hasta nueva disposición las 
Baterías y Fuertes tiren un cañonazo de cuarto en cuarto de hora: 
quiere también el Gobierno que el cadáver sea velado sin interrup- 
ción por un jefe y un oficial que se relevarán sucesivamente de 
hora en hora. 

V. S. al efecto dictará las disposiciones convenientes e insertará 
esta nota en la Orden General del Ejército. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 


Lorenzo Batlle. 


Señor Jefe de Estado Mayor General, coronel don José Anto- 
nio Costa. 


DECRETO 
Montevideo, Octubre 24 de 1853. 


El General Don Juan Antonio Lavalleja, después de haber con- 
sagrado su vida y su haber al servicio de la República, ha muerto 
en un estado de pobreza tan público como honroso; ha muerto de- 
jando a su desgraciada familia al borde de la miseria; ha muerto 


ES 
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su consecu: impedir que 


a para el pueb 


Artículo 1% Se declaran deudas de la Nación de exigente pre- 24 
_ ferencia, las del General D. Juan Antonio Lavalleja. 0 
ES Art, 22 La esposa del General conservará durante su vida el 
- sueldo íntegro que le correspondía y la pensión de premio acordada 
a los Treinta y Tres. 7 
3 Art. 32 El Ministro de Hacienda queda encargado de reglamen- 
tar lo correspondiente al pronto y fiel cumplimiento de lo que de. 
termina el artículo 1?. Sl 


o Art. 42 Comuníquese, publíquese y dése al Registro competente, E 
9 FLORES 

Eolo. Juan Carlos Gómez 

Eo. Lorenzo Batlle 

ES Santiago Sayago 


LA ESPADA DE SARANDI 


E El General Don Juan Antonio Lavalleja expresó a su esposa 
Ed Doña Ana Lavalleja que era su deseo que cuando él falleciera la 
espada que el héroe había usado en la batalla de Sarandí y que 
él empuñó cuando ordenó la famosa carga con las homéricas pala- ' 
| bras «Carabina a la espalda y sable en mano», fuese obsequiada al 

: General Don Melchor Pacheco y Obes, que había sido su antiguo 
ayudante y que fué su amigo, su consejero y su ministro en el go- 
bierno provisorio de 1853 llamado el Triunvirato. 

5 Cuando falleció el Jefe de los Treinta y Tres, su viuda dando 
cumplimiento a la voluntad de Lavalleja, envió al General Pacheco  . 
y Obes la histórica espada acompañada de una carta en que le de- 
cía que ese don lo hacía en cumplimiento de lo dispuesto por su 

E extinto esposo. 

, El General Pacheco y Obes contestó la carta de Doña Ana Mon- 
terroso de Lavalleja con estos bellos y patrióticos conceptos y de- 
volvió a la esposa del héroe la venerable reliquia por intermedio 
de su hermano el coronel Don Manuel Pacheco y Obes: 

Sra. Da. Ana Monterroso de Lavalleja 
Señora de todo mi respeto: 
Si me hubiera sido concedido el prestar a la Patria esos servi- 
cios gloriosos que aseguran al hombre la inmortalidad, recibiría con 


156 REVISTA NACIONAL 


tanto respeto como gratitud, la espada que V. se digna enviarme con 
su honrosa carta de esta fecha, La recibiría como el más alto pre- 
sente, como la mayor recompensa. 

No teniendo la fortuna de encontrarme en tal caso, siendo ape- 
nas un buen ciudadano, me es preciso rehusar ese glorioso presente, 
que devuelvo a V. por conducto de mi hermano el Coronel Pacheco 
y Obes. 

Al devolver empero la espada que trozó en el Sarandí nuestras 
cadenas, me atrevo a pedir a V. que la conserve en su familia hasta 
que la Patria la reclame, para colocarla al frente de sus más altos 
timbres. Yo creo Señora que la espada del Héroe de los Treinta y 
Tres, la espada del Libertador de la Patria, sólo debe pertenecer a 
la Nación, cuya gloria levanió tan alto el General Lavalleja. 

Entretanto V. comprenderá que su carta me haya hecho expe- 
rimeniar las más dulces emociones. Ella será conservada por mí 
como un testimonio de su bondad, y como un título inapreciable ese 
honor, porque lo será para cualquiera el haber inspirado al Liber- 
tador de la Patria el pensamiento que su carta me trasmite. Si mu- 
cho hubiera hecho yo por ella, ese pensamiento me habría premia- 
do con exceso. : 

Admita V. pues la expresión de mi profunda gratitud. La de 
mi respetuosa amistad sería inútil; V. sabe que ese sentimiento, des- 
de muchos años, es consagrado con sinceridad a V. y a su aprecia- 
ble familia, por su atenio servidor 

OB3Sp3 


M. Pacheco y Obes 
Montevideo. 12 de Noviembre de 1853. 


EL JUICIO DE LOS CONTEMPORANEOS 


A los juicios que surgen de los documentos públicos que inser- 
tamos en esta sección respecto al General Lavalleja, suscriptos por 
el General Don Venancio Flores, el General Don Lorenzo Batlle, el 
Doctor Don Juan Carlos Gómez y Don Santiago Sayago, agregamos 
los que surgen de las cartas de los Generales Don Melchor Pacheco 
y Obes y Don Venancio Flores que confirman y ratifican lo ya di- 
cho por éstos en otros documentos que publicamos. 

Dicen así esas cartas: 


Isla de la Libertad Spte. 19 de 1852. 


Sr. Brigadier General D, J. A. Lavalleja. 
Mi -apreciado General: 


He recibido dos cartas de V., y, de cierto que creo debe com- 
prender todo el placer con que su antiguo ayudante, vió la firma 
de su viejo y glorioso General, en cartas que le eran dirigidas. Sí, 
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estoy cierto de eso porque creo que V. sabe que le quiero como hom- 
bre; que le respeto como al Libertador de mi Patria, al que con- 
dujo los 32 héroes del Arenal Grande. 

Ya el Sr, Le Long me había escrito la bondad con que V., y 
mui constante amiga la Sra, Da. Ana, acogió mi recomendación. Re- 
ciba pues por ello mis agradecimientos, así como por el interés que 
en su segunda carta tiene a bien manifestar por mi salud. 

Del Sr. General Rivera traje una carta para V. que envié ayer 
por no retardarla. Apenas vaya a tierra cumpliré un encargo suyo 
visitando a V, en su nombre, y ofreciendo a mis Señoras Da. Ana 
y Da. Pancha la expresión de sus respetos y afecto. 

Hasta que tenga ese gusto mi querido General, dígnese ponerme 
a los pies de ellas y disponer en un todo de su atento S.S, 

Q. B. S. M. 
M. Pacheco y Obes 


Eno. lo. de 1855 


Al empezar el año nuevo mi compañero y yo unimos nuestros 
votos para pedir al Cielo felicidad para la noble viuda del Liberta- 
dor de la Patria, y todo lo que le pertenece. 

Acepte mi Señora Da. Ana estos votos, y permita 


OQ. B. S. M. 
Melchor Pacheco y Obes 


Sera. Da. Anita de Lavalleja. 


Mi respetable Sra.: No permitiéndome mi estado de salud, ha- 
cerle una visita en el presente día aniversario del desembarco de 
los treinta y tres Héroes que dieron libertad a la República y como 
su Esposo el Gal. Lavalleja encabezaba estos denodados Orientales, 
reciba V. las más sinceras felicitaciones por el grandioso Aniversario 
de este día en que le saluda un compatriota y sincero amigo Q. B.S. M, 


Veno, Flores 


Casa de V. Abril 19 de 1854. 
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UN PANORAMA DEL ESPIRITU. En el cincuentenario de «Ariel», por José 
-———G. Antuña. Ediciones Humanitas. Editorial Florensa y Lafón. — Montevi- 
deo, 1952. 


Este grueso libro de 560 páginas constituye la exégesis más vasta y comple- 


- ta de lo que se ha dado en llamar arielismo, esto es, lo que hay de humanis- 


mo, de filosofía, de docencia espiritual y social en el Ariel de Rodó. Y agregue- 


mos también de belleza moral y literaria. Fué escrito con ocasión del cincuen- 


tenario de la aparición de la edición primera de la obra del maestro, impresa 
en 1900 por los editores Dornaleche y Reyes, y en realidad es el mejor mo- 


-numento que se ha podido erigir como homenaje a aquel pequeño libro que 


tuvo, a justo título, singular fortuna, y que fué dado a luz en un momento 
típico de la historia del pensamiento y de la sensibilidad contemporáneas. Y 
aun podría agregarse de la evolución de las formas literarias y, en general, ar- 
tísticas. Rodó apareció en el umbral del siglo en nuestro país, como anuncia- 
dor de nuevas rutas y de nuevos horizontes. Ya había presentido esa misión, 
tanto literaria como social, algunos años antes, en sus ensayos «El que vendrá» 
y «La novela nueva», pero en su pequeño libro, el Revelador de 1897 se trane- 
formó en Próspero, el maestro de las jóvenes generaciones que, bajo la éjida 
de la estatua de Ariel, el genio alado, llenó el aula con el acento de un 
idioma nuevo, idioma melodioso en la forma, hondo en el concepto, que fué 
escuchado con sorpresa y ansiedad por los discípulos, y que sonó como un 
canto de fe y esperanza en los áridos días en que las filosofías negativas se 
habían propuesto hacer callar las voces del espíritu, y sólo ofrecían a las nue- 
vas generaciones el rigor de las generalizaciones científicas y las implacables 
fórmulas de laboratorio. Ariel, además de sus valores estéticos, tiene, pues, un 
significado histórico esencial, y esto es lo que define el autor del libro de que 
damos cuenta al titular éste «Un panorama del espíritu». Antes de referirnos 
a los conceptos del crítico y del apologista, digamos que este libro, como to- 
dos los del autor, es, desde el punto de vista formal, digno del maestro cuya 
obra exalta, y que en él la riqueza del lenguaje y los primores del estilo se man- 
tienen sin fatiga, desde la primera hasta la última página. No es novedad decir 
que Antuña es uno de los más notables prosistas de su generación y que, sin 
que esto sea subestimar la obra de otros escritores nacionales, se reconozca 
en él a un verdadero sucesor de Rodó. Lo es, y hace, por cierto, honor al 
maestro. Pero ha de advertirse que si la pureza de su prosa es realmente <are- 
liana», como lo es su permanente inquietud estética y el constante afán de dar 
al lenguaje la nobleza, la eufonía y el ritmo, y enriquecer el discurso con giros 
y maneras de decir personales, la sensibilidad de Antuña poco tiene que ver 
con el «parnasianismo> —definámoslo así— del maestro, que permite a éste 
mantener la sereniuad y la contención aun en momentos en que el lector re- 
clama la explosión o el arrebato líricos, Rodó tiene algo del «olimpismo» de 
Goethe, que es de origen griego; Antuña es poeta, y el poeta no deja de serlo 
en prosa, Pero si es poeta cuyas raices alcanzan las capas del romanticismo, 
su lirismo se concilia siempre con la especulación filosófica, con la apelación 
erudita a la sociología y a la política, con el examen de los fenómenos que 
se desarrollan en el campo social. Además, ha seguido atentamente el desenvol- 


vimiento y evolución de las disciplinas filosóficas, sociales y políticas en los 


años corridos desde 1917, en que falleció Rodó, hasta nuestros días, y mo se 
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en esos años la humanidad asistió a la solución de la pri: 
dial, a la crisis universal que sucedió a ésta, y al sacudimien- 
2-0 gu no menos profunda crisis de post guerra que 
constituye la herencia de la victoria de 1945. Hechos tan esenciales han provo- 
funda verdaderos cataclismos en la sociedad Universal, que han conmovido pro» 

+ Fund: mente las bases de la organización social y política del planeta y el pen 
es “samiento filosófico mismo. En el orden político se ha visto la caída de grandes 
E imperios y la creación _de los grandes núcleos humanos brutalmente sometidos 
2 al régimen totalitario integral, que es la negación de los principios de li- 
a bertad y democracia y el desconocimiento de los derechos del hombre, y tan- 
Yo como de los derechos, de la esencia del mismo hombre; y en el orden filo- 
- Sófica se ha asistido a la proclamación de doctrinas que, ya fundamentan y jus» 
-  tífican estas desviaciones de la natural organización de las sociedades y este 
> desconocimiento del sentido ontológico del hombre, ya preconizan la restaura» 
pes ción de la metafísica, pero sujetándola a concepciones que nada tienen que ver 
con los principios tradicionales. Su temprana muerte impidió a Rodó conocer 
os estas azarosas jornadas de la historia contemporánea, y también le impidió al- pia: 

canzar las diversas reacciones en que ha parado la revolución modernista ini- E 

ciada en 1900. Y no obstante las protestas de Próspero contra lo que supuso 

la era del maquinismo, de la técnica y del monstruoso desarrollo industrial, no TE 

pudo soñar el maestro en lo que el hombre ha realizado en ese sentido, y en E 

lo que está realizando con la nueva ciencia en que las misteriosas fuerzas elec» 

trónicas y atómicas están amenazando la integridad del planeta. La constatación 

que ahora hace Antuña de la permanencia de la doctrina areliana y de la apli- 
cación y eficacia del sermón laico del maestro en los días que corremos, ofre- 

ce verdadero interés. Advierte el ensayista que no todos logs temas que afron- 
ta en su libro «descorren perspectivas meramente teóricas o biográficas», y agre- 
ga que «despiertan, tan sólo, el comentario técnico o histórico o filosófico o 
artístico o científico de la cultura, frente al Mensaje que en 1900, llegara a la 
juventud de América, y cuya trayectoria de medio siglo hemos procurado abar- 
ear. «Advierte en seguida que su libro es «un alegato del Espíritu» y que, como 
tal, tiene a ratos acento de réplica que refleja sus convicciones, y expone 
luego el plan de su libro que no sólo es la exaltación de la obra del maestro, 
sino también la justificación de sus conceptos apoyada en el juicio propio y en 
autoridades de calidad, y la afirmación de que los principios y doctrinas de 
Ariel tienen todavía vigencia y pueden ser récipe para la crisis moral que atra- 
viesan los pueblos hispanoamericanos. Esto significa también la contestación a 
los juicios negativos o limitativos de que ha sido objeto el maestro. Antuña es- 
grime el ideario de Ariel contra los excesos del «siglo del maquinismo y de la 
filosofía materialista; de la economía y de la técnica». He aquí más definido 
aun el propósito del autor: «Frente al excepticismo, a la confusión y al terror 
generales, nos hemos propuesto exaltar, una vez más, en la figura de Rodó, el 
-arielismo en América... «queremos salvar la vida del naufragio, en esta hora 

siniestra y estúpida, pero queremos salvarla junto con las joyas del alma». Y 
todavía concreta más su pensamiento: «El dilema no es otro que el camino del 
abismo o el de las altas cumbres... Se lucha para devolver su vigencia al ge- 
nio del espíritu que es la médula del humanismo rodosiano, es decir, el equili- 
brio entre la conducta y la sabiduría; la unidad moral entre la belleza y la vida». 
He aquí prietamente sintetizado el propósito de la empresa del eminente escri- 
tor. No es posible, dentro de la brevedad de una nota bibliográfica seguirlo en 
el caudaloso desarrollo de su tesis mi mucho menos en el vasto comentario que 
comprende todos los conceptos expuestos por Próspero en su discurso de des- 
pedida, y su relación con los problemas filosóficos, sociales, políticos y económi- 
cos. Ello podrá ser motivo de otras notas o glosas. Mas desde ya hemos de re- 
conocer, como lo hemos hecho ya con el aspecto literario del libro, los singula- 
res valores del desarrollo de la tesis, la riqueza de información relacionada 
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com los diversos temas tratados, la erudición que esto revela, la armonía del 
plan, la variedad y amenidad del comentario, la originalidad de muchos de los 
puntos de vista, el alarde, no vano por cierto, de las síntesis en que suele con= 
E crelar su pensamiento acerca de problemas y fenómenos de variado orden y, 
por sobre todo esto, la nobleza y elevación con que se desarrolla la extemsa 
tesis, sin un desmayo en su aspecto literario y conceptual, hasta culminar con ] 
la lírica cláusula que cierra el notable alegato, con la gracia y, a la vez, con 
la profunda unción con que el artista del medioevo tallaba el encaje de piedra 
de la última aguja con que coronaba la maravillosa fábrica ojival. Esa cláusula 
en que se siente el eco de aquella con que Rodó pone fin a su libro, dice así: 
¿Y mientras escuchamos el diálogo eterno de la estrella y el pantano; de la 
plebe y el ángel; de la infinita Esperanza y de la vida y el dolor del mundo; 
de las flores marchitas y del vergel del alma, llega de nuevo Ariel. Ariel, be- 
2 Mleza y alas del espíritu; llama del entusiasmo; brasa y alegría del triunfo. 
Arde en el corazón de la juventud, y perpetúa a la juventud en una llamarada 
de sangre y cánticos...» 
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